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			A la memoria de mis padres

			A José Antonio

			A mis hijos: Sergio, Ana y Violeta

			A mis nietos: Jorel y Maia

			A mi familia, también la espiritual

			Gracias a todos por iluminar mi camino

		

		
		

			«Hubo un tiempo en que yo rechazaba a mi prójimo 
si su religión no era la mía. Ahora, mi corazón 
se ha convertido en receptáculo de todas la formas: 
es pradera de gacelas y claustro de monjes cristianos, 
templo de ídolos y Kaaba de peregrinos, 
tablas de la Ley y pliegos del Corán.

			Porque profeso la religión del Amor 
y voy donde quiera que me lleve su cabalgadura, 
pues el Amor es mi credo y mi fe».

							Ibn Arabi (1165-1240)

			«Tú dijiste: ¿Cuál es la señal del camino, oh derviche?

			—Escucha lo que te digo y, cuando lo oigas, ¡medita!

			Esta es para ti la señal: la de que, aunque avances,

			verás aumentar tu sufrimiento».

						Farid Uddin Atar (1145-1220)

		

		
			

			
		

		

			Capítulo 1

			No paraba de llover, pero a ella parecía no afectarle. Hubiera pensado, incluso, que la lluvia formaba parte de su danza, que las gotas al caer imprimían en su cuerpo una melodía que ella se limitaba a ejecutar. Así fue como conocí a Soluna en un claro del bosque, bailando desnuda bajo la lluvia a la tenue luz de una luna llena que se abría paso entre las nubes. En ese momento no supe que la joven a la que observaba iba a ser tan importante en mi vida. Aún no sabía quién era, cómo se llamaba, o qué estaba haciendo allí. Tuvo que pasar un tiempo para que volviera a verla. Fue entonces, aquella noche de verano, cuando mi existencia dio un giro inesperado marcando un antes y un después en el devenir de mis días.

			Me llaman Nada. No recuerdo mi verdadero nombre. Me refiero al que me pusieron mis padres cuando me bautizaron, si es que llegaron a hacerlo. Soy una mujer joven, aunque por las vivencias que he tenido, más que por el número de años vividos, me considero mayor. Hace un tiempo, cuando era más joven todavía, conocí a dos mujeres maravillosas, dos beguinas: Valentina del Valle y Brígida La Loca. Me recogieron en París, me llevaron a vivir con ellas y también me hice beguina. Ellas me lo enseñaron todo. Conocí al que fuera el gran amor de mi vida, Salomón el Alquimista, ejecutado por la Inquisición, solo por sus ideas, por vivir de acuerdo a la filosofía del libre espíritu. Yo misma tuve que huir de la Inquisición, dejando en París a Brígida y a Valentina, que murieron presas de la intolerancia y de las llamas. 

			Aquellos dramáticos sucesos marcaron mi existencia. Fue hace ya mucho tiempo. O eso me parece. Yo era demasiado joven. Cuando hui de París, recién iniciado el verano del año del Señor de 1317, no lo hice sola. Me acompañaron otras tres beguinas. Juliana y sus hijas: Úrsula y Matilde, que vivían con nosotras. ¿Cuánto tiempo ha pasado ya desde aquella noche? Hago cuentas, y compruebo que han pasado casi diez años. ¡Toda una vida! Me parece mentira que haya sido capaz de vivir todos estos años sin su presencia. A estas alturas, mis cabellos pelirrojos se han salpicado con algunas hebras blancas. Creo que mis ojos, color aguamarina, como siempre los definía Valentina, reflejan ahora una mirada triste. Lo único que no ha cambiado es mi tez pálida, sembrada de pecas. Brígida me dijo en una ocasión que era una mujer afortunada al tener tantos lunares. Según ella, la palabra lunar viene de luna, y la luna pone luz en la oscuridad de la noche.

			Pero no siempre es así. Ahora sé que no siempre es así. Pues también la luna, en su ciclo mensual cambiante, tiene su parte oscura. Recuerdo que Valentina me llamaba «Nada de la luna llena». Es curioso, lo había olvidado. Me llamaba así porque Brígida y ella me encontraron en una noche de luna llena, cuando recogían plantas para sus ungüentos y pócimas medicinales. Acabo de darme cuenta de que también yo encontré a Soluna en una noche de plenilunio, danzando bajo la lluvia. ¿Habrá alguna relación entre este suceso que ocurrió hace años y mi encuentro con Soluna? Es posible que así sea. Según me explicaba ella, el tiempo, tal y como lo vivimos los seres humanos, no existe. Soluna me dijo que hay múltiples universos y que todo lo que existe se desarrolla a la vez, de forma simultánea, al mismo tiempo. Si esto hubiera formado parte de una creencia, jamás la habría creído. Pero en su caso no era solo una creencia, ni siquiera una intuición. Ella vivía en esa experiencia y sabía de lo que hablaba porque lo había experimentado. 

			Soluna tiró por tierra mis barreras de una percepción estrecha y limitada, para abrir mis ojos a otras realidades. Y lo hizo en un momento de mi vida en el que había pasado por un periodo en el que yo solo esperaba, a veces con impaciencia, la llegada de la muerte. Me había arrastrado por el camino de la supervivencia, creyendo que el futuro ya no podría depararme ninguna sorpresa. Y menos aún una sorpresa llena de vida, acostumbrada como había estado a no creer en nada ni en nadie. Antes de encontrar a Soluna, antes de llegar a San Isidoro, todas mis ilusiones en un mundo más humano y fraternal, toda mi fe en la humanidad, toda mi esperanza se habían convertido en desesperanza. Mi desierto particular había durado diez años. Demasiados. Me había habituado a vivir en un mundo de sequedad interna, y pensé que ya solo me aguardaba esperar a la Parca para que me llevase en sus brazos al mundo de la disolución que, sin duda, sería más gozoso para mí que la vida anodina que arrastraba.

			No siempre fue así, claro. Cuando salí de París tendría alrededor de 16 años; aunque es difícil saberlo. Cuando viví con mis padres nunca me preocupé de mi edad, ni ellos me la dijeron. Era bastante con preocuparse por sobrevivir. Ese mundo de oscuridad, bloqueado y sin aparente salida, cambió radicalmente cuando Brígida y Valentina me encontraron y me llevaron a vivir con ellas. Me enseñaron a leer y a escribir, formé parte del Beguinato en el que vivíamos seis mujeres, dedicadas a copiar y a difundir el libro de otra beguina; «El espejo de las almas simples». Un manuscrito escrito por Margarita Porete, a la que la Inquisición había condenado a la hoguera. De todas nosotras, solo Brígida tuvo la suerte de conocer a Margarita en vida. Pero a través de ella y de sus escritos, su espíritu pervivió entre las demás. Y por mantener vivo ese espíritu murieron mis dos amigas y mi querido Salomón.

			Aunque aquella fue una época muy dolorosa para mí, por la pérdida de mis amigas y del gran amor de mi vida, también viví a su lado los días más dichosos y luminosos. Había muchas cosas por las que luchar. Por una espiritualidad interna, sin intermediarios religiosos, por la unión con esa chispa divina que todos llevamos dentro. Por asentar nuestras vidas en caminos de libertad. Por el conocimiento que nos querían escamotear. Por deshacernos de las ideologías que nos ahogaban, que no nos dejaban vivir, que nos limitaban. 

			Había mucho por hacer, y había muchas ganas de hacerlo. Ansia por superar obstáculos, por ir ganando batallas vitales. Teníamos, al menos yo la tenía, la íntima convicción de que avanzábamos en el sendero del espíritu. De que nuestra vida no era inútil, de que tenía un propósito definido. De que lo sabíamos y estábamos a su servicio. De que buena parte de ese propósito consistía en ser mejores personas, en abrazar la luz y combatir la oscuridad. 

			Pero todos esos ideales se fueron viniendo abajo con el tiempo…. El tiempo. Ese tiempo que, según decía Soluna, no existe. Pero que va marcando inexorablemente nuestras vidas, hasta agotarlas, dejándonos sin fuerzas para seguir adelante.

			Cuando abandonamos París en un carro, en plena noche, fuimos dejando Francia atrás, poco a poco. Teníamos que alejarnos cuanto antes de aquel país para escapar de las garras de la Inquisición. Aunque acababa de perder a Salomón, y sabía que mis amigas quedaban allí para ser pasto de las llamas, una gran fuerza me impulsaba por dentro. Un gran espíritu de lucha contra la injusticia me guiaba. Las motivaciones que tiene una persona son muy poderosas. Representan el motor de todos los cambios. Es lo que nos hace avanzar, lo que nos empuja a salir de una zona confortable para seguir caminando; aunque no sepamos hacia dónde vamos. 

			Yo no lo sabía, desde luego. Pensaba que me esperaban muchas dificultades, pero me veía con fuerzas para afrontarlas. Lo que jamás pensé es que me iba a tener que enfrentar con las peores de esas dificultades: la desesperanza, el sinsentido, la desilusión, la apatía,  la desorientación.  

			Sí, creo que la palabra que mejor definiría mi estado de ánimo, durante aquellos años, es la desorientación. ¿Qué ocurriría si las aves no supieran hacia dónde volar cuando emigran? A ellas no les ocurre nada parecido. Sin embargo, los seres humanos nos desorientamos con facilidad. Hay momentos en nuestra vida en los que no sabemos dónde nos encontramos, ni hacia dónde nos dirigimos. Todo da vueltas a nuestro alrededor. Todo es oscuridad. Como si la Tierra en la que vivimos no terminase de aceptarnos, de otorgarnos el lugar que nos corresponde. Y tampoco el cielo que tenemos sobre nuestras cabezas nos acoge y apoya como debería. Soluna me decía que nuestra vida se mueve en ciclos, al igual que la naturaleza, puesto que formamos parte de ella. Que todos llevamos en nuestro interior floridas y verdes primaveras, cálidos y soleados veranos, nostálgicos y lluviosos otoños, así como gélidos inviernos. ¿Pero qué pasa cuando el frío del invierno se viste de eternidad y no entra la luz del sol en nuestro ánimo? ¿Qué pasa cuando los días son secos y nublados? ¿Cuánto puede durar el frío invierno cuando se instala en una vida, sin dar paso a otras estaciones?

			La huida desde París se hizo muy larga y penosa. Siempre con miedo, mirando hacia atrás, por si alguien nos seguía. Tratando de pasar desapercibidas para no levantar sospechas. ¿Pero cómo no íbamos a levantarlas? No era normal que cuatro mujeres viajasen solas. Para empezar, tuvimos que renunciar a nuestras túnicas blancas de beguinas. Nos vestimos como las demás mujeres. Al fin y al cabo, no importaba, nos dijimos. Lo importante no es nuestro vestido, sino nuestro interior. Se trataba de salvar la vida. De no distinguirse de los demás, de no hacerse notar. Ahora me pregunto: ¿se puede vivir así eternamente, ocultando tu auténtico ser? De alguna manera, aunque entonces no lo sabíamos, al renunciar a nuestras vestiduras blancas, renunciamos también a lo que simbolizaban para nosotras. 

			Deambulamos durante varios meses tratando de encontrar un lugar que nos acogiera, con la esperanza de poner de nuevo en marcha nuestro Beguinato. Atravesamos los Pirineos, y seguimos viajando hasta que decidimos instalamos en el Reino de Aragón. No sé por qué, pero ese lugar nos resultó hostil desde el primer momento. Todo ello unido a que cada vez disponíamos de menos recursos económicos y de que yo era la única que medio sabía desenvolverme con el idioma, gracias a las lecciones que me habían ido suministrando Brígida y Valentina en París, como si intuyeran que algún día iba a necesitar expresarme en una lengua distinta a la mía.

			Juliana no pudo soportar las penurias del largo viaje desde París, y murió poco tiempo después de llegar a nuestro nuevo hogar. Si es que se podía llamar de esa manera. Empezó a padecer unas fiebres que no supe curar con mi conocimiento de las hierbas medicinales. Aunque estoy convencida de que no fue su cuerpo el que enfermó, sino su espíritu. Desde que tuvimos que abandonar a nuestras amigas beguinas, su ánimo se fue tornando más débil. Se fue desganando. No parecía tener ilusión por llegar a un nuevo lugar y comenzar en él una nueva vida. Ni siquiera los cuidados de sus hijas conseguían hacerle recuperar el tono vital. Su muerte fue un duro golpe para todas. Era como si todavía tuviéramos que pagar el tributo de una vida más, por el privilegio de conservar las nuestras. Como si no fuera suficiente con haber perdido a Salomón, a Brígida y a Valentina. 

			Sin la presencia de la madre, me resultó muy difícil controlar a las hijas. Yo no tenía ninguna autoridad sobre ellas. Tampoco pretendía tenerla. Lo que yo esperaba es que se responsabilizasen de sus propias vidas, pero quizás no estaban preparadas para hacerlo. Se vinieron abajo. Creo que en el fondo me culpaban a mí de la muerte de Juliana. ¡Qué más hubiera yo querido que mantenerla con vida! Pero hay cosas que escapan a nuestros deseos. Hay poderes que gobiernan nuestro mundo, y que no podemos controlar. La convivencia entre las tres se hizo muy tensa. Estábamos desorientadas, desarraigadas, sin ayuda, sin recursos, sin amigos, en una tierra que no era la nuestra, donde se hablaba una lengua que a duras penas entendíamos.  Aunque madre e hijas habían renunciado en París a sus vidas acomodadas para hacerse beguinas, las jóvenes no estaban acostumbradas a pasar privaciones, como las que teníamos en esos momentos. En el Beguinato nunca nos había faltado de nada. Vivíamos de nuestros propios conocimientos, trabajábamos y llevábamos una existencia volcada en el servicio. Pero la huida forzosa de París nos había arrebatado de cuajo todos nuestros sueños y nuestra existencia cotidiana, dejándonos a la intemperie. Todo se había vuelto incierto, todo pendía de un hilo. Las estructuras que nos sostuvieron antaño se habían venido abajo. Ya nada era seguro.

			Vivir en la inseguridad es todo un arte. Por encima de todo queremos que nuestra existencia sea segura. Tenerlo todo controlado. Pero ni los tiempos que nos había tocado vivir, ni nuestra propia situación personal nos permitía hacerlo. Había que confiar, pero no resultaba fácil hacerlo cuando parecía que la vida te daba la espalda. Así empezaron las tensiones cada día más profundas, sobre todo entre las dos hermanas, hasta que acabaron con nuestra convivencia. Cada una salió tirando para un lado. Pero ese no fue un proceso rápido, sino lento y doloroso, que duró años. Todas nos dejamos jirones de piel en el camino. No pudimos o no supimos recuperar la fuerza y la ilusión que nos había movido a emprender ese viaje huyendo de la Inquisición, con la esperanza de recuperar nuestras vidas. Úrsula y Matilde eran muy distintas, y afrontaron las dificultades de manera muy diferente. 

			Matilde empezó a no creer en nada y a comportase de una forma totalmente diferente a la educación que había recibido, y al espíritu de las beguinas a las que se había unido. Según ella misma decía, estaba dispuesta a hacer lo que fuera, y recalcaba «lo que fuera», con tal de obtener las comodidades materiales de las que había gozado en su casa familiar, antes de que su madre quedase viuda y se uniera con ellas al Beguinato. De pronto se revolvió contra sus más firmes creencias y empezó a cuestionarse la decisión de Juliana, así como la suya propia y la de su hermana, de unirse a las beguinas. Se mofaba de la vida de servicio que llevábamos en París, y se preguntaba para qué tanto sufrimiento, cuando la existencia te volvía la espalda y no recibías nada a cambio de todo lo que dabas. O te esperaba una muerte segura en la hoguera, como habían sufrido Brígida y Valentina.  Cada día se alejaba más de Úrsula y de mí, aun cuando siguiéramos viviendo bajo el mismo techo, en condiciones más que precarias… yo diría miserables. Hubo muchos episodios desagradables, que prefiero no recordar. Además, no nos permitía, ni a su hermana ni a mí, que hablásemos con ella. Levantó un muro ante nosotras, y cualquier intento por nuestra parte de hacerle razonar, empeoraba aún más la ya tensa convivencia.

			Desapareció una noche y ya no volvimos a verla nunca más. Meses después de su marcha nos enteramos de que se había fugado con un hombre, que en realidad era el dueño de un prostíbulo, y que recorría los pueblos reclutando a jóvenes con el fin de llevárselas y que trabajasen para él. La marcha de Matilde terminó de sumir a su hermana en un gran mutismo y aislamiento interno, cuyas barreras yo no era capaz de derribar. Para mi fueron días de una densa oscuridad. ¿Qué había pasado con mi vida? ¿Adónde habían ido a parar esos ideales que me hicieron ponerme en pie y afrontar la existencia con valor y alegría, junto a Brígida, Salomón y Valentina? Yo también me vine abajo y mis días se volvieron sombríos. Aún más cuando Úrsula me anunció que pensaba ingresar como novicia en un convento de clausura. Me quedé pasmada. Me afectó más todavía  que cuando supe que su hermana estaba en un prostíbulo. La evolución de Matilde se había visto venir, su decisión no me extrañó tanto como la de Úrsula. 

			A ella sí intenté convencerla para que se quedase. Le pedí que permaneciera  a mi lado y que, juntas, volviéramos a formar otro Beguinato. Pero Úrsula tenía serias dudas de que esto fuera posible. 

			—Ya no estamos en París —me dijo—; aquello fue un sueño que no supimos hacer realidad. Aquí no existe ese afán de libertad que había allí. 

			—Quizás sí exista —le respondí—, llevamos poco tiempo en el reino de Aragón, aún no hemos tenido oportunidad de conocer a muchas mujeres. Seguro que podemos conseguir que prenda en ellas la llama de vivir una espiritualidad en libertad…

			—¡Vamos, Nada, no te engañes! —me interrumpió con brusquedad— Llevamos ya el tiempo suficiente como para saber que aquí las cosas son de otra manera… Y yo me siento muy cansada para seguir luchando —añadió con tristeza—. No tengo fuerzas, han sido demasiadas cosas, demasiado intensas, las que hemos vivido en pocos años.

			Yo sabía que Úrsula llevaba razón. A pesar de que en París habíamos tenido que huir de la Inquisición, era obvio que la falta de libertad y el conformismo que se detectaban en las tierras aragonesas no existían de forma tan evidente en aquel país. Suspiré resignada, sin saber qué decir. Tampoco tenía fuerzas para convencerla de algo de lo que yo misma dudaba. Ella continuó hablando:

			—No te culpes de nada de lo que ha pasado. Así son las cosas, y así tenemos que aceptarlas. ¿Acaso no forma parte del espíritu de las beguinas la aceptación?

			—¡Pero esto no es aceptación, es resignación! —protesté.

			—A veces soy incapaz de ver la diferencia —añadió ella.

			—¡Pues hay un mundo entre una actitud y la otra! —grité.

			—Para mí se trata de pura supervivencia… así es como yo lo veo. No voy a ejercer como prostituta, como ha hecho Matilde. Yo me voy a un convento. La vida espiritual sigue siendo una prioridad para mí. Pero, sinceramente, no creo que en estos momentos, ni en este reino, se pueda crear ningún beguinato, ni promover el libre espíritu, ni dedicarse a la sanación… ¡Por el amor de Dios, Nada —añadió alterada— ¿aún no te has enterado de que aquí a las mujeres que recogen hierbas y preparan ungüentos las llaman brujas, y son rechazadas?

			—¿Es eso lo que temes? — pregunté — ¿Vivir marginada?

			—Quizás. No lo había pensado, pero es posible. No quiero vivir aislada, ni que me señalen con el dedo. ¡No quiero ser diferente! 

			—¿Pero por qué? ¿Acaso Jesús no fue diferente? ¿No lo eran Brígida y Valentina? Ella estuvo en un convento y se escapó. ¡No lo aguantó!

			—¡Pero yo no soy Valentina, ni Margarita Porete, ni Salomón!… Yo no tengo el valor que ellos tuvieron para ser diferentes, defender sus ideales, y dar la vida por ellos. Yo quiero pertenecer  a una comunidad. Ser una más… rezar, trabajar en el huerto, llevar una vida ordenada y sin sobresaltos, pronunciar mis votos de obediencia, pobreza y castidad. ¿No crees que también así podría ser útil a la comunidad, y llevar una vida de servicio?

			Sus palabras provocaron en mi interior una gran conmoción. No sabía qué decir. Estaba claro que cada uno debía seguir su camino y ella, al menos, sabía cuál era el suyo. Lo mismo que Matilde. Que tuvo necesidad de experimentar con otro tipo de vida, distinta a la que había llevado hasta esos momentos. ¿Quién era yo para juzgarlas o para decirles que estaban equivocadas? Tragándome las lágrimas que luchaban por salir al exterior, respondí a Úrsula:

			—¡Claro que puedes ser útil a la comunidad! Estoy segura de que lo serás. Ha sido un placer tenerte como compañera de camino —afirmé con cariño—. Seguro que tu madre se sentiría muy orgullosa de ti.

			La conversación se cerró con un abrazo emocionado. No había nada más que decir. Días después, contemplé cómo Úrsula cogía sus escasas pertenencias, las metía en un hatillo y abandonaba la casa que compartíamos, para dirigirse a la tierra de Castilla, a una zona conocida como Las Merindades, donde ingresaría en el convento de Santa Clara. El mismo convento y la misma orden a la que perteneció nuestra común amiga, Valentina del Valle. El mismo lugar del que huyó, antes de hacerse beguina. Me pareció una especie de broma del destino. 

			¿Cómo era posible que Valentina hubiera estado en ese convento unos años atrás, y ahora volviera allí alguien que la había conocido y había compartido su vida en libertad como beguina, lejos de las rígidas normas de la clausura? A la vista de estas supuestas coincidencias, me daba la impresión de que éramos títeres en manos de un destino que no controlamos. Y que cualquier sueño de libertad por nuestra parte no era más que eso, una quimera ilusoria que nada tenía que ver con la realidad que teníamos trazada de antemano. 

			Llegué a la conclusión de que era imposible escapar al destino, y que este te aguardaba a la vuelta de la esquina. Y aunque nosotros diéramos todo tipo de rodeos, el destino siempre terminaba por alcanzarnos.  Al hilo de estos pensamientos, me preguntaba: ¿Entonces el destino de Matilde era ejercer como prostituta, no como beguina? ¿Y el de Úrsula estaba ligado a ingresar en un convento de clausura? ¿Y el mío, cuál era mi destino? Me sentía muy perdida y estos pensamientos, no sólo no aportaban ninguna luz a mi maltrecho estado de ánimo, sino que más bien lo sumían en una oscuridad aún más profunda.

			Los primeros meses después de la marcha de Úrsula, no sabía qué hacer. Me quedé totalmente paralizada y desconcertada. ¿Y ahora qué? me preguntaba en cuanto abría los ojos por la mañana, sabiendo que esa pregunta sin respuesta era la misma que me había acompañado la noche anterior, cuando intentaba conciliar el sueño. No sabría decir el tiempo que pasé en ese estado de sonambulismo, incapaz de tomar una decisión. Cierto día, cuando deambulaba por las callejuelas de aquella localidad en la que me encontraba, pidiendo una limosna o un mendrugo de pan para poder comer, unos niños que jugaban en la calle, me increparon diciendo: «¡Vete de aquí, pordiosera!» Miré a mis espaldas, con la intención de ver a quién iban dirigidos los insultos, y en ese momento caí en la cuenta de que me lo estaban diciendo a mí. Hui corriendo, asustada, pero no de los críos, sino de mí misma, al darme cuenta en lo que me había convertido. 

			Me encerré en mi casa y pasé todo el día llorando, compadeciéndome de mí misma, echando la culpa al destino, a la Inquisición por haberme arrebatado a mis amigas beguinas y a Salomón, lo que más quería. Culpé también a Úrsula y a Matilde, por haberme abandonado, a esta vida miserable… Lloré y lloré hasta que no me quedaron fuerzas ni lágrimas. Empecé a recordar mi infancia con mis padres, los abusos de los que fui objeto, las humillaciones permanentes, las carencias, el hambre… y aunque yo pensaba que ya no me quedaban más lágrimas, empecé a llorar de nuevo, como si aquella agua salada  fuera capaz de limpiar todo lo malo que me había sucedido. 

			Aún en mi agotamiento físico, emocional y mental, recordé también cómo un día hui de la casa familiar y me adentré perdida en la noche en la que me encontraron Brígida y Valentina. Aquella noche de luna llena, antes de que me encontraran, yo había decidido que era mejor morir que vivir como un animal maltratado. Y cuando me disponía a hacerlo, a dejarme llevar en brazos de la muerte, fue cuando ellas me encontraron. Y no fue la muerte la que salió a mi encuentro, sino la vida. Una vida que yo, y solo yo, estaba dejando perder ahora.

			En esos instantes de lucidez me di cuenta de que, si en mi juventud había tomado la decisión de que era preferible morir antes que llevar una vida indigna de cualquier ser humano, también ahora podía tomar la misma decisión. Y así lo hice. La fuerza que me poseyó aquella noche de plenilunio en París volvió a tomar las riendas de mi existencia y me permitió, por primera vez en mucho tiempo, dormir tranquila y en paz. ¡Qué importante es poder tener un aposento de serenidad y paz en el interior! Tenía claro que la vida exterior siempre podía estar llena de dificultades, pero que si yo era capaz de mantener mi morada interna al abrigo de las miserias del mundo, podría seguir viviendo a pesar de cualquier cosa que me ocurriera, por muy dura y desagradable que fuera. Cuando me levanté al día siguiente, decidí que tenía que irme de aquel lugar. 

			La casa en la que habíamos vivido Matilde, Úrsula y yo, desde que llegamos al reino de Aragón, apenas si podía llamarse así, puesto que era una ruina abandonada cuando nos instalamos en ella. Nos dijeron que no pertenecía a nadie, y allí fue donde nos quedamos. Cuando desperté esa mañana se me antojó una pocilga, y me pregunté cómo habíamos podido permanecer allí tanto tiempo. Comprendí mejor que nunca la decisión de Matilde de abandonar aquel lugar. ¡No hay derecho a que ningún ser humano tenga que vivir como un animal! Ese día también tomé otra decisión. Volvería a vestir la túnica blanca de las beguinas. La saqué del lugar donde la tenía escondida, la lavé y la puse a secar al sol. Limpié aquel antro inmundo lo mejor que pude. Sacudí el jergón, por si alguien pudiera usarlo en el futuro, y me dispuse a preparar mi hatillo antes de partir. Pocas eran mis pertenencias. En realidad, yo nunca había necesitado tenerlas. Mis grandes tesoros materiales se reducían a mi túnica blanca, y a un ejemplar del manuscrito del Espejo, escrito por Margarita Porete. Lo miré y lo hojeé. Desde que había abandonado París, no había vuelto a leerlo. Lo deposité con cuidado en el paño que lo envolvía, y lo guardé. 

			Cuando mi túnica estuvo seca, me vestí con ella. Al tocar el paño blanco cubriendo mi cuerpo, me sentí protegida y capaz de emprender la marcha. Recogí mi melena pelirroja con hebras blancas en una trenza y me cubrí la cabeza con la capucha de mi túnica. Dije adiós a la vida que había llevado, y me dispuse a emprender mi viaje. No tenía ni idea de hacia dónde me dirigía. Era de noche y había luna llena. La contemplé, y su presencia y su luz me parecieron un buen augurio. 

			Años atrás, otra noche de plenilunio, el destino salió a mi encuentro para obligarme a cambiar el rumbo de mi vida. Tal vez lo hiciera de nuevo. Quizás acudiera en mi rescate. La vida se me antojaba como un misterio que se desplegaba ante mí. Y yo, después de mucho, mucho tiempo, estaba dispuesta a adentrarme en ella, aun cuando solo me alumbrase una pequeña luz interior.

			

			

			Capítulo 2

			Después de andar durante varios días abandoné el reino de Aragón y me adentré en tierras leonesas. Me alimentaba con las hierbas y los frutos que iba encontrando en el camino. Bebía de las fuentes y manantiales. No poseía nada, más allá de las pocas pertenencias que llevaba en mi hatillo, pero las largas caminatas y el contacto directo con la naturaleza me fueron revitalizando poco a poco. Me acostaba en cuanto anochecía, y me ponía de nuevo en marcha con la salida del sol. Esa sintonía con el ciclo vital de la Tierra, del día y de la noche, alimentaba mi espíritu y me hacía sentir en contacto directo con la existencia. Todas esas semanas que caminé en soledad, me hicieron replantearme la necesidad de entablar o no contacto con otros seres humanos. 

			Mi experiencia, desde que había salido de París, no había sido muy favorable a la relación con otras personas. Se podía decir que solo había encontrado rechazo y hostilidad a mi alrededor. También desconfianza hacia mi persona. Yo era extraña en un país en el que no se acogía muy bien a los extranjeros. Por eso, aunque al dejar el reino de Aragón me había movido un impulso de encontrar personas afines, en especial mujeres con las que establecer un nuevo Beguinato, me preguntaba si Úrsula no habría tenido razón al cuestionar que eso fuera posible. A pesar de todo, decidí darme una oportunidad y continué caminando a la búsqueda de un lugar donde pudiera establecerme.

			Llegué hasta una zona que se conocía como La Somoza, y que la constituían varias poblaciones cercanas. Enseguida me di cuenta de que sus esquivos habitantes se consideraban distintos al resto de los demás mortales. Pensé que quizás ese sentimiento de marginación que compartían entre ellos, me hiciera más fácil mi estancia por aquellas tierras. Pero no fue así. Más bien todo lo contrario. Me sentí más rechazada todavía que en el lugar de donde venía. En alguna ocasión escuché que se referían a su pueblo como «maragatos». Aunque no era fácil saber lo que decían porque hablaban en una jerga que yo no entendía muy bien. Sí supe que una de sus características principales era la endogamia. Se emparejaban y casaban entre ellos. Así que pronto me di cuenta de que esa zona tampoco era el lugar adecuado para quedarme. 

			Creo que la marginación de aquella gente venía de mucho tiempo atrás. Seguramente tenían poderosas razones para sentirse discriminados del resto del mundo. Pero doy fe de que ellos, a su vez, marginaban a todos los que no pertenecían a sus familias, ni seguían las mismas costumbres que habían adoptado. Mi paso por La Somoza me hizo reflexionar mucho sobre la naturaleza humana. Sobre cómo actuamos, quizás sin darnos cuenta, de la misma manera que criticamos a los demás. Mis ánimos fueron decayendo con el paso de los días, porque me sentía cada vez más sola y más extraña en unas tierras en las que las personas estaban tan divididas y enfrentadas. Nada de ello tenía que ver con el espíritu de fraternidad universal que había animado a las beguinas y que me habían enseñado mis amigas.

			Continué mi marcha y me encaminé a una ciudad llamada León, con la esperanza de que en un núcleo urbano mucho más poblado pudiera establecerme definitivamente y ponerme al servicio de los más necesitados y enfermos, en algún hospital de los muchos que allí existían y que, según había oído, acogían a los peregrinos que se dirigían a Santiago de Compostela. Cuando llegué allí la ciudad me fascinó. Me quedé prendada de ella. De su bullicio, sus callejuelas, su mercado, su catedral. En algún momento me recordó a la ciudad de Chartres, donde tan buenos y tan malos momentos había pasado con Valentina y con Salomón. Se me alegró el corazón pensando en que ese podría ser el lugar que tanto tiempo llevaba buscando, para establecer en él mi hogar. Tenía auténtica necesidad de detener mi marcha. De pensar qué iba a hacer con esa vida de servicio que quería llevar. Estaba sola y no dependía de nadie. Eso me daba una gran libertad para escoger, pero también me limitaba porque en mis circunstancias actuales necesitaba ayuda de otras personas para encauzarla. Nada se puede hacer solo por uno mismo.

			Esa ayuda, que tanto necesitaba, se me había negado hasta el momento. Durante mi viaje hacia León, reflexioné mucho sobre por qué las circunstancias habían sido tan hostiles conmigo y con las beguinas que me habían acompañado en nuestra huida de París. Llegué a la conclusión de que las cosas no nos habían sido favorables, para facilitar que cada una de nosotras encontrara y siguiera su propio camino. Juliana andaba ya por otros mundos. Matilde había escogido un prostíbulo para experimentar una nueva vida. Úrsula, su hermana, había elegido la clausura de un convento. Y yo… yo era todavía una incógnita. A pesar de los pesares tenía la imperiosa necesidad de creer que todo estaba bien, y que el plan divino, ese que nos excede como simples mortales, se desarrollaba según lo previsto por nuestra divinidad interna. Pues mi contacto con las beguinas me había enseñado que no existía un dios colérico que nos castigaba cuando no actuábamos con arreglo a unas determinadas leyes, establecidas por los intereses de alguna religión, sino que es nuestra divinidad interna, con la que hemos perdido contacto, la que nos va mostrando el camino que hemos de seguir. Aunque nosotros nos empeñemos en no hacerle caso, buscando atajos que, en realidad, solo nos alejan de nuestro divino destino. 

			En cuanto llegué a León, pregunté por algún hospital al que dirigirme. No sé si porque estaba cerca de donde yo me encontraba, o por alguna otra razón que se me escapa, me encaminaron hacia el Hospital de San Froilán, también conocido como de San Isidoro, por encontrarse detrás de la iglesia y el monasterio del mismo nombre. Me detuve ante sus puertas, mientras el corazón golpeaba fuertemente mi pecho. Contemplando aquellas piedras, respiré profundamente y sentí que me acogían. Había un gran trasiego de gente entrando y saliendo, así como numerosas personas comprando en un pequeño mercado que estaba instalado en la plaza, delante de la fachada principal del monasterio. 

			Con gran nerviosismo atravesé las puertas y me dirigí a la zona donde se ubicaba el hospital. Allí había más gente todavía. Entré a una gran sala, llena de camastros, donde descansaban muchos peregrinos, de paso por la ciudad, camino hacia Santiago de Compostela. Busqué a alguna persona que pudiera indicarme y encontré a una muchacha joven con un mandil blanco, que sostenía una palangana entre sus manos. Me dirigí a ella y le pregunté con qué responsable podía hablar para quedarme allí.

			—Tienes que hablar con la hospitalera —me dijo, dedicándome una sonrisa.

			—¿Dónde puedo encontrarla? 

			—Creo que en estos momentos está en la sala de los enfermos. Si aguardas un poco, no tardará en volver por aquí.

			Asentí con la cabeza y me dispuse a esperarla, mientras la joven seguía con sus labores, sin dejar de observarme. Cuando terminó de atender a un hombre que estaba tumbado en un camastro, se dirigió hacia mí, y me preguntó:

			—¿Tú también estás recorriendo el Camino de Santiago?

			—No, no —me apresuré a responder—, no estoy de paso… quiero quedarme a trabajar aquí en el hospital.

			—Eso estaría muy bien, toda ayuda es poca, sobre todo con los enfermos… Veremos qué dice la bruja —añadió bajando la voz.

			—¿La bruja? —pregunté extrañada.

			—¡Uy perdona —respondió la joven con un tono que me pareció de arrepentimiento—, quería decir Froiloba, la hospitalera… es que se me ha escapado ¡como siempre la llamamos así! —se justificó.

			No pude evitar una carcajada cuando escuché las disculpas de la joven, y ésta se sintió más tranquila ante mi reacción, riéndose a su vez.

			—No te preocupes —la tranquilicé—, no pienso comentarle nada sobre su apodo. ¿Por qué la llamáis así?

			—Porque no es una buena persona… aunque ella se creé una santa, claro.

			Las palabras de la joven no me animaron, pero aun así decidí esperarla y hablar con ella.

			—¿Cómo has dicho que se llama? 

			—¡Froiloba!

			—El nombre que le pusieron tampoco está mal. Nunca lo había oído.

			—Es un nombre bastante corriente aquí en León, lo mismo que Froilana. Se deben a nuestro santo patrón San Froilán. ¿Quieres que te cuente su historia?

			—¿Te la sabes? —respondí sin mucho interés.

			—¡Claro, aquí todos la sabemos! ¿No te han dicho que éste es el hospital de San Froilán? —dijo, como si fuera lo más natural.

			—Sí, es cierto, lo había olvidado —respondí.

			—San Froilán está enterrado en nuestra Catedral ¿La has visto?

			—No, no, aún no he tenido tiempo. He llegado hoy mismo —dije a modo de justificación.

			—Pues no te la pierdas. ¡Sus vidrieras son una maravilla!

			Al escuchar estas últimas palabras el corazón me dio un vuelco y un escalofrío recorrió mi columna vertebral. Me vino a la imaginación, de una forma totalmente nítida como si estuviera ocurriendo en esos momentos, la imagen en la que, junto a Salomón, contemplé por vez primera las vidrieras de la catedral de Chartres. Me quedé impactada porque fue mucho más que una visión. Sentí que realmente estaba allí, en la ciudad francesa, y que al mismo tiempo me encontraba en León. 

			Varios años separaban una vivencia de la otra, sin embargo yo, por unos breves instantes, fui capaz de experimentarlas en mi cuerpo físico, de forma simultánea. Quedé totalmente desconcertada con lo que me había ocurrido, y no volví en mí hasta que noté cómo la joven que tenía delante me zarandeaba y me preguntaba con cara de susto:

			—¿Te pasa algo?

			—No, no, perdona —balbuceé—, me he quedado un poco traspuesta.

			— ¿Y te pasa muy a menudo? —se interesó.

			— No, no; es la primera vez… creo —dije con poca convicción.

			Ella me miraba extrañada, esperando que me repusiera del todo. En esos momentos caí en la cuenta de que no sabía cómo se llamaba, y se lo pregunté:

			—Me llamo Elvira —respondió, para preguntarme a su vez— ¿Quieres que te hable de San Froilán o no? Para caer bien a la bruja, no estaría de más que conocieras su historia.

			—Claro, estoy deseando que me la cuentes —mentí en un tono de voz exagerado para que ella lo notara; aunque no surtió efecto.

			—Como te he dicho, es patrón de León y tuvo una vida muy apasionante. Nació en Lugo, hace lo menos 500 años, o más, no me acuerdo bien. También es patrón de esa ciudad, aunque murió aquí y por eso está enterrado en nuestra Catedral. Fue obispo, pero antes de eso fue eremita y tuvo una vida dedicada a los pobres. Entre nosotras —añadió en voz baja—, te diré que en su juventud fue ladrón… pero eso no les gusta que se cuente.

			Sonreí ante su comentario, y Elvira prosiguió:

			—Cuando tenía 18 años se preparó para ser sacerdote, pero aquello no le terminó de convencer y tuvo una crisis espiritual. Entonces fue cuando se retiró y se hizo ermitaño. Pero también en la soledad tuvo dudas sobre si debía permanecer por más tiempo alejado del mundo. Para saber qué debía hacer se sometió a la prueba de fuego.

			—¿Prueba de fuego? ¿En qué consistía? —pregunté, sin estar muy segura de querer saber la respuesta.

			—Pues consistía en que Froilán se introdujo brasas encendidas en la boca, y como el fuego no le produjo ninguna quemadura, él interpretó que Dios le había hablado, y que debía abandonar sus soledades en los montes de León para propagar la palabra y el fuego de Dios.

			—¡Vaya —respondí asombrada—, espero que no la propagase metiendo a la gente brasas encendidas por el gaznate!

			—¡Pues claro que no! — se rio— Era otro fuego el que San Froilán quería transmitir. Era fuego divino.

			—¡Menos mal! —respondí, con un cómico gesto de alivio.

			Elvira me relató entonces las peripecias del santo y los monasterios que fundó en varias ciudades, donde se congregaron muchos monjes consagrados a la oración y el ascetismo. También cómo había sido nombrado obispo y, por último, me habló de su muerte y enterramiento en León.

			Cuando respiré aliviada, pensando que su relato había concluido, añadió:

			—Y ahora viene lo más interesante.

			—Ah, ¿pero hay más? — dije, resignada.

			—Claro, te tengo que contar lo del lobo. ¿No te has dado cuenta de que se representa al santo acompañado de un lobo?

			— Pues no —balbuceé—, acabo de llegar…

			Cuentan que estaba San Froilán rezando una mañana cuando apareció un lobo hambriento, que quería comerse al asno que le acompañaba en sus viajes. El lobo se abalanzó sobre el animal y cuando iba a comenzar a devorarlo, el santo lo miró y, solo con su mirada, el lobo se volvió manso. Se acurrucó junto a él y escuchó cómo San Froilán le hablaba de paz y amor. El lobo se quedó al servicio del santo, acompañándole siempre y llevando sus alforjas. Por eso se representa a San Froilán junto a un lobo que camina a su lado junto a su pierna derecha —concluyó su relato, satisfecha.

			Cuando hube superado mi desconcierto inicial, caí en la cuenta de dónde venía el nombre de la hospitalera.

			—¡Ah claro —dije, dándome con la mano un golpe en la frente—, es por el lobo por lo que la hospitalera se llama Froiloba!

			A Elvira no le dio tiempo a responderme. Como si al pronunciar su nombre la hubiera convocado, apareció ante mí la hospitalera. 

			—¿Me estabas llamando? —preguntó ésta con voz grave y gesto adusto.

			Ante mí estaba una mujer entrada en años y en carnes. Era alta, me sacaba la cabeza. Tenía cara de pocos amigos. Sus ojos eran castaños, pero opacos. No tenía brillo en la mirada. Su cabello estaba recogido y oculto bajo un tocado blanco, que se veía amarillento. No sé por qué, me imaginé que sus cabellos eran escasos. 

			Al igual que Elvira, sus ropas estaban cubiertas por un gran delantal blanco. Pero al contrario que el de la joven, el suyo estaba mugriento, salpicado con manchas de sangre. Ante aquella mole humana me quedé un poco paralizada, sin saber qué decir. Finalmente, me atreví a responderle. 

			—La estaba esperando.

			—¿Para qué? —me interrogó con sequedad.

			—Me gustaría quedarme en este hospital… a cambio de cama y comida podría ayudar en el cuidado de los enfermos.

			—¿De dónde vienes? ¿Eres extranjera? —me preguntó en el mismo tono seco y cortante.

			—Nací en Francia —respondí de mala gana, puesto que no quería dar muchas explicaciones—,  cuidé enfermos en París y en Chartres.

			—¿Por qué vistes con una túnica blanca? ¿Eres monja? ¿A qué orden perteneces? —me interrogó, mientras me miraba a los ojos de forma amenazante.

			—No soy monja —balbuceé—, soy beguina…

			—¿Y eso qué es? —me interrumpió.

			Me quedé callada unos instantes. No sabía qué decir. No me parecía oportuno, ni conveniente, explicarle a esta mujer en qué consistía ser beguina. Improvisé una respuesta que pudiera ser de su agrado. Sabía que de ella dependía la posibilidad de quedarme allí, o de tener que marcharme. Elvira, que estaba escuchando toda la conversación, intentó echarme una mano.

			—Le he estado contando la historia de San Froilán, y se ha quedado muy impresionada, ¿verdad? —dijo, con su mejor intención.

			—¡Tú cállate! —le gritó la hospitalera, fulminándola con la mirada— Nadie te ha pedido tu opinión.

			Antes de que las cosas se pusieran peor, me apresuré a responderle:

			—Las beguinas trabajamos con los enfermos y moribundos, también ayudamos a las mujeres en los partos… Quizás mi experiencia pueda ser útil aquí —concluí poniendo mi cara más amable.

			Froiloba me volvió a mirar de arriba abajo y permaneció unos momentos en silencio, como evaluando mi propuesta. Finalmente, dijo:

			—Está bien, puedes quedarte, veremos lo que das de sí. Hay mucho trabajo por hacer. Elvira te dará algo de comer, y te enseñará dónde puedes dormir. Mañana al amanecer te quiero dispuesta para el trabajo…. Y, ¡por Dios, quítate esa túnica, pareces un espectro! —añadió antes de alejarse.

			Solo cuando desapareció de mi vista me di cuenta de que Froiloba cojeaba ostensiblemente de la pierna izquierda.

			 Iba a preguntarle a Elvira, pero no me dio tiempo porque ésta se me echó encima, literalmente,  y me abrazó.

			—¡Felicidades! —me dijo dando saltitos a mi alrededor—, le has caído bien.

			—¡Qué dices, creo que me odia! —le respondí, tras lanzar un suspiro de alivio.

			—¡Qué va! Tú no sabes cómo trata a todo el mundo. Ya te lo dije, no es una buena persona. Se cree por encima de los demás mortales… pero creo que te tiene miedo.

			Me reí de su ocurrencia, aunque el tiempo me demostró que aquella apreciación inicial de Elvira era cierta. 

			—¿Y qué ropa voy a ponerme? —pregunté con tristeza, al darme cuenta de que, una vez más, tenía que renunciar a vestir mi túnica blanca.

			—No te preocupes por eso —dijo Elvira, cogiendo mi mano y conduciéndome a lo largo de corredor lleno de ventanas—, yo te daré ropa limpia. No es nueva, pero estará limpia. Será de alguna mujer que haya muerto. Yo siempre la lavo y la guardado para que otra persona la aproveche. Esta falda que llevó puesta —me enseñó levantándose el mandil— es de una joven que murió hace poco… ella ya no la necesita —reflexionó.

			Su comentario me sonó extraño. No es que fuera raro aprovechar la ropa de un muerto, pero sentí un escalofrío por la espalda. Me imaginé a mí misma con una mortaja. Mientras caminábamos, Elvira me preguntó.

			—¿Cómo te llamas?… no me has dicho tu nombre.

			—Nada —le respondí, observando la cara que ponía.

			Se frenó en seco y me interrogó, mirándome a los ojos:

			—¿Nada? ¿Te llamas Nada?

			—Pues sí —me encogí de hombros—; no recuerdo el nombre que me pusieron mis padres… así es como me llamaban.

			Creo que la carcajada que soltó Elvira se debió escuchar en todo el hospital. Cuando pudo parar de reír, me dijo:

			—¿Y a ti te parece raro el nombre de Froiloba?

			Ambas nos reímos y esa ingenua alegría, a la que había tenido que renunciar a lo largo de los últimos años, fue todo un bálsamo para mi alma. Suspiré profundamente y noté como mi ánimo se relajaba. ¡Por fin había llegado a un sitio en el que podía quedarme y además ser útil a los más necesitados! Quise saber muchas cosas sobre el funcionamiento del hospital, pero no le pregunté a Elvira. ¡Ya habría tiempo de enterarse de todo! Me limité a contemplarla. Era menuda, morena, sonriente. Se le adivinaba buen carácter. Los rasgos de su rostro le daban una apariencia muy agraciada. Pero más que poseer una gran belleza física, su atractivo se traslucía de su interior. 

			Elvira me condujo a una estancia grande y luminosa, pero austera, en la que podía verse un camastro y un arcón.

			—Aquí es donde yo duermo —me dijo—, mandaré que pongan otro camastro y, si te parece, podemos compartir la habitación… de todas formas te aviso ya de que dormimos poco.

			—Me parece muy bien —respondí agradecida—, pero no quisiera molestarte…

			—¿Molestia? qué va, al contrario. Soy yo la que estoy abusando de ti al pedirte que compartas mi habitación… la verdad es que me siento demasiado sola.

			—¿Por qué vives en el hospital, no tienes casa? —pregunté.

			—La tuve. Vivía con mis padres en Peñalba, una localidad cercana. Murieron los dos de unas fiebres que nadie por allí supo tratar. Estaba desolada, de pronto me había quedado huérfana y no sabía qué hacer. No quería permanecer en ese lugar. Me vine para León, con la intención de ingresar en un convento… pero no me decidí. No me veo haciendo voto de obediencia… ni de castidad; aunque soy virgen —añadió con una pícara sonrisa—. Pensé que, mientras me decidía, podía ayudar a los más necesitados. Y… ¿sabes qué?

			—Tú dirás —la animé a continuar sus confidencias.

			—Que lo que ahora me gustaría es poder estudiar medicina. Saber cómo se puede aliviar el dolor de los enfermos. Pero claro, eso es un sueño…

			—Estoy segura de que puedes hacer tu sueño realidad —la interrumpí para darle ánimos—, sobre todo si lo deseas de corazón.

			—Muchas gracias —dijo abrazándome—. Le has dicho a la bruja que ya has tratado a los enfermos en hospitales de tu país, ¿me enseñarás lo que sabes?

			—Pues claro que sí, no tengas la menor duda.

			—¡Qué contenta! —gritó mientras daba palmas y bailaba a mi alrededor.

			Su alegría y su vitalidad eran contagiosas. Tuve que hacer un esfuerzo para que no se me saltasen las lágrimas al contemplarla. ¡Hacía tanto tiempo que no veía esa ilusión y esas ganas de vivir asomándose a los ojos de ninguna criatura! En esos momentos me consideré muy afortunada por haber encontrado a Elvira y por haber sido acogida en el hospital de San Froilán. 

			La joven salió de la habitación y volvió enseguida con unas ropas de mujer que eran más o menos de mi tamaño.

			—Aún queda tiempo para que lleguen los fríos a León. Aquí el invierno es muy crudo. En ese momento te proporcionaré una capa —dijo, mientras me daba las ropas que había traído— ¡Ah! y mañana recógete el pelo. Ocúltalo todo lo que puedas. Mucho me temo que si la bruja ve sueltos esos indomables rizos pelirrojos, te podría comparar con el demonio… ¡No te ha dicho ya hoy que parecías un espectro!  —añadió subiendo los brazos y haciendo muecas con la cara— ¡Esto es solo el principio!

			Ambas nos reímos de sus payasadas, y ella volvió a salir de la habitación, mientras yo me quedaba allí, cambiándome de ropa. Volví a quitarme la túnica blanca, que tanto representaba para mí, y abracé la prenda con cariño. «No te preocupes —le dije, como si pudiera oírme—, te lavaré y te guardaré para cuando llegue el momento en que nadie pueda decirme cómo he de vestir… Lo que tú simbolizas —añadí emocionada— sigue intacto en mi interior. 

			Poco tiempo después apareció Elvira con un hombre mayor, llevando un camastro entre ambos. Lo depositaron en un rincón de la habitación, bajo una ventana, y ella me presentó al anciano como Nuño.

			—Es cuidador, hortelano y carpintero y… bueno, Nuño hace de todo. Si necesitas algo, pídeselo a él —concluyó Elvira.

			Le hice un gesto de asentimiento, y le cogí la mano para estrechársela. El hombre bajó la cabeza con timidez, y me hizo una leve inclinación antes de desaparecer de la estancia. Elvira sacó entonces del arcón unas sábanas de lino blanco, junto a una manta, y me las extendió.

			—¿Lino? —pregunté incrédula.

			—Sí, son del ajuar que me preparaba mi madre… pero como no hay ninguna boda a la vista, puedes usarlas tú.

			Me mostré muy agradecida y preparé mi cama para la noche. Pensé que era un lecho digno de una reina. 

			Después de tomar un tazón de leche con pan mojado, en compañía de Elvira, me acosté y me quedé dormida de inmediato. Ella salió de la habitación para concluir sus menesteres, y no me enteré cuando regresó a acostarse. Solo escuché su voz, entre sueños, dándome las buenas noches y diciéndome:

			—Tendrás que explicarme qué es eso de ser beguina… Creo que yo podría ser una beguina. 

			Quise decirle algo, pero el cansancio y el sueño me lo impedían. Di media vuelta y sonreí, para entregarme de nuevo a ese descanso reparador con el que la divina providencia me había favorecido.

			

			

			Capítulo 3

			La voz angustiada de Elvira me hizo despertar bruscamente:

			—¡Date prisa, ya está amaneciendo!

			—¿Qué pasa? —pregunté sobresaltada.

			—Pasa que se nos está haciendo tarde, y si nos retrasamos, la bruja se enfadará mucho y estará todo el día de mal humor.

			Tuve que respirar hondo y pensar durante unos instantes dónde me encontraba, y quién era esa joven que me apremiaba a levantarme. Cuando lo recordé, salté del camastro y me vestí rápidamente con la ropa que me había traído el día anterior. Aún no había terminado de hacerlo cuando Elvira me agarró del brazo y, tirando de mí, me hizo correr tras ella por un largo pasillo. Casi no podía respirar. Pero la joven se paró en seco cuando vio cómo mi melena pelirroja con hebras blancas flotaba al viento con la carrera. Bastante apurada, empezó a balbucear:

			—El pelo, el pelo ¡tienes que cubrirte la cabeza!

			—¿Con qué? —la interrogué yo, contagiada por su urgencia.

			—No te muevas de aquí —me dijo, antes de salir corriendo en dirección contraria a la que llevábamos.

			Me quedé quieta y al cabo de unos instantes volvió con una especie de cofia blanca, que me encasquetó en la cabeza, sin ningún miramiento.

			—¡Me haces daño! —protesté.

			—Es por tu bien —me dijo ella.

			Seguimos corriendo hasta llegar a una sala pestilente y mal iluminada, donde nos aguardaba Froiloba. En cuanto nos vio aparecer por la puerta, nos recriminó, con mal humor:

			—¡Llegáis tarde!

			Ha sido culpa mía —se apresuró a responder Elvira, intentando forzar una sonrisa.

			Froiloba la fulminó con la mirada, y la joven bajó la cabeza.

			—Aquí no queremos parásitos. Si queréis comida y cama, tenéis que ganarla con vuestro trabajo —sentenció.

			Yo iba a decir algo, pero Elvira me hizo un gesto con la mirada para que no lo hiciera.

			—Bien. Esta es la sala donde están los enfermos desahuciados. No se puede hacer nada por ellos. Tu misión —dijo dirigiéndose a mí— será la de alimentarlos y cuidarlos. Procurar que estén limpios. Como te he dicho, son enfermos que van a morir, no hay mucho que hacer, solo es cuestión de tiempo.

			—Eso nos pasa a todos —me atreví a decir—, todos vamos a morir, solo es cuestión de tiempo.

			Mis palabras actuaron como un revulsivo para la mujer. Me miró directamente a los ojos y, llena de furia, me dijo:

			—Te crees muy graciosa ¿no?

			—No he dicho nada —le repliqué—, solo ha sido un comentario…

			—Tus comentarios te los guardas. Aquí no son necesarios —añadió, cada vez más enfadada—, limítate a cuidar de esta gente. En realidad te estoy dando el trabajo más fácil, porque no se puede hacer nada por ellos. Solo el deber como cristianos nos obliga a cuidarlos hasta que entreguen su alma a Dios. Así que no intentes aliviar su sufrimiento… ¡son pecadores —añadió con furia— desechos humanos!

			Estas últimas palabras me revolvieron el estómago. Iba a responder, cuando vi la mirada suplicante de Elvira. Por ella me mordí la lengua y me callé. Froiloba dio media vuelta y se alejó cojeando junto a Elvira, mientras le ordenaba:

			—Vamos a ver a los peregrinos… ¡y no la ayudes, que se encargue ella sola de esta sala! 

			Cuando se fueron me quedé de pie en medio de aquella estancia sombría, rodeada de moribundos. Tuve que aguantarme las ganas de llorar. Por unos instantes me asaltó la tentación de compadecerme de mí misma, pero no cedí a ella. Allí había personas que necesitaban mi ayuda. ¡Qué importancia tenía Froiloba! Para ella no eran más que material de deshecho, gente a la que había que cuidar por obligación, por «obligación cristiana», había dicho. Como si esos últimos momentos de la vida de una persona no fueran realmente valiosos. Yo sabía por experiencia, puesto que había acompañado a muchos moribundos, que esos últimos momentos de la existencia pueden dar sentido a toda una vida de sinsentido, si se vivían con conciencia. En esos instantes, al borde de la muerte, algunas personas podían llegar a comprender el porqué de toda su miseria, y podían alcanzar una paz, que quizás no hubieran logrado a lo largo de toda su existencia. 

			Así que no lloré, me tragué las lágrimas y me dispuse a conocer a aquellas personas a las que iba a tener el honor de cuidar. Pensé que Froiloba me había destinado a aquella sala para castigarme de algún modo. Sin embargo, la pobre mujer ignoraba que para mí no iba a ser un castigo, sino una bendición. Con ese propósito firmemente afianzado en mi espíritu, salí de la sala buscando una palangana con agua, ropa limpia y material sanitario para poder atender a aquellos enfermos. 

			Tuve la suerte de tropezarme con Nuño, que me llevó a un cuartucho sin apenas luz y sin ventilación, donde había un grifo con una pileta, alcohol, trapos y un par de palanganas, sucias y descascarilladas. 

			—¿Esto es todo? —le pregunté, descorazonada.

			Él se encogió de hombros, mientras yo rezongaba en voz alta, diciendo que con eso no iba a poder hacer mucho.

			—Es que doña Froiloba —dijo en voz baja, con cierto ceremonial— no quiere que se gaste en gente que va a morir pronto…

			—¡Por el amor de Dios, no me lo puedo creer! Si los lavo con estos trapos sucios, se van a enfermar aún más —dije, indignada.

			—Es que, como son proscritos... —añadió Nuño, a modo de explicación.

			—¿Proscritos de qué? —pregunté con rabia.

			—Proscritos de la justicia. Son ladrones, prostitutas, asesinos… gente que ha enfermado en las mazmorras, y que han sido trasladados aquí para que puedan morir de una forma digna. 

			—¿A esto le llaman morir de una forma digna? —protesté elevando el tono de voz.

			—Están aquí por orden del Abad del monasterio de San Isidoro. Él es quien manda aquí, en el hospital de San Froilán. Aunque quien ejecuta sus órdenes es otro fraile, don Sancho, que es el canónigo hospitalero. El Abad ordenó que los presos enfermos y desahuciados se trajeran al hospital para su cuidado… pero ni don Sancho ni doña Froiloba están de acuerdo —añadió, bajando la voz.

			—¿Por qué? —me atreví a preguntar.

			—Porque consideran que son pecadores y que sus enfermedades son un castigo divino por la vida de pecado que han llevado.

			—Ya, eso me suena —reflexioné en voz baja, más para mí que para que me oyera Nuño.

			Por unos momentos me vinieron a la mente escenas vividas en París y en Chartres, en distintos hospitales, cuando representantes de la Iglesia católica se oponían a que aliviásemos el sufrimiento de las parturientas, alegando que Dios había condenado a las mujeres a parir con dolor. En esos momentos fui totalmente consciente de que mi paso por aquel hospital no iba a ser fácil. Me tendría que enfrentar con los mismos prejuicios, y las mismas mentes estrechas, que las beguinas habíamos tenido que sortear en el pasado. 

			—No, no va a ser fácil —dije en voz alta—, la intransigencia y la cerrazón mental anidan en muchos seres humanos. 

			Nuño se despidió de mí y me invitó a ver la zona del huerto que él cuidaba, cuando tuviera tiempo para hacerlo. Se lo agradecí de corazón y cogí cualquier cosa que pudiera servirme para asear un poco a los enfermos. Cuando entré de nuevo en la sala de los proscritos, pues así era como la llamaban, volví a notar que había muy poca luz. Comprobé que los grandes ventanales que tenía la estancia, estaban cubiertos con unas mugrientas telas casi opacas, de color rojizo. Aunque en realidad estaban tan sucias que más bien parecían negras. Me propuse quitarlas todas en cuanto me fuera posible, para dejar que entrara la luz del sol. 

			Cuando me acerqué al primer camastro para atender al hombre que había tumbado, la palangana se me cayó al suelo y un grito ahogado salió de mi garganta. Aquel hombre estaba muerto. Mi primera intención fue la de salir corriendo y pedir ayuda, pero algo me retuvo a su lado. No debía hacer mucho tiempo que había fallecido. Me reproché a mí misma que, mientras yo había estado quejándome, ese hombre había muerto solo, ante mis narices, sin que me hubiera dado cuenta. 

			Me acerqué a él y recé una oración por su alma. Le hablé, como si aún estuviera vivo, y rogué al arcángel Miguel, encargado de acompañar las almas de los muertos hacia la otra vida, que le guiase por el camino de la luz. Allí, ante mí, había un cadáver, pero el espíritu de ese hombre, fuese quien fuese, y hubiera hecho lo que hubiera hecho, ya no estaba en aquel cuerpo muerto. Me propuse darle a ese cuerpo un poco de la dignidad que, seguramente, no había tenido durante su vida. Lo desnudé y lo lavé. Su piel se había tornado púrpura y con aspecto ceroso. Sus labios habían palidecido, las manos y los pies tenían un tono azulado. Y los ojos, que yo había cerrado, comenzaban a hundirse hacia el interior del cráneo. Mientras lo lavaba, el olor penetrante de la muerte se instaló en mis fosas nasales. Una vez más pensé que sí, que la muerte olía. Que olía de una forma peculiar y que ese olor no tenía nada que ver con ningún otro que estuviera relacionado con la vida. Yo no sabía definirlo, solo era «olor a muerte».

			Cuando lo tuve aseado corrí hacia la habitación donde había dormido y cogí las sábanas de lino que Elvira me había prestado para mi cama. «Espero que ella no se enfade», dije para mis adentros mientras volvía rápidamente a la sala de los proscritos. Envolví su cuerpo en esas sábanas y le amortajé con ellas. Salí corriendo a buscar el huerto, para ver si encontraba a Nuño y éste me daba algunas flores o hierbas aromáticas para ponerlas en las manos del hombre muerto. Cuando le expliqué para lo que eran, me dio unos matojos de romero y unas flores color violeta, que no supe identificar. Le di las gracias, pero antes de irme me advirtió:

			—Esto no le va a gustar a la bruja.

			Era la primera vez que la llamaba así en mi presencia.

			—Peor para ella —respondí antes de salir corriendo.

			Cuando el cadáver estuvo en condiciones dignas, salí rápidamente para buscar a Elvira. Prefería decírselo primero a ella, antes de informar a Froiloba. La encontré en la gran sala del hospital donde descansaban los peregrinos que hacían el Camino de Santiago. Aquel lugar no tenía nada que ver con el que me habían asignado. La sala era luminosa y bulliciosa, llena de gente. En ella se respiraba vida y no muerte. Elvira me sonrió en cuanto me vio aparecer pero enseguida cambió su gesto por uno de preocupación. Antes de que me dirigiera la palabra, le solté a bocajarro:

			—¡Un hombre ha muerto en mi sala!

			Intentó tranquilizarme, y me respondió:

			—Eso es algo muy frecuente en esa sala. No te preocupes, avisaremos a Froiloba.

			Las dos nos dirigimos hacia un austero despacho, presidido por un gran crucifijo, donde se encontraba sentada la hospitalera tras una vieja mesa de madera, llena de objetos de escritura polvorientos. La hospitalera recibió la noticia con indiferencia y, en un tono malhumorado, reprendió a Elvira por haberme acompañado.

			—¿Es que tu amiga no sabe hablar? —preguntó malhumorada.

			—Nada no sabía dónde podía encontrarla, por eso he venido con ella —respondió Elvira, visiblemente molesta.

			—¿Nada? —preguntó, dirigiéndose a mí con una sonrisa irónica.

			—Sí, así es como me llamo —dije con contundencia.

			—¿Nada, Nada?… ¡qué nombre más bien puesto!

			Estuve a punto de responderle: «el suyo tampoco está mal», pero una vez más me mordí la lengua y esperé a que me indicara qué debía hacer. Mirándome de arriba abajo, se levantó de la silla y me indicó que la siguiera. A pesar de la cojera que padecía, su paso era tan rápido que me costaba seguirla. Cuando llegamos al camastro donde reposaba el cadáver, Froiloba lo miró con desprecio. Lo observó con detenimiento y, sin poder ocultar su ira, se volvió hacia mí y me dijo:

			—¡Vaya, vaya, mira qué bien ha preparado Nada al difunto! Si lo ha amortajado con sábanas de lino y todo… ¡y hasta le ha puesto flores! ¡Qué desperdicio! —gritó con rabia.

			Yo contemplaba la escena con incredulidad. No podía creerme lo que estaba viendo. En esos momentos comprendí por qué Elvira me había dicho que aquella mujer era una mala persona. Su gesto lleno de ira, arrebatando de un manotazo las flores de las manos del difunto, me pilló de sorpresa. No pude reprimir una exclamación airada:

			—¿Pero qué hace?

			Echando fuego por sus opacos ojos castaños, me respondió a gritos:

			—¡Este hombre era un asesino, y tú lo amortajas con sábanas de lino dignas de un rey! El destino de su cuerpo es una fosa común con otros de su calaña, y el de su alma es el infierno!

			Aquello era más de lo que yo estaba dispuesta a escuchar. Le respondí con rapidez:

			—¡Eso usted no lo sabe! Será Dios quien lo juzgue y determine su destino. O mejor aún —añadí con fuerza, elevando la voz—, será su propia divinidad interna quien juzgue sus acciones aquí en la tierra. No existe ningún Dios que nos condene al infierno.

			—¿Cómo has dicho? Eso, eso… eso que acabas de decir es una herejía —balbuceó con la cara roja—. Ya hablaremos tú y yo más despacio. ¡Ahora empieza a trabajar! Le ordenaré a Nuño que retire el cadáver.

			Froiloba dio media vuelta y salió a toda velocidad de la sala. En el momento en que lo hacía, fui consciente de que muchos otros enfermos, a los que había ignorado hasta ese momento, me estaban mirando con curiosidad. Algunos se habían incorporado un poco de su lecho, al escuchar nuestras voces. Me pareció que un hombre que estaba cerca de mí, me sonrió y me guiñó un ojo. Aproveché la ocasión para dirigirme a todos ellos en voz alta.

			—Buenos días —les dije—, me llamo Nada y desde ahora cuidaré de vosotros.

			—¡Eso si no te echan antes de que nos vayamos al hoyo! —gritó una voz al fondo de la sala, a la que siguieron algunas risitas. 

			En esos momentos apareció Nuño para llevarse el cadáver, con una vieja carretilla de madera, de las que utilizaba en el huerto. Le pregunté si no había otro sistema para transportarlo y, lacónicamente, me respondió;

			—A estos, no.

			Con cuidado, le ayudé a poner el cuerpo del hombre en la carretilla que, a todas luces, quedaba pequeña para transportarlo.

			—¿Dónde lo llevas? —le pregunté.

			—A una fosa común que hay en el cementerio del monasterio. Ahí es donde se van amontonando los cadáveres de los proscritos.

			—Eso no es muy cristiano —le repliqué.

			Nuño se encogió de hombros y se encaminó hacia la puerta con la carretilla, de la que colgaban las piernas amortajadas de aquel hombre. Antes de desaparecer de mi vista, se detuvo un instante y me dijo con un tono de tristeza:

			—No, no es muy cristiano. 

			Le agradecí infinitamente sus palabras, pues en aquellos momentos me sentía descorazonada. Me detuve un instante, tragándome de nuevo las lágrimas, aunque sabía que no podía permitirme ninguna emoción que perturbase mi ánimo. Había mucho por hacer. Suspiré profundamente y miré a mi alrededor. Volví a comprobar que aquella sala era oscura y sombría y, antes de ponerme con el aseo de los enfermos, me propuse quitar las mugrientas telas que cubrían las ventanas. Me fui al cuartucho que me había enseñado Nuño, y regresé con un taburete que no se sostenía en pie. Me armé de valor y me subí ante el primer ventanal, arrancando la tela y generando una gran nube de polvo. 

			—¡Perdón! —dije a los enfermos, aunque comprobé que solo un par de ellos me prestaban atención— Aquí lo que hay es mucha mierda —añadí para mis adentros—, habrá que limpiar a fondo y ventilar. ¡Cómo se puede tener un antro así en un hospital! 

			Con mucho cuidado repetí la operación en todos los ventanales de la sala. Quité todas las telas que los tapaban y dejé las ventanas abiertas un rato. Comprobé que daban a un luminoso patio interior, muy mal cuidado, en el que había un pozo, matojos que crecían salvajemente y un par de árboles. Cuando terminé la operación dejé en un rincón todas las telas mugrientas, y salí a buscar a Nuño para que se las llevara y las quemase. 

			El hombre me acompañó, a regañadientes, y cuando vio la sala iluminada por la luz solar, dijo con asombro:

			—Parece otra.

			—Pues ya verás cuando limpie los cristales y quite toda la mugre que se acumula aquí. ¿Es que nunca se limpia en esta sala?

			Volvió a encogerse de hombros, antes de preguntarme, con un tono de inquietud:

			—¿De verdad quieres que queme todo esto?

			—Sí, te lo pido por favor —le supliqué juntando las manos.

			—No sé si la bruja lo aprobará —me respondió.

			—No tienes por qué pedirle permiso…

			—Sí, sí tengo —me interrumpió—… pero no se lo voy a pedir —concluyó con rotundidad.

			Me abalancé sobre él y le abracé, mientras le decía:

			—Gracias, gracias, muchas gracias. Le vas a hacer un inmenso favor a estos moribundos.

			Nuño salió de la habitación con una leve sonrisa dibujada en los labios y regresó enseguida con su carretilla. No quise preguntarle si ya había enterrado el cadáver del hombre que se había llevado. Decidí que debía ocuparme de los vivos, no de los muertos. Le ayudé a cargar aquellas mugrientas telas y salió rápidamente de la sala, mientras me decía:

			—Voy a darme prisa, antes de que aparezca la bruja.

			Cuando se fue, agradecí a la divina providencia que hubiera puesto en mi camino a Nuño y a Elvira, y me dispuse a prestar toda mi atención a aquellos moribundos. Los conté. Había once personas en un estado lamentable, llenas de suciedad. La higiene brillaba por su ausencia. Recordé un letrero que había en el hospital de Chartres, en la puerta que daba entrada a la leprosería. Intenté recordar lo que ponía y me vino a la memoria con toda claridad:

			«Mantén limpia tu imaginación porque la limpieza del pensamiento permite ahuyentar aquéllos trastornos del ánimo producidos por indisposición corporal».

			Aquella frase siempre me había gustado, porque yo estaba totalmente de acuerdo con lo que expresaba. Las beguinas estábamos convencidas de la relación entre nuestras emociones, nuestro modo de pensar y de actuar y las enfermedades que terminamos desarrollando en el cuerpo. Enfermedades del alma que, al no ser atendidas debidamente en ese nivel sutil, terminan materializándose en lo más grosero y débil de nuestra naturaleza: los cuerpos. 

			Recordé el nombre del autor de esa frase, que figuraba al pie del texto: Fulberto de Chartres, y cómo nos contaba Moisés, el amigo de Salomón, que era el médico que se encargaba de los enfermos más graves en aquel hospital, que este hombre, que llegó a ser obispo de la ciudad, tuvo un destacado papel en la construcción de la catedral de Chartres. No solo eligió el lugar, sobre un antiguo santuario pagano, sino que también ejerció como maestro de obras.

			Me quedé pensativa unos instantes y me pregunté ¿qué habría sido de Moisés? Durante los últimos años lo había pensado muchas veces, pero nunca con tanta intensidad y urgencia como en ese momento. Los trágicos sucesos que envolvieron nuestra marcha de Chartres, tras la detención de Salomón, y la posterior huida de París, propiciaron que no volviera a saber de él. Lo dejamos allí en su hospital, abandonado a su suerte, y ya no volvimos a saber nada de él. Ese sentimiento me atormentó y pesó sobre mi estado de ánimo. Me repuse volviendo a pensar en el sabio consejo de aquella frase, y me propuse mantener limpios mis pensamientos y mi imaginación. Eso me dio fuerzas para acometer otra limpieza que se me antojó mucho más urgente: la de convertir aquel antro sucio y apestoso en una sala propia de un hospital que albergaba a personas moribundas.

			Me fui acercando a todos y cada uno de los enfermos, que agradecían mi cercanía y mi interés. Algunos mostraban su agradecimiento con una leve sonrisa mientras los aseaba. Otros reflejaban en su rostro cierta perplejidad e incredulidad, al ver que una persona los trataba con cariño. Otros aceptaron mi presencia con indiferencia. Intenté aprender sus nombres y mantener alguna conversación con ellos, aunque fuera breve. A todos les hice saber que no estaban solos, que yo iba a cuidar de ellos y que, en esos momentos, no importaba lo que hubieran hecho o dejado de hacer, porque en su interior moraba un ser divino, que estaba por encima de las dualidades de este mundo. Pasar ese primer día con ellos fue una experiencia intensa para mí; aunque no estuvo exenta de conflictos. Cuando llegó el mediodía, apareció corriendo Elvira y me acompañó a la cocina, para recoger el alimento de los enfermos de mi sala. Aunque vino de forma apresurada, su presencia fue un aliciente. Nada más entrar, observó que yo había quitado las telas mugrientas que cubrían los ventanales. No pudo evitar una exclamación:

			—¡Dios, cuanta luz!

			—Tú lo has dicho —respondí satisfecha—. Dios es luz. ¿Por qué privarles a estos enfermos del disfrute del sol?

			Me agarró de la mano y me condujo a toda velocidad a las cocinas, mientras meneaba la cabeza, entre preocupada y divertida. Mientras esperábamos a que nos dieran las viandas, me dijo:

			—No quiero ni pensar lo que va a decir la bruja cuando vea lo que has hecho, sin su permiso.

			—¡Pues anda que cuando se entere de que he hecho quemar las cortinas! —añadí, intentado ver su reacción.

			—¿Las has hecho quemar? —preguntó casi gritando.

			—Baja la voz —le pedí—. Esas telas eran un foco permanente de suciedad. Toda la sala está asquerosa. Hay que limpiar a fondo… y necesito ropa limpia para los enfermos…

			—¡Ay madre mía —me interrumpió—, aquí se va a liar! Por favor —me suplicó—, no hagas más cambios por tu cuenta. Esta noche hablaremos. Vas a necesitar mucha más que suerte para que no te pongan de patitas en la calle mañana mismo. ¡Pero qué insensata! —me increpó.

			No me dio tiempo a responderle porque nos tocaba el turno para recoger las viandas. A Elvira le dieron para que llevase a los peregrinos un gran olla con una especie de guisado con arroz y patatas. A mí me dieron otra, mucho más pequeña, con un caldo en el que navegaban algunos trozos de algo que yo no sabía identificar. Rápidamente protesté:

			—¿Esto es lo que dan de comer a mis enfermos?

			—No son tus enfermos —me aclaró Elvira—, son los moribundos del hospital y con eso se supone que tienen bastante, puesto que se van a morir.

			—De hambre, claro, van a morir de hambre… la verdad es que no sé cómo aguantan con este caldo aguado.

			—¡Nada! —me pidió Elvira antes de salir corriendo— Por favor, tranquilízate, esta noche hablamos.

			Le hice una seña de asentimiento y me fui para la sala de los proscritos. Al llegar allí me di cuenta de que no tenía donde echar la sopa aguada, que ni siquiera estaba caliente. Uno de los enfermos, observándome mirar de un lado a otro, me dijo que tenían una escudilla y una cuchara de madera debajo de las camas.

			—¿Debajo de las camas? —me sorprendí.

			—Bueno —dijo el hombre—, creo que hay una para todos.

			Fui mirando debajo de cada camastro y al final encontré una escudilla sucia, con el color cetrino de la sopa pegado a las paredes interiores. Me la llevé y la lavé, intentando quitarle la mugre. Estaba claro que aquel cacharro no había visto el agua en años. Yo misma fui dándoles después la sopa, uno a uno. No tardé mucho, pues había poco para repartir. El resto del día estuve pendiente de la puerta. Pensaba que en cualquier momento podía aparecer Froiloba, echando espuma por la boca. Pero no apareció y pude gozar de cierta tranquilidad, intentando establecer un contacto más íntimo con los enfermos. 

			Al final de la jornada llegó Elvira y me acompañó de nuevo a las cocinas para que comiéramos algo, puesto que ni ella ni yo habíamos probado bocado en todo el día. En ese momento me acordé de que había utilizado la sábana de lino que me había dejado la noche anterior, para amortajar al hombre muerto, y no se lo había dicho. Le pedí perdón por hacerlo, y me justifiqué diciendo que me había visto apurada y sin saber qué hacer. Me dijo que no importaba, y que tenía más en el arcón. Mientras conversábamos, se nos acercó una de las mujeres que estaba en la cocina y me saludó. Era rechoncha y con un rostro infantil. Parecía una niña en el cuerpo de una mujer mayor. Se llamaba Dulce.

			—Te he oído protestar esta mañana por la escasa comida que se da a los proscritos. Llevas razón, pero la bruja no nos permite darles más —me dijo.

			—Sí, ya suponía que no era culpa vuestra —le respondí.

			—Froiloba es una mala mujer, te lo advierto. Ha estado presumiendo hoy de la jugarreta que te ha hecho.

			—¿Qué jugarreta? —le pregunté, extrañada, viendo como Elvira se encogía de hombros.

			—Me refiero al muerto que te ha dejado allí en la sala, en tu primer día de trabajo.

			Me quedé tan estupefacta que no fui capaz de decir nada. Fue Elvira la que saltó:

			—¿Qué? ¿Me estás diciendo que ella sabía que el hombre estaba muerto y no se lo ha advertido a Nada?

			—Sí, eso es. Se ha pasado todo el día presumiendo de ello. Ha dicho que era «un regalito» para ver qué hacías, porque tú eras una sabionda.

			Yo seguía con la boca abierta, sin saber qué decir, mientras Elvira bramaba contra la bruja. Finalmente pude expresarme:

			—Sí, no es una buena persona.

			—¿Qué no es una buena persona? — se enfureció Elvira— ¡es una bruja! Una bruja mala, que nunca tiene en cuenta los sentimientos de los demás. Pero esto se acabó. Tenemos que buscarnos un aliado, alguien que esté por encima de ella. Si no, terminará echándote —me dijo con resolución.

			—¿Pero quién? —pregunté, ella es la hospitalera.

			—Y tampoco podemos recurrir al canónigo —añadió Dulce, que ya había hecho causa común con nosotras— ¡ése es aún peor!

			—Recurriremos al Abad —sentenció Elvira.

			Y así lo hicimos, aunque en esos momentos no pudimos calibrar lo que se nos venía encima.

			

			

			Capítulo 4

			Mi segunda noche en el hospital de San Isidoro, como todo el mundo lo llamaba, no tuvo nada que ver con la del día anterior. Estuve muy inquieta, con insomnio, sin poder dormir. Los ratos en que lo hacía, me asaltaban sueños extraños. Soñé con Moisés el curandero, el médico que nos acogió en el hospital de Chartres cuando Valentina, Salomón y yo llegamos huyendo de la Inquisición desde París. 

			Fue un sueño muy vívido, que recordé perfectamente cuando me levanté antes de amanecer. Moisés apareció ante mí, tal y como yo lo recordaba: delgado, menudo, con ojos castaños claros, y una barba de varios días. Se acercó a mi cama y me dijo: «Despierta, Nada, tienes muchas cosas que hacer». Yo le pregunté: «¿Y Salomón, donde están Salomón y Valentina?» Y él me respondió: «Ellos no están con nosotros, ya lo sabes… pero tú estás aquí y tienes mucho trabajo por hacer». 

			Quería preguntarle qué era lo que se suponía que yo tenía que hacer, pero no me salían las palabras. Solo me escuché diciéndole: «¿Tú  también estás aún aquí?» «Sí, aún estoy aquí», —me respondió—. Estoy vivo. 

			Fue lo último que escuché con nitidez antes de despertarme bruscamente. Me senté en la cama y empecé a llamarlo a gritos: «¡Moisés, Moisés!». Elvira acudió corriendo y me preguntó:

			—¿Qué te pasa? ¿A quién llamas?

			Tardé unos instantes en responder:

			—No me pasa nada… solo ha sido un sueño.

			—¡Pues vaya susto me has dado! —dijo Elvira, antes de retirarse de nuevo a su cama.

			Tardé un buen rato en dormirme de nuevo. Hubiera jurado que Moisés estaba realmente junto a mi cama. Tenía la sensación de que aquello había sido mucho más que un sueño. Además, no había sucedido en ningún escenario irreal o desconocido, sino que se había desarrollado allí mismo, en mi habitación, junto a mi cama. Cuando conseguí conciliar el sueño de nuevo, tuve algunas pesadillas, pero no logré acordarme cuando me desperté. Eso sí, tenía la sensación de estar más cansada todavía que cuando me había acostado la noche anterior. 

			Elvira me apremió para no llegar tarde a la sala de los proscritos, y me recordó que, aunque me estuviera aguardando Froiloba y me regañase por algún motivo, yo no debía responderle bajo ningún concepto.

			—¿Me oyes?, bajo ningún concepto —subrayó.

			—Y si...

			—¡Y si... nada! —me interrumpió con autoridad— Diga lo que diga, tú bajas la cabeza y haces como si no fuera contigo. ¿Me escuchas?

			—Sííí, te escucho —respondí de mala gana.

			—Si no contamos con la protección del Abad, no creo que dures aquí ni un día más.

			—¿Y si la bruja me echa antes de que podamos hablar con el Abad… y si éste no se pone de mi lado? —pregunté, alarmada.

			—Dios quiera que eso no ocurra Déjalo en mis manos. El Abad es un buen hombre, pero también muy confiado. Es muy mayor y tiene muchos achaques, apenas puede moverse, por eso deja en manos del canónigo hospitalero y de la bruja el funcionamiento del hospital. No creo que sepa nada de cómo se trata aquí a los moribundos. Confía en mí, con la ayuda de Dios y la complicidad de Dulce me las ingeniaré para hablar con él. 

			—¿Dulce? —pregunté intrigada.

			—Sí, ella es la encargada de llevarle la comida al monasterio todos los días. Hoy seré yo quien se la lleve.

			—¿Y no resultará muy arriesgado? —pregunté, temiendo represalias hacia ellas.

			—Sí, lo es —respondió Elvira con una sonrisa—, pero el que no arriesga no gana… ¡y ya va siendo hora de que cambien aquí las cosas! Tú lo único que tienes que hacer es estar calladita por unas horas… ¿podrás hacerlo?

			—Lo intentaré —dije con una sonrisa, mientras hacía un gesto de taparme la boca con las manos.

			—¡Deséame suerte! —dijo Elvira, antes de salir corriendo para atender a los peregrinos— Si la bruja está en mi sala, intentaré retenerla todo lo que pueda, para que te deje en paz y evitar conflictos.

			Estas últimas palabras provocaron en mí una gran emoción. Me sentí muy orgullosa de que, tanto ella como Dulce, se arriesgasen por mí y por aquellos moribundos. Me di cuenta de que, quizás, había juzgado mal a Elvira cuando llegué al hospital. Me pareció una joven ingenua y débil de carácter. Alguien que se dejaba manejar con facilidad. Pero los hechos me estaban demostrando que no era así. Apenas hacía dos días que la conocía y, sin embargo, ella había demostrado una gran madurez y sentido común, que yo no esperaba. Además de una gran generosidad conmigo, acogiéndome en su propia habitación, y ocupándose de mí… no estaba acostumbrada a ello. 

			En los últimos años no había encontrado a nadie que fuera capaz de olvidar sus propios intereses y seguridad, por ayudar a otra persona. Casi me había acostumbrado a que así fuera, y por eso valoraba aún más el comportamiento altruista de la joven. De pronto sentí interés por saber más cosas de ella. Me pregunté en qué circunstancias habrían muerto sus padres y fui consciente de la soledad que debió sentir cuando se quedó huérfana. Sin duda, esa experiencia que debió de resultarle dura y amarga, habría actuado en su interior reforzando su carácter y transformándola en una mujer madura, a pesar de su juventud.

			Dejando atrás estos pensamientos y reflexiones, eché a correr hacia mi sala antes de que la salida del sol delatase mi ausencia. Mientras recorría aquel largo pasillo en penumbra, recé para no encontrarme con Froiloba cuando llegase a la sala de los proscritos. La divina providencia debió escuchar mi ruego, porque la bruja no estaba allí cuando llegué. Suspiré profundamente y, más tranquila, recorrí los camastros para ver cómo estaban los enfermos. No parecía haber ninguna señal de alarma. La mayoría dormían, o al menos permanecían con los ojos cerrados. Solo uno de ellos los tenía abiertos. Cuando me acerqué para darle los buenos días, me escupió en la cara. Me quedé desconcertada, sin saber cómo reaccionar. Me quité la saliva de mi rostro con la manga, y me acerqué a él. 

			—¿Por qué me escupes? —pregunté— No voy a hacerte daño.

			El hombre se quedó en silencio. Me miró de una forma retadora. Yo seguí hablándole:

			—¿Cómo te llamas?

			—¡Todo el mundo sabe cómo me llamo! —me respondió con furia, después de que pareció dudar por unos momentos.

			—Yo no lo sé. Soy nueva aquí… mi nombre es Nada —añadí con una sonrisa, invitándole a hablar.

			—Yo me llamo Demonio —dijo, bajando la voz y la cabeza.

			—¿Demonio? —pregunté— ¿así es como te llamas?

			—Sí —respondió lacónicamente.

			—No creo que sea ese tu verdadero nombre —me atreví a decir, esperando su reacción. 

			Esta no se hizo esperar. Con una furia mal contenida, se incorporó en la cama y me gritó:

			—¡Sí, Demonio es como me llaman. Soy la encarnación del mal. Y ese es mi verdadero nombre!

			Fue tal la fuerza con la que pronunció sus palabras que, por unos momentos, pensé que iba a saltar sobre mí y me iba a agredir, a pesar de su evidente debilidad. Sin embargo, se vino abajo y empezó a sollozar. Me acerqué a él, me senté en el camastro y lo abracé en silencio. 

			Mientras lo hacía, contemplé a un hombre joven, aunque de aspecto envejecido. Sus ojos opacos estaban hundidos en la cara. Su rostro era cadavérico. Sentí que no le quedaba mucho tiempo de vida, que la muerte ya había clavado las garras en su carne. 

			Experimenté hacia él una gran compasión. Me dije para mis adentros que no podía permitir que aquel hombre muriera lleno de odio y resentimiento hacia sí mismo, hasta el punto de creerse el demonio o la encarnación del mal. Poco a poco se fue tranquilizando, y se desprendió suavemente de mis brazos. Mi miró, desconcertado, y yo volví a preguntarle:

			—¿Cómo te llamas?

			—Me llamo Juan —respondió, lacónico.

			—Hola Juan —le dije con una sonrisa.

			Se volvió a tumbar en la cama y me dirigió una mirada extraviada y asustada.

			—¿Por qué haces eso? —balbuceó.

			—¿A qué te refieres? —le respondí, sin dejar de sonreír.

			—A eso —dijo señalándome—, a tu sonrisa. ¿Por qué me sonríes? —me interrogó, a punto de echarse a llorar de nuevo— ¿Qué quieres de mí? ¿No te he dicho que soy el demonio?

			—Verás… ¡es que yo no creo en el demonio! 

			El hombre abrió sus ojos, con gesto de desconcierto, y se quedó callado unos instantes. Finalmente dijo en un susurro:

			—Pero yo sé que existe.

			—¿Le has visto alguna vez?

			—No necesito verlo, está dentro de mi cabeza, y me dice lo que tengo que hacer —añadió con un tono de tristeza en la voz—, no me deja en paz hasta que lo hago… me persigue día y noche, y no me deja dormir —concluyó con un sollozo.

			Le cogí la mano e intenté tranquilizarle.

			—¿Por qué estás aquí? —pregunté— ¿Te trajeron desde la cárcel?

			—Sí —respondió lacónicamente.

			—¿Por qué te encerraron?

			—¡Porque soy un asesino!

			—¿Quieres contarme a quien mataste?

			Durante unos instantes Juan permaneció callado. Me pareció que estaba indeciso, que dudaba sobre si debía contarme o no un suceso que, sin duda, era terrible para él. Le cogí la mano y le dije:

			—Cuéntamelo, creo que te haría bien desahogarte… pero solo si quieres hacerlo.

			—Si te lo cuento no querrás hablar más conmigo.

			—No te preocupes por eso. Estoy aquí para cuidarte, seguiré hablando contigo. No te voy a juzgar —concluí con una sonrisa.

			Juan se sumió en el silencio. Me pareció que había una lucha en su interior, pero yo no quería forzarle a hablar. Cuando me disponía a levantarme de su cama, dijo en voz baja, mientras sollozaba:

			—¡Maté a mi mujer y a mi hijo!

			Me quedé callada y agarré su mano con firmeza. Sentí una gran compasión por aquel ser sufriente, que había pasado por una experiencia tan terrible. Cuando se tranquilizó un poco continuó hablando:

			—El demonio me dijo que la matase, que el hijo que llevaba en su vientre no era mío. Que me había engañado, que yo no era el padre de aquel niño… me lo dijo una y otra vez. Yo no quería hacerle caso, pero el demonio no me dejaba en paz, ni de día ni de noche.

			Juan se vino abajo en este punto de su relato, se tapó la cabeza con la manta que le cubría, y lloró abiertamente como un niño. Yo me quedé a su lado, viendo como aquel ser sufría, sin poder hacer nada para aliviar su dolor. Pensé que lo mejor era dejarle solo en esos momentos, y estar muy pendiente de él lo que le quedase de vida. Lo arropé y le prometí que volvería un rato después. Antes de marcharme, para atender a las otras personas de mi sala, le dije con convicción:

			—Juan, tú no eres un asesino, aunque hayas matado a tu mujer y al hijo que llevaba en su seno. Sabes que lo que hiciste no está bien. Pero solo eres un enfermo. 

			El impacto de aquella confesión me dejó inquieta durante toda la mañana. Cuando me dirigí al resto de los camastros para atender a aquellos moribundos, me pregunté qué secretos encerraban y por qué terribles vivencias habrían tenido que pasar. Y allí estaban, dejados de la mano de Dios, como si fueran desechos humanos. ¿No era así como los había llamado Froiloba? Más que nunca me propuse ofrecer un poco de paz a aquellas mentes enfermas. La mayoría se pasaba todo el día dormitando, entregándose a la muerte sin oponer resistencia. Pensando, quizás, que con su llegada llegaría también la liberación de sus penalidades. 

			Sin duda habrían tenido que soportar vidas llenas de penuria, y ahora afrontaban el final de su existencia con resignación y desolación. Pero yo sabía lo importante que era para sus almas morir con cierta paz. Sin rencores, sin resentimientos, sin culpas, sin tormento. En aquellos momentos fui totalmente consciente del papel que podía realizar en aquella sala de proscritos de aquel hospital. Pensé que nada ocurre por casualidad y que, cuando mis pasos me habían llevado hasta allí, después de muchos avatares, era por alguna razón. Así que, por una vez, hice el firme propósito de no enfrentarme a Froiloba, para evitar que me echase y permanecer al lado de aquellas personas en los últimos momentos de vida. Eso era más importante que discutir con la hospitalera. 

			Cuando llegó la hora de ir a las cocinas para recoger la comida de los enfermos, Dulce se acercó a mí y, mientras me llenaba un puchero con caldo, me dijo en voz baja:

			—Elvira está ahora mismo con el Abad. Esperemos que sirva de algo. 

			—¿Y la bruja? —pregunté— No ha asomado por mi sala.

			—Lleva toda la mañana muy ocupada con los peregrinos... ya se ha encargado de ello Elvira —añadió con una risita ahogada—. Espero que ella no tarde porque si la bruja viene para acá, no sabré qué decirle.

			Hice un gesto de asentimiento con la cabeza, y me volví a mi sala con la preocupación reflejada en el rostro. El impacto de la confesión de Juan me había hecho olvidarme de la importante misión de Elvira. Más que nunca me parecía imprescindible contar con la ayuda del Abad por el bien de aquellos moribundos. Deseé de todo corazón que este hombre se pusiera de nuestro lado, aun siendo consciente de que no por ello se iba a terminar el conflicto con Froiloba. Aparté de mi mente los oscuros pensamientos que me atormentaban, y confié en que todo saliera bien. Sin querer darle más vueltas al asunto, fui alimentando a los enfermos con aquel caldo aguado, que ellos sorbían con indiferencia. Era evidente que no tenían fuerzas para protestar. Quizás la escasa comida que recibían tenía también la función de propiciar su mansedumbre, además de acelerar el proceso de su muerte.

			Cuando me disponía a volver al lecho de Juan, que había sorbido su escasa ración de caldo sin hacer ningún comentario, vi a un anciano entrando en la sala. Andaba encorvado, con dificultad, muy despacio. Llevaba puesta una túnica de monje, color parduzco. Caminaba arrastrando los pies, y cada vez que daba un paso reflejaba en su rostro un gesto de dolor. Se apoyaba en un cayado como el que llevan los peregrinos. Yo me quedé paralizada, sin saber qué decir. Él se acercó lentamente hacia donde me encontraba, y entonces pude ver su rostro. Llevaba el pelo muy corto, era casi blanco. Su nariz, prominente; sus ojos, pequeños pero vivarachos. Debajo de aquella túnica, que arrastraba ligeramente por el suelo, se adivinaba un cuerpo muy delgado. Supuse que era el Abad, y me puse muy nerviosa. Pero él me observó con una mirada dulce, y eso me tranquilizó.

			—Eres Nada, supongo.

			Hice un gesto de asentimiento con la cabeza.

			—Tienes un nombre extraño… pero muy evocador —añadió con dulzura.

			Su voz era grave, pero cantarina. Me dio la impresión de que había cantado muchas oraciones a lo largo de su vida. Recordé unas palabras de Brígida, cuando vivíamos en el Beguinato de París: «la gente que canta no puede ser mala persona».

			—Me han contado que acabas de llegar, y ya quieres ponerlo todo patas arriba —me dijo, sin cambiar el tono dulce de su voz.

			Me sonrojé, y le pedí disculpas.

			—¡No, no te disculpes! —me regañó cariñosamente—, me gusta la gente que quiere mejorar las cosas. Todos deberíamos ser así, en lugar de resignarnos con lo que no funciona bien. Aunque sabrás que hay cosas que se pueden cambiar y otras no —añadió—. Y que a veces no es fácil distinguirlas. Dime, ¿qué es lo que podríamos cambiar?

			—Esta sala, llamada de los proscritos, está dejada de la mano de Dios —respondí de forma apresurada.

			—No creo que eso sea verdad —me interrumpió—, si lo fuera, no te habría enviado a ti.

			Me gustó su comentario, y se lo hice saber con una sonrisa.

			—¿Podemos sentarnos para hablar? Mi cuerpo está muy cansado y mis piernas son frágiles, apenas me sostienen.

			—Claro, claro —le respondí, mirando a mi alrededor para ver donde podíamos sentarnos.

			El Abad se dio cuenta de mi apuro, y dijo:

			—Lo primero que habrá que traer será algún banco para sentarse.

			Se cogió de mi brazo, y él mismo me indicó un destartalado camastro que estaba inutilizado en un rincón de la sala. Cuando llegamos a él, se sentó con esfuerzo y bromeó:

			—¡Esto no parece muy seguro!

			—Y no creo que lo sea —le respondí.

			—Bien, te repito la pregunta, ¿qué podemos mejorar?

			—Estos enfermos apenas comen. Solo se les da un caldo aguado una vez al día. Hay que darles comida con más frecuencia, y de mejor calidad. Que estén moribundos no significa que haya que desatenderlos.

			—Eso creo que se puede arreglar. Me encargaré personalmente. Continúa.

			—En la sala hay un problema evidente de suciedad y falta de higiene. Necesita una limpieza a fondo. Ya quité las telas mugrientas que tapaban las ventanas. ¡Los enfermos estaban prácticamente a oscuras, día y noche! Sus vestiduras no son las apropiadas para un hospital, pero no tienen otra cosa que ponerse. 

			—¿Qué sugieres? —me preguntó con interés.

			—Se les podrían confeccionar unas camisolas. Yo misma podría coserlas si se me proporciona la tela y lo necesario para la costura.

			—Eso no sería tan difícil —reflexionó el Abad—, alguna de nuestras benefactoras podría facilitarnos esas telas.

			Animada por su buena disposición, continué con mis peticiones.

			—He visto que, al otro lado de los ventanales, hay un patio que está sucio y lleno de matojos, pero que a algunas horas del día es soleado. Se le podría decir a Nuño que lo limpiase, yo sacaría a los enfermos para que respirasen aire puro y tomaran el sol, siempre que su estado de salud lo permita, claro.

			—Sabes que las personas que hay aquí están desahuciadas —dijo, con un tono de benevolencia—, no te hagas ilusiones de que se van a poder curar. Son personas condenadas por delitos muy graves, que han sido trasladadas de las prisiones donde estaban encerradas. Lo sabes, ¿no?

			—Sí, lo sé… Y también sé que gracias a usted están acogidas en este hospital, en lugar de pudriéndose en un oscuro y húmedo calabozo. Puede que sus cuerpos estén condenados a la muerte pero ¿y sus almas?

			—¿Te preocupas por sus almas? —preguntó, desconcertado— ¿acaso eres monja?

			—No, no lo soy, soy una beguina —dije con orgullo—. Para preocuparse por sus almas no hace falta ser monja. 

			El Abad permaneció callado, como sopesando mis palabras. Ante su silencio, me atreví a continuar:

			—Sé perfectamente que estas personas están muy enfermas y que posiblemente mueran pronto. Algunos de ellos ya tienen la muerte instalada en su cuerpo. Pero no son solo un cuerpo. Hay una consciencia que va a sobrevivir en el más allá y me parece importante, como seres humanos, que les ayudemos a morir con dignidad. Con la dignidad de la que no gozaron en vida. En cuanto a sus almas —añadí—, deberían salir del cuerpo y volar hacia otras dimensiones, sin llevarse recuerdos de rencor, odio o resentimiento. ¡Todo el mundo tiene derecho a morir en paz, haya hecho lo que haya hecho en vida! —concluí con énfasis.

			El Abad me observó con su mirada dulce, y en el mismo tono me dijo:

			—Hija mía, no sé quiénes son las beguinas, pero si todas son como tú, me gustaría tener a muchas de ellas en este hospital. Yo estoy viejo y cansado —añadió con pesar—, tampoco a mí me queda mucha vida, pero me encargaré de todas tus peticiones para que estas personas puedan morir dignamente. 

			Sin poder evitar mi alegría, me arrojé a su cuello, le abracé, y le di las gracias.

			—Bueno, bueno —me dijo—, que no es para tanto. Eres tú la que ha dado una alegría a este pobre viejo. 

			Le ayudé a levantarse lentamente, y lo acompañé hasta la puerta de la sala con lentitud. Le di las gracias de nuevo y, antes de despedirse me preguntó:

			—¿Tienes nociones de medicina?

			—Sí, sí las tengo. En hospitales de París y en el de Chartres, ayudaba al cuidado de los enfermos. Sobre todo de los leprosos y moribundos. También puedo ejercer como partera para ayudar a las mujeres a parir.

			—Creo que esa palabra es la que mejor te define: partera. Pero me parece que no solo eres capaz de ayudar a las mujeres a traer hijos al mundo. Creo que eres una partera de almas. Pues también ayudas al nacimiento en el más allá y a la vida en el Espíritu.

			Sus palabras me emocionaron, y casi se me saltan las lágrimas. Nunca lo había pensado. Me gustó su definición: «partera de almas» —dije para mis adentros—. Nuevamente le di las gracias a aquel anciano lleno de amor y de comprensión y le vi cómo se alejaba lentamente de la sala. Antes de desaparecer de mi vista, se volvió a mirarme y me dijo:

			—No dudes en contar conmigo cuando necesites algo.

			De pronto, una idea me vino a la cabeza y grité:

			—Hay una cosa más. Podría sembrar algunas plantas en el patio para utilizarlas en el alivio de dolores a los enfermos.

			Me sonrió y se quedó pensando unos momentos. Finalmente, dijo:

			—Mejor será que las siembres en el huerto. Se lo diré a Nuño para que te adjudique un espacio.

			—Muchas gracias, de corazón, muchas gracias —concluí, llevando mi mano derecha al pecho.

			El Abad me dedicó otra sonrisa y desapareció por el corredor. Cuando se fue, estaba tan contenta que no sabía qué hacer. Me quedé ahí en medio de la sala, como petrificada, hasta que empecé a dar saltitos de alegría. Miré a mi alrededor y repasé todos y cada uno de los rincones, pensando en las muchas cosas que tendría que hacer. Pero no me asustaba el trabajo. Al revés, estaba inmensamente contenta de poder ser útil, y de poner en práctica todas las cosas que había aprendido en París y en Chartres. Resonaron en mi mente las palabras que había pronunciado el Abad y, sobre todo, la definición que había hecho de mí, llamándome «partera de almas». Ciertamente, así podía considerarse, pero yo no era la única. Todas las beguinas lo éramos. Atendíamos los cuerpos, procurábamos consuelo y alivio para los dolores, pero todas sabíamos que la enfermedad se genera en otros niveles, que son las almas las que están atormentadas, y las más necesitadas de consuelo y de cura.

			Dediqué el resto del día a la atención de los enfermos. A Juan le conté brevemente mi conversación con el Abad y le dije que, a partir de entonces, estaría mejor atendido. Se mostraba taciturno y poco comunicativo, pero yo ignoré su actitud y continué tratándole como a un ser humano. No como a un asesino. Antes de que cayera la noche me dedicó una sonrisa y me dijo: «Me alegro por ti. No creo que yo llegue a ver las mejoras». Pero las vio, aún tuvo tiempo suficiente para que se operase un cambio interior en él y afrontase el más allá con confianza. Esa confianza que había perdido en sí mismo y en los demás. 

			Aquella noche, cuando abandoné la sala hacia las cocinas, para ingerir algún alimento, Elvira y Dulce me aguardaban allí con caras de felicidad. Al verlas, yo también expresé mi alegría y, de forma atropellada, intenté contarles mi conversación con el Abad.

			—¡Ya lo sabemos! — me interrumpió Elvira— no se habla de otra cosa en todo el hospital.

			Dulce me informó entre risas:

			—¡Tus enfermos tendrán dos comidas al día, y nada de calditos aguados. «Si son caldos —me ha dicho el Abad—, tienen que ser de gallina, con sustancia». Ah, y me ha encargado que compruebe si tú también comes dos veces al día. Según ha dicho, vas a necesitar todas tus fuerzas para todo lo que quieres hacer.

			Las tres nos abrazamos y seguimos comentando las buenas nuevas. De pronto, algo enturbió mi ánimo y pegunté con recelo:

			—¿Y la bruja, se habrá enterado ya?

			—No lo dudes —respondió Elvira—, cuando estábamos en la sala de peregrinos llegó un monje para decirle que se acercase al monasterio, porque el Abad quería hablar con ella. Volvió un buen rato después, con muy mala cara, y me dijo que se retiraba a su habitación porque no se encontraba bien.

			Cuando estábamos especulando sobre el malestar de Froiloba, llegó Nuño, muy nervioso, dándole vueltas a su gorra con las manos, y me informó:

			—Me ha dicho el Abad que te proporcione terreno en el huerto porque vas a sembrar unas plantas para no sé qué.

			Las tres mujeres nos reímos, y Elvira lo tranquilizó:

			—Bueno, hombre, que no hace falta que sea ahora mismo. Siéntate con nosotras para celebrarlo.

			Dulce se levantó y regresó al momento con una jarra llena de vino, que sirvió en unos pequeños cuencos de barro. Elevando el suyo, dijo:

			—Por Nada, y la nueva sala de proscritos. 

			Los demás la imitamos pero, antes de beber, les hice una petición:

			—Por favor, os pido que empecemos por cambiarle el nombre a la sala. A partir de ahora la llamaremos sala del tránsito.

			—Me gusta —brindó Elvira—, ¡por la sala del tránsito!

			

			

			Capítulo 5

			Las semanas que siguieron a mi entrevista con el Abad fueron de locura. Me propuse tener la sala del tránsito en condiciones idóneas, cuanto antes. No calibré bien la enorme cantidad de trabajo que eso iba a suponer para mí; aunque contaba con la inestimable ayuda de Elvira y Dulce, siempre que sus propias tareas se lo permitían. En torno a la remodelación se fueron creando lazos cada vez más profundos entre nosotras. No se trataba solo de adecentar una sala del hospital. Era mucho más. Se trataba de llevar a cabo, en la práctica, una vida más acorde con los ideales cristianos que tanto se predicaban, pero que brillaban por su ausencia, aun en lugares en los que se debía practicar con el ejemplo. Recuerdo ese periodo con inmensa alegría, recuperé mi ilusión, las ganas de vivir y de superar las dificultades que tenía cuando compartía  mi vida en París con mis amigas beguinas. 

			Durante este tiempo, sobre todo por las noches, cuando quitando horas al sueño cosíamos las camisolas de los enfermos, con las telas que nos habían proporcionado algunas damas piadosas, tanto Elvira como Dulce se interesaron por conocer más a fondo a las beguinas. Yo les contaba historias vividas con Valentina y con Brígida, y les mostré el manuscrito místico escrito por Margarita Porete. Les hablaba del ideal de libertad, espiritualidad y servicio que teníamos las beguinas, más allá de cualquier norma o religión, y ambas me pidieron que las iniciase en esa forma de vida. Acordamos que llevaríamos a cabo un ritual, cuando nos fuera posible, tal y como había hecho yo en París, para que ellas mismas eligieran su compromiso interno con esa forma de vida basada en el espíritu. También las alerté sobre los peligros que podían correr al elegir esa manera de vivir. Sobre todo con algunos miembros de la jerarquía de la iglesia católica. 

			Les conté entonces mi huida de París, y cómo mis amigas murieron en la hoguera, así como la persecución de Salomón, por parte de la Inquisición. Aunque en la mente de todas nosotras estaba muy presente la bondad y la comprensión del Abad del monasterio de San Isidoro, les hice saber que no todo el mundo era igual y que otras personas, como Froiloba, se podían comportar con nosotras como enemigos declarados, si nos identificábamos abiertamente como beguinas. En el reino de España no existía la Inquisición, pero las persecuciones a los llamados herejes estaban a la orden del día. Además, yo tenía la intuición de que no tardaría mucho en crearse el mal llamado Santo Oficio, tal y como había ocurrido en París y en otros lugares de Francia. 

			Durante aquellas semanas de inmenso trabajo para limpiar y adecentar la sala del tránsito, Froiloba desapareció prácticamente de mi vida. De vez en cuando aparecía por la sala y me observaba con mala cara, murmurando comentarios en voz baja que yo no podía entender con claridad. Solo en una ocasión la oí decir, mientras se alejaba: «¡Trabaja, trabaja; para lo que te va a durar...!» Estas palabras provocaron mi alerta. 

			Nunca había pensado que Froiloba iba a renunciar, así por las buenas, a ejercer su poder sobre mí y sobre los enfermos proscritos, como ella los llamaba. Después de oírla murmurar tuve la certeza absoluta de que, como un animal herido, solo esperaba el momento oportuno para abalanzarse sobre su presa. No sé lo que habló con ella el Abad, pero estaba claro que no iba a permitir que nada ni nadie le arrebatase el poder y la tiranía que ejercía sobre los más desposeídos del hospital. Así se lo hice saber a Elvira y Dulce, ya que ambas eran mucho más confiadas que yo:

			—No creo que se atreva a hacer nada que vaya contra la voluntad del Abad. Hasta ahora no se ha atrevido —reflexionó Elvira.

			—Solo es cuestión de tiempo. Está esperando su momento —les dije.

			—Y puede que ese momento llegue pronto —dijo Dulce—, el Abad está cada día más enfermo y más débil. Apenas come —añadió con un tono de tristeza—. No creo que dure mucho. 

			Sus palabras cayeron como un jarro de agua fría sobre mi ánimo. Aunque el propio Abad me había advertido de que no le quedaba mucho tiempo de vida, yo había ignorado la posibilidad de su muerte, metida de lleno como estaba en mis tareas de reforma. O quizás la había apartado sin darme cuenta para no querer enfrentarme a una realidad que se podría presentar de forma inminente. 

			—Hay que estar alerta, evitar enfrentamientos con Froiloba y darnos prisa en consolidar todos los cambios que ha favorecido el Abad, antes de que muera —les dije, alarmada por el vuelco que se podía producir en poco tiempo.

			Viendo sus caras me di cuenta en esos momentos de que tampoco mis amigas habían querido contar con esa posibilidad, a pesar de que era muy real.

			—¿Y qué haremos si muere el Abad? —preguntó Elvira con los ojos muy abiertos.

			—Lo mismo que hasta ahora. No seremos nosotras las que nos demos por vencidas de antemano —le respondí—. Supongo que llegará un nuevo abad, y tal vez tengamos suerte. 

			—No cuentes con ello —se apresuró a decir Dulce— ¡conozco a los frailes! Muchos piensan que los proscritos deben morir pudriéndose en las mazmorras. Yo diría que pocos estuvieron de acuerdo con la decisión del Abad de traerlos al hospital… pero como es él quien manda, y tienen voto de obediencia, no se han atrevido a enfrentarse. 

			—De cualquier manera, el Abad aún vive y nosotras debemos seguir a lo nuestro, ¿no os parece?

			Las dos mujeres asintieron con la cabeza y entre las tres nos propusimos dejar la sala lista cuanto antes, y establecer unas rutinas con los enfermos, que no se pudieran modificar de la noche a la mañana. Por mi parte, me propuse visitar al Abad en su celda, para darle las gracias de nuevo por su ayuda, interesarme por su estado de salud, y ofrecerle humildemente mi acompañamiento, en caso de que lo necesitase en sus últimos momentos de vida. 

			En cuanto tuve ocasión, aprovechando un descanso de los enfermos después de la comida, Dulce me acompañó al monasterio para facilitar mi visita al Abad. Fue entonces cuando conocí personalmente al canónigo hospitalero, del que ya me habían hablado mis amigas con reverencial temor. Y no se habían quedado cortas. Sancho era un hombretón de enorme cuerpo y cabeza pequeña, desproporcionada para su gran estatura. Se experimentaba  miedo en su presencia, te hacía sentir como una criatura pequeña  y desvalida, a la que podía aplastar con sus manazas en cualquier momento. Sin duda sabía el temor que inspiraba y se aprovechaba de él. Cuando Dulce y yo íbamos a pasar a la celda del Abad, Sancho nos interceptó el paso con brusquedad. Noté cómo mi amiga se arrugaba en su presencia. Balbuceando, Dulce le dijo que yo quería visitar al anciano. Entonces se fijó en mí y me miró de arriba abajo con sus ojos pardos y saltones, como los de una rana. Vestía una camisola amarillenta, un jubón que le quedaba pequeño, y unos calzones demasiado grandes, que ataba a la cintura con una cuerda. Me sorprendió que no llevase el hábito de fraile. 

			—Así que tú eres la famosa Nada —dijo con un tono de desprecio. 

			Yo no respondí, me limité a asentir con la cabeza y a forzar una sonrisa.

			—¿Y para qué quieres ver al Abad, si puede saberse? —preguntó con una mueca que me pareció de cinismo— ¿Vienes con algún chisme?

			—Me han dicho que su estado de salud ha empeorado y me gustaría saber cómo se encuentra —respondí con aplomo. 

			—Se encuentra descansando y no se le puede molestar —dijo, poniéndose delante de la puerta  para impedirnos el paso.

			Entonces Dulce hizo algo que me sorprendió. Se coló por detrás del cuerpo de aquel hombretón, y abrió bruscamente la puerta de la celda, al mismo tiempo que decía casi gritando:

			—¡Abad, Abad, Nada quiere verle! ¿da usted su permiso?

			Sancho se quedó aún más desconcertado que yo, y se apartó bruscamente de la puerta. Mientras se alejaba, me miró fijamente con sus ojos saltones y me aseguró en voz baja, haciéndome una leve inclinación con la cabeza:

			—Ya nos veremos, ya nos veremos. 

			Suspiré profundamente, me arreglé el mandil blanco que llevaba puesto y entré en la celda del Abad, que me recibió con una cálida sonrisa. Se le notaba débil y cansado. Nada más verle supe que le quedaba poco tiempo de vida, tal y como nos había comentado Dulce. Me acerqué a su lecho, me invitó a sentarme en su camastro, y me tendió las manos con dificultad, para que yo las cogiera.  

			—Nada, hija mía, gracias por la visita. Ya ves que no me queda mucho tiempo para abandonar este viejo cuerpo. 

			—Eso solo Dios lo sabe —le respondí tratando de suavizar el gesto de preocupación que, sin duda, reflejaba mi rostro.

			—Eso es verdad, pero seguramente ha sido nuestro Señor quien ha decidido que no me queda tiempo. Tal es mi certeza. 

			Ante su comentario, no supe qué decir. Me quedé callada apretando ligeramente sus manos. Noté que le costaba trabajo hablar y respirar, pero aun así hizo un esfuerzo por continuar con la conversación. 

			—¿Cómo va la sala del tránsito?… me han dicho que ése es su nuevo nombre.

			—Va muy bien, gracias a usted...

			—No, no, gracias a ti, hija mía. No sabes cómo me alegro de poder irme en paz sabiendo que esos pobres moribundos están en buenas manos. ¡Bastante sufrimiento habrán tenido que padecer a lo largo de su vida, para llegar a hacer las cosas terribles que han hecho la mayoría de ellos! Son dignos de compasión —continuó hablando con esfuerzo—. Ya que su vida no lo ha sido, que al menos tengan una muerte digna. 

			—Y la tendrán… al menos mientras usted viva.

			Lo dije sin pensar, pero enseguida me arrepentí de mis palabras e intenté arreglarlo.

			—Quiero decir...

			El Abad me interrumpió con un gesto de la mano.

			—No te esfuerces, Nada, quieres decir lo que has dicho. Que no tienes ninguna seguridad de que tus reformas en la sala puedan continuar después de mi muerte —sentenció mirándome con tristeza.

			—Así es... perdone mi osadía. No he venido a llenarle la cabeza de problemas —dije, apesadumbrada—. Mi intención, más bien, era la de traerle un poco de paz. 

			—Los problemas están ahí, y poco podré hacer por resolverlos cuando ya me haya marchado de este mundo. Esa es la realidad con la que tendréis que luchar los que os quedáis aquí —añadió, hablando cada vez con más dificultad—. En cuanto a la paz de la que me hablas, los muchos años que he vivido y las múltiples experiencias por las que he tenido que pasar, me han enseñado que esa paz nunca hay que buscarla en el exterior, sino dentro de uno mismo.

			Al escuchar sus palabras no pude evitar la emoción, ni que las lágrimas acudieran a mis ojos. Hacía mucho, mucho tiempo, que no oía a nadie hablar como lo estaba haciendo el Abad. Conversaciones como la que estaba teniendo con él, las manteníamos a diario en el Beguinato de París y también en Chartres. De alguna forma, escuchar a aquel anciano moribundo me reconciliaba conmigo misma y con el mundo que me rodeaba, que con tanta frecuencia me resultaba hostil. Sin querer evitarlo, dejé que un llanto liberador me inundase. Hacía mucho tiempo que no daba rienda suelta a mis sentimientos, sin tratar de ocultarlos. El Abad permaneció callado, con los ojos cerrados. Cuando me hube tranquilizado un poco, los abrió y me apretó suavemente las manos, mientras me dedicaba una de sus dulces sonrisas.

			—Quiero que sepas —me dijo, mirándome con sus ojos pequeños que no habían perdido el brillo— que haré todo lo que esté en mi mano, antes de morir, para que puedas continuar con tus reformas en el hospital. Dejaré un escrito con mis últimas voluntades… Ahora quiero descansar —concluyó con un hilillo de voz.

			Le besé las manos, mientras le daba las gracias de nuevo, y salí de su celda procurando no hacer ruido. Me encaminé hacia mi sala con una sensación agridulce en mi interior. 

			Por un lado, estaba contenta al saber que el Abad iba a dejar por escrito sus últimas voluntades. Por otro, sentía una gran tristeza al haber constatado que no le quedaba mucho tiempo de vida. ¡Cuánto me hubiera gustado conocerlo antes y tratarle por más tiempo! Iba inmersa en mis reflexiones cuando, al entrar a mi sala casi me tropiezo con un fraile que salía de allí, como a hurtadillas, llevando la capucha puesta. Tanto él como yo nos quedamos sorprendidos. Al verlo, adiviné por su enorme tamaño de quien se trataba, y le pregunté con preocupación:

			—¿Quién es usted, qué hace aquí?

			—¡Soy yo, el clérigo hospitalero —dijo con un tono de autoridad, mientras se descubría la cabeza.

			—¿Y qué quiere? —le interrogué de mala gana.

			—No tengo que querer nada para recorrer este hospital. Estoy en mi derecho. Como ya debes saber, todo el hospital está a mi cargo… incluyendo esta sala —respondió en un tono amenazante.

			—El responsable del hospital es el Abad, no usted —me atreví a replicarle—, incluyendo esta sala. 

			—¡Ya me habían dicho que eras una descarada! —dijo, mostrando una sonrisita irónica—, pero no creo que tu desparpajo vaya a servirte de mucho en el futuro. 

			Me mordí la lengua para no responderle como se merecía. En esos momentos lo que menos me convenía era mantener un enfrentamiento abierto con aquel monje. Intenté calmar la gran furia interior que sentía, y le pregunté con el mejor tono de voz que salió de mi garganta:

			—¿Puedo ayudarle en algo?

			Me dedicó una sonrisa despectiva, antes de responder con calma:

			—No, no puedes ayudarme en nada. Solo quería ver cómo has transformado la sala. Buen trabajo, tengo que reconocer que parece otra… Los que no han cambiado son los moribundos que la ocupan, que siguen siendo unos asesinos condenados y proscritos —añadió elevando cada vez más la voz— que no merecen ninguna compasión, como tampoco ellos la tuvieron con sus víctimas. ¡Son gentuza!  —gritó, antes de alejarse con rapidez, arrastrando la enorme túnica que cubría su cuerpo.

			Tuve que respirar profundamente varias veces para intentar calmarme. Era evidente que aquel hombre me sacaba lo peor que llevaba dentro. Después de lo que me había dicho, tenía serias dudas de que el escrito con las últimas voluntades del Abad sirviera de algo tras su muerte. Me sentí muy desalentada y con ganas de llorar de tristeza y de impotencia. Cuando creía que había encontrado mi lugar en aquel hospital, nuevamente tenía que luchar contra la intransigencia y la tozudez mental de algunas personas. Era como si la historia se repitiera. Pensé que no hacía falta que existiera una institución como la Inquisición. En realidad, todos éramos inquisidores en nuestro interior. Aunque al mismo tiempo albergábamos tendencias de bondad y de compasión. El problema no estaba solo fuera, sino en la naturaleza interna y dual del ser humano. De nuestra voluntad dependía que alimentásemos unas u otras tendencias. Nosotros teníamos la facultad de decidir qué queríamos ser y cómo queríamos actuar en esta vida, al margen de lo que pretendieran los demás o lo que esperasen de nosotros. 

			Poco a poco, esos sentimientos de tristeza y desolación se fueron transformando en una fuerza interna, que me animaba a seguir con mi tarea de la mejor manera posible, a pesar de las dificultades que surgieran en el camino. Mientras esa fuerza se iba apoderando de mi ánimo, surgió algo muy intenso en mi interior. La comprensión total y absoluta de por qué Brígida y Valentina se habían quedado en París, esperando su muerte a manos de la Inquisición, en lugar de huir de allí, como yo había hecho en compañía de Juliana y sus hijas. La comprensión interna que experimenté, no tuvo nada que ver con la mente, ni con la razón o el intelecto. Fue más bien una certeza que no dejaba lugar a dudas. Mis amigas beguinas habían puesto en primer lugar el Ser, por encima de sus trágicas circunstancias personales. Ambas habían aceptado su destino, sin ningún tipo de lucha. Habían alcanzado un lugar que yo entonces no comprendí; y por alguna razón que ignoraba, ahora se me daba esa comprensión. 

			Nuevamente me puse a llorar sin hacer nada para evitarlo, dando rienda suelta a mis sentimientos más profundos. Me sentí tan cerca de ellas, que casi tuve la certeza de que, de alguna manera, Brígida y Valentina estaban allí conmigo. Y más aún, que siempre habían permanecido a mi lado, que no se habían ido, que su espíritu estaba conmigo y que jamás, en todos aquellos años, me habían dejado sola. Creo que ese día experimenté una gran transformación interior. Y, pensando en ello, estoy convencida de que fue ese movimiento interno el que propició una serie de circunstancias externas, que me permitieron conocer a Soluna. Me he dado cuenta de que son necesarias ciertas transformaciones internas, para que las cosas se modifiquen en el mundo externo. Y si no se producen esos cambios interiores, nos vemos abocados, una y otra vez, a pasar por los mismos sufrimientos y sinsabores que hayamos vivido en el pasado. Al fin y al cabo, como me enseñaría Soluna, no existe ni pasado ni futuro, ya que todo lo que nos acontece se desarrolla al mismo tiempo. Pero no adelantemos acontecimientos en este relato. 

			Esa noche hablé con Dulce y con Elvira de mis encuentros con el Abad y con Sancho y entre las tres trazamos un plan para acelerar al máximo todas las reformas que habíamos previsto. La sala ya estaba limpia, se ventilaba a diario, de manera especial los colchones de paja. Casi todos los enfermos vestían ya las camisolas blancas que habíamos confeccionado para ellos; aunque todavía nos quedaban algunas. Su alimentación había mejorado considerablemente  y,  aunque ellos no iban a curarse, tenían mejor color y, sobre todo, se sabían atendidos y cuidados. La mayoría se conformaba con eso, y no era fácil establecer alguna conversación con ellos, o que te desvelasen aspectos de su vida. Pero yo no pretendía más de lo que ellos estuvieran dispuestos a ofrecer. 

			Sé que a veces sobran las palabras, o que son fuente de malentendidos. Bastaba con que mi presencia les pudiera otorgar algo de paz para enfrentar la muerte, que en algunos casos se adivinaba como inminente. Estableciendo prioridades, después de la limpieza de la sala y de su aseo personal, que resultaban esenciales, me dediqué especialmente  a mantener ese contacto humano, del que estaban tan necesitados. Me parecía más importante atender las necesidades del alma que las del cuerpo, pero no por eso renunciaba a proporcionar alivio a sus males corporales. Tenía pendiente la aplicación en sus doloridos y cansados cuerpos de pócimas, ungüentos, cataplasmas… y cualquier otro remedio que pudiera hacerles más llevadero, y con el menor dolor posible, el tránsito al más allá. Pero para eso necesitaba plantas y semillas de las que no disponía. Hablé de ello con Elvira y Dulce y decidimos que debíamos salir del hospital y adentrarnos en algún bosque cercano, para ver qué plantas y árboles crecían en el lugar, y que nos pudieran resultar útiles. Ellas estaban muy emocionadas al poder acompañarme y aprender sobre el uso medicinal de las plantas. Aún más cuando les dije que debíamos salir de noche, aprovechando la luna llena y también al amanecer, que eran los mejores momentos para recolectar determinadas plantas. 

			La primera vez que salimos nos adentramos en un bosque cercano a la ciudad, aunque tuvimos que caminar en la oscuridad durante un tiempo. Ellas estaban encantadas, y me seguían, con cierto nerviosismo, gastando bromas y fijándose en todo lo que yo les decía. Escuchaban los sonidos de la noche y contemplaban todo a su alrededor, como si fuera la primera vez que lo hacían. Elvira me comentó que ahí afuera existía todo un universo, del que nada sabíamos a la luz del sol. 

			—Es el reflejo de la dualidad del mundo en que vivimos —les dije—, a mucha gente le asusta la oscuridad y, sin embargo, se pueden ver en ella muchas cosas que se ocultan a la luz del día. En la naturaleza está todo. También los remedios que empleamos para la curación. Ella nos suministra todo lo que necesitamos.

			—Pero mucha gente tiene miedo a la oscuridad —aseguró Dulce, con cara de susto.

			Al mirarla, Elvira y yo nos reímos.

			—¿Te asusta la noche? —le preguntó Elvira, sonriendo.

			—Un poco —respondió ella.

			—Te asusta porque te resulta desconocida, y todo lo que desconocemos nos asusta —dije yo, a modo de explicación.

			Continuamos andando en silencio, alumbradas por una hermosa luna llena. Soplaba un ligero viento y algunos árboles hacían un sonido inquietante al mecer sus ramas. Nos encontrábamos al final del verano, y a esas horas de la noche hacía algo de frío. 

			—Deberíamos haber venido más abrigadas —sugirió Dulce. 

			—Cuando lleguemos a un bosque más tupido, notaremos menos el frío —les dije. 

			Nos detuvimos al fin en un bosque en el que pude distinguir gran cantidad de especies de árboles. Había agrupaciones de sabinas, pinos y encinas, y a lo lejos pude ver lo que me parecieron grandes robles. Divisé también una planta de considerable altura, con flores amarillas. Con gran entusiasmo les comenté a Elvira y Dulce.

			—¡Mirad, se llama genciana! Nos llevaremos algunas matas. Sirven para hacer bien la digestión y contra la suelta de los intestinos. También elimina las lombrices. Hay que macerarla con vino… ya os enseñaré.

			Me alejé un poco para continuar con mi inspección, ante la asombrada mirada de mis amigas, que permanecían en silencio.

			—¡Lúpulo! —grité entusiasmada—, es un gran tranquilizante. Mirad, el polvo amarillento concentrado en las flores también sirve para calmar el dolor y para conseguir el descanso durante el sueño. Aunque para eso no hay nada como la valeriana —añadí—, que además se utiliza para aliviar la angustia y para estabilizar el ritmo del corazón. 

			Indiqué a mis amigas cómo debían cortar o arrancar de raíz las plantas, y las dejé entusiasmadas con su tarea, en la que ponían gran atención. Les pedí que me esperasen allí, y continué adentrándome por aquellos bosques en un grato paseo que me recordaba los años en el Beguinato de París, cuando salía con Brígida y Valentina a recolectar plantas para uso medicinal. Llegué hasta el robledal y corté, ayudada de una piedra, trozos de la corteza del árbol que, al cocerla, se utilizaba para curar las úlceras de la piel; también se podían hacer gárgaras con el agua resultante, para aliviar las afecciones en la boca y garganta, así como para baños oculares. 

			Continué mi paseo y llegué hasta un hermoso tejo. Siguiendo un impulso, me abracé a aquel majestuoso árbol. Mientras permanecía aferrada a su tronco empecé a llorar de forma compulsiva. Algo luchaba por salir de mis entrañas, pero yo no podía parar de llorar. Me dejé caer a sus pies y me tapé la cara con las manos. «¿Qué me está pasando, Dios mío?», grité elevando al cielo mi mirada. Entonces me acordé. Recordé la noche cuando huimos de París, y la promesa que le había hecho a Valentina. Ella había escrito toda nuestra historia, y pensaba enterrarla junto a un tejo para que yo volviera al cabo del tiempo y desenterrara nuestra memoria. «¡El juego de Dios! ¡Así es como se llamaba el manuscrito de Valentina!». Una escena se reprodujo en mi mente con todo lujo de detalles. El momento en el que Juliana, Matilde, Úrsula y yo subimos a una carreta y nos alejamos en la noche. Recordé que, antes de que el carro doblase la esquina de nuestra casa, grité a mi amiga: «¡Volveré, Valentina, volveré al tejo, te lo prometo!».

			Aquella promesa había quedado enterrada en lo más profundo de mi memoria durante los últimos años. Quizás cuando esta promesa había luchado por salir al exterior, yo la había empujado nuevamente hasta lo más hondo porque no me sentía capaz de regresar a aquel lugar que tanta dicha y tanta desgracia me había proporcionado. Me quedé un rato allí sentada, junto al tejo, y aunque no sabía ni cómo ni cuándo, me prometí a mí misma que en algún momento volvería a París para recuperar ese manuscrito y cumplir así con la promesa que le hiciera a Valentina. Me quedé en silencio, apoyando mi espalda en el tejo, con los ojos cerrados, saboreando ese momento. De pronto, como si saliera de un sueño, me pregunté cuánto tiempo habría pasado allí y me di cuenta de que estaba lloviendo. Decidí volver con mis amigas rápidamente, porque quizás estuvieran preocupadas, o peor aún, asustadas con mi ausencia. Teníamos que regresar al hospital antes de que clarease el día. 

			Cuando me disponía a hacerlo, me pareció ver a lo lejos una figura, bailando en un claro del bosque. Me acerqué con sigilo, y entonces la vi. Vi a Soluna, aunque en esos momentos ignoraba su nombre, danzando desnuda a la luz de la luna llena, cuyo resplandor se colaba entre las nubes. Me quedé como petrificada, observándola, sin poder moverme. La lluvia parecía formar parte de su danza. Las gotas, al caer sobre su cuerpo, parecían imprimir una melodía que solo ella podía escuchar. Bailaba al son de la lluvia, como si sus movimientos y el agua que caía desde el cielo formasen un todo inseparable. En algún momento me pareció que aquella mujer se había percatado de mi presencia, y también me di cuenta de que mis ropas estaban empapadas. Sentí cómo un escalofrío recorría mi espina dorsal y salí corriendo, sin volverme, hacía donde había dejado a mis amigas. 

			Días después volví a ver a Soluna y fue entonces cuando mi existencia dio un giro inesperado.

			

			

			Capítulo 6

			Por aquel entonces murió Juan. Se marchó de forma silenciosa. Comprobé que estaba muerto cuando fui a verle al amanecer. No me sorprendió, hacía días que su rostro era cadavérico, se le había afilado la nariz y todas las facciones de la cara, y sus ojos estaban aún más hundidos de lo habitual. Su cuerpo estaba frío, en estado de rigor mortis, y se percibía un fuerte olor a carne podrida. Tenía los ojos semiabiertos, como si le hubiera sorprendido la muerte cuando aún miraba las cosas de este mundo. Sentí no haber estado a su lado mientras moría, como hubiera sido mi deseo. 

			Pero no es fácil adivinar cuando algún alma va a dejar definitivamente el cuerpo que la acoge. Aunque yo creo, por mi experiencia con los moribundos, que cuando el corazón deja de latir el alma ya no está en el cuerpo. Creo, incluso, que días antes de la muerte el alma entra y sale libremente de sus vestiduras de carne para tomar contacto con ese más allá en el que vivirá cuando haya realizado el tránsito. Me quedó el consuelo de que, un par de días antes de morir, Juan me dio las gracias por haberle proporcionado algo de paz a su espíritu. También me confesó que el demonio le había abandonado. 

			—Nunca estuvo dentro de tu cuerpo —le dije. 

			—Entonces ¿de dónde salieron esas voces que me obligaron a matar a mi esposa y a mi hijo? —me preguntó.

			—Salieron de tu mente enferma —le respondí, intentando reconfortarle.

			Permaneció callado unos momentos. Me pareció que reflexionaba sobre mis palabras. Finalmente, volvió a preguntarme. 

			—¿Crees que Dios me ha perdonado?

			—¡Pues claro! Mucho más que eso. Él ni siquiera nos juzga. Somos los hombres los que juzgamos según nuestras leyes y nuestra moralidad. A ti te condenó un juez por lo que hiciste, pero no Dios. Él no condena a sus criaturas, aunque hayan hecho algo terrible. 

			Esta breve conversación la mantuvimos antes de que Juan dejase este mundo para siempre. Quiero pensar que mis palabras aliviaron su sufrimiento, y que no murió con la idea de que era un poseso y un pecador al que la divinidad había abandonado y castigado por sus malas acciones. Quiero pensar que pudo marcharse con cierta paz en su interior. Quiero pensarlo, pero nunca tendré la certeza. El alma de los seres humanos es compleja. Y aún más si se trata de un alma atormentada y enferma, que transmite su sufrimiento y su dolor al cuerpo que la contiene.

			La muerte de Juan me afectó más de lo que esperaba. Al menos en esta ocasión conseguí que no se arrojara su cuerpo a la fosa común que había tras el monasterio, sino que le dimos sepultura en un escondido pedazo de tierra del cementerio. Al fin y al cabo, aunque era un preso condenado, Juan no se había suicidado; circunstancia que la Iglesia católica  consideraba motivo más que suficiente como para no permitir que se enterrase a los suicidas en el camposanto. El cuerpo de Juan fue tratado con dignidad. Yo misma lo lavé, amortajé, y ayudé a Nuño a trasladarlo hasta su sepultura, sin que se considerase su cadáver como un despojo humano. En el entierro también estuvieron presentes Dulce y Elvira y procuramos ofrecerle una ceremonia cristiana. 

			En los días siguientes a la muerte de Juan, además de continuar con las tareas cotidianas en la sala, quitar hierbajos para limpiar el patio interior y poder sacar a los enfermos a tomar el sol, me dediqué a las labores en el huerto. Sembré las plantas que habíamos recogido, y revisé las que allí había con el fin de poder utilizarlas en los emplastes, como tisanas, ungüentos y otros usos medicinales. Con la complicidad de Nuño, que se mostraba muy interesado en cooperar con nuestras labores, Elvira, Dulce y yo nos juntábamos un rato todos los días para realizar nuestro trabajo. Mis amigas y el propio Nuño, que no se perdía ninguna explicación, estaban encantadas con estudiar las propiedades de las plantas y con poder aplicarlas a los enfermos para aliviar sus sufrimientos. Elvira no dudó en utilizar todos sus conocimientos en la sala de los peregrinos, sobre todo para curar las ampollas de sus pies cansados, lo que le ocasionó algunos conflictos con Froiloba. Ésta, que prácticamente había desaparecido de mi vida tras mi conversación con el Abad, y que solo se dejaba caer por la sala del tránsito de forma ocasional, volvió con energías renovadas y con unas tremendas ganas de obstaculizar mi trabajo. Cada vez que podía se entrometía; sobre todo cuando yo aplicaba determinados remedios para aliviar el dolor a los pacientes moribundos.

			Cierto día, cuando Dulce, Elvira y yo estábamos con Nuño en el huerto, apareció, arrastrando su cojera, presa de una gran furia:

			—¿Qué cónclave tenemos aquí? —gritó como si fuera una posesa— Deberíais estar trabajando, en lugar de perder el tiempo con hierbas demoníacas.

			Todos nos sobresaltamos, nos quedamos sin respiración y sin poder hablar. Fui yo la que me atreví a responderle:

			—No se trata de ningún cónclave —dije, aparentando una tranquilidad que no sentía—, preparamos las plantas para aplicar a los enfermos… Tengo el permiso del Abad para hacerlo. 

			Estas últimas palabras la mantuvieron unos instantes en silencio, pero enseguida replicó:

			—¿Sabe el Abad que estáis incumpliendo la ley de Dios?

			—¡Nadie está incumpliendo ninguna ley divina! —le repliqué de inmediato.

			—¡Cómo que no! El sufrimiento forma parte del ser humano. La enfermedad es un castigo de Dios, y aliviar ese sufrimiento va en contra de las leyes divinas.

			No era la primera vez que escuchaba este argumento. Los demás se quedaron en silencio y me miraron, como esperando que fuera yo la que le respondiera. Suspiré profundamente, y así lo hice:

			—La enfermedad no es ningún castigo de Dios. ¡Sería un Dios muy cruel, si así procediera!

			—¡Eso que has dicho es una blasfemia! —gritó, ordenándonos que volviéramos a nuestros quehaceres.

			Nos miramos unos a otros y con gestos de cabeza decidimos obedecerla. No merecía la pena intentar convencerla de que todo lo que aprendíamos en el huerto era para beneficio de los enfermos. Mientras me dirigía a la sala del tránsito, me pregunté por qué esta mujer estaba tan empeñada en no utilizar los recursos que la naturaleza ponía a nuestra disposición para aliviar a los que sufrían. En todos los hospitales que yo había conocido se vanagloriaban de ese saber, y el uso medicinal de las plantas era algo que se usaba de forma habitual y sin ningún problema. Nuevamente me vino a la cabeza una preocupación que no conseguía apartar de mi mente. ¿Qué pasaría cuando el Abad muriera? Este era un pensamiento recurrente en los últimos días, sobre todo desde que había conocido al canónigo hospitalero. No quería ni pensar en la posibilidad de que Sancho fuera nombrado nuevo abad. Sin embargo, era una intuición que no se apartaba de mi mente. Más aún que eso. Era una certeza.

			El trato con los moribundos de mi sala era cada vez más intenso. No hablaban mucho, pero yo notaba su cercanía y cómo me agradecían mis cuidados. Sus gestos hacia mí eran de cariño y el contacto humano que mantenía con ellos me compensaba con creces por los sinsabores que me proporcionaban Froiloba y Sancho. Este último, desde el día en que lo encontré en mi sala, se dedicaba a espiarme todo lo cerca que podía. Con mucha frecuencia solía encontrarlo mientras me observaba a distancia, dentro y fuera de la sala, y aunque no me dirigía la palabra, su presencia me intimidaba, sin que yo pudiera evitarlo. No me gustaba ese hombre. Percibía en él algo oscuro.

			Un día, cuando fui a recoger a las cocinas la comida de los enfermos de mi sala, había un gran alboroto. Todo el mundo gritaba. Le pregunté a Elvira qué pasaba.

			—¿No te has enterado? — me dijo con un gesto de preocupación en el rostro— Ha aparecido una mujer muerta en un descampado, no muy lejos de aquí. ¡Debes ser la única en todo el hospital que no lo sabe! 

			—No, no sabía nada —respondí. 

			—Unos perros han hurgado en la tierra y la han encontrado —añadió Dulce con cara de espanto—. Los animales han desenterrado parte del cuerpo, le han arrancado una mano y corrían por la calle disputándosela. Así es como han descubierto el cadáver. Según cuentan, ha sido un espectáculo horroroso. 

			Volví a mi sala para dar de comer a los enfermos, pero la historia no se me iba de la cabeza. Una y otra vez aparecía en mi mente la imagen del cadáver de la joven, como si yo misma hubiera podido verlo. Pensando en este dramático suceso me di cuenta ese día de que, desde que había llegado a León, no había pisado la calle, a excepción de la única escapada nocturna que habíamos hecho para recolectar hierbas. De pronto me sentí encerrada dentro del hospital y experimenté una gran necesidad de salir de allí con urgencia. De respirar el aire de la calle. Todo mi tiempo y mi energía los había dedicado a adecentar esa sala del tránsito, para conseguir un lugar más limpio, acogedor y humano para los moribundos. La historia del asesinato de esa mujer, que habían encontrado por la mañana, me hizo darme cuenta de que estaba tan absorbida por mi trabajo, que había sido la última en enterarme. Y, sin embargo, el suceso me obsesionaba más allá de un interés morboso por conocer los detalles de lo que parecía un crimen horrendo. 

			Cuando me reuní por la noche con Elvira y Dulce les hablé de mi extraña obsesión ante aquel suceso, y les hice partícipes de mi necesidad de salir del hospital, a la luz de día, y caminar por la ciudad viendo caras sanas y personas que no estuvieran aquejadas de enfermedades mortales. Ambas se rieron casi al unísono. Ante su actitud, incomprensible para mí, les pregunté:

			—¿Qué pasa, de qué os reís?

			Nos habíamos preguntado cuánto tiempo más ibas a aguantar aquí metida todo el día, sin salir a la calle para que te diera el aire —respondió Elvira, lanzando una mirada cómplice a Dulce.

			—¿No te has dado cuenta de lo pálida que estás? —me preguntó ésta.

			—Pues no… ¿por qué no me habéis dicho nada?…Vosotras tampoco salís mucho, ¿no?

			Ambas se rieron y fue Dulce la que primero me contestó:

			—¡Claro que salimos! Yo voy al mercado todos los días y me entero de todos los chismes que corren por la ciudad.

			—Y yo —dijo Elvira cogiéndome por los hombros y hablándome despacio, como si fuera una niña— tengo trato diario con los peregrinos que me cuentan mil historias, y también entro y salgo del hospital.

			—¡Ah! —respondí asombrada—, no lo había pensado. 

			Ambas volvieron a reírse de mí, y gastaron bromas a mi costa sobre mi enclaustramiento voluntario, mientras yo aguantaba resignada sus comentarios. Finalmente, Elvira me anunció:

			—¡Pero esto tiene arreglo! Dulce y yo hemos decidido que mañana te vas a tomar el día libre. Vas a salir a la calle, vas a ver gente normal, no moribunda, vas a visitar la ciudad. En fin, mañana va a ser un día de fiesta para ti.

			—Pero no puedo… ¿y mis enfermos?

			—¡No sabía que eran tuyos! —respondió Elvira con rapidez. 

			—¡A lo mejor se los ha dejado en herencia la bruja, y no nos hemos enterado —bromeó Dulce. 

			—Vale, vale, reíros… ¡pero alguien tendrá que ocuparse de ellos! —les respondí.

			—Nosotras lo haremos. Tú no te preocupes… De verdad —añadió cambiando el tono de voz a otro más dulce—, te aseguro que ya te has ganado un día de descanso… así que, a dormir, que mañana te espera una jornada muy larga. 

			Sentí una gran emoción y me abracé a ellas. Amaba con todo mi corazón a esas dos mujeres, y estaba muy agradecida porque me hubieran acogido y por todo lo que hacían por mí. Me sentí orgullosa de tenerlas como amigas. Más que amigas. Eran mi familia, mi única familia. 

			Antes de que me metiera en la cama, Dulce me recalcó que debía visitar la catedral de León, y Elvira me trajo una capa negra y roja, con capucha, para que me resguardase del frío que, según me dijo, ya había hecho acto de presencia en la ciudad para quedarse durante todo el otoño y el invierno. Aquella noche tuve un sueño inquieto. Más que sueño, me parecía que me encontraba en un estado de duermevela, una especie de ensueño, como si me desplazara entre dos mundos. 

			En algún momento debí quedarme dormida y soñé con la joven que habían encontrado muerta. Pero en mi sueño ella estaba viva. Pude ver todas las facciones de su rostro, como si la conociera. Le pregunté quién era y me respondió que la habían asesinado. Yo le dije: «Pero no estás muerta». Y ella me respondió: «Me mataron, pero estoy viva, más viva que nunca». Me desperté sobresaltada y empapada en un sudor frío. Me había quedado destapada, me tapé y me acurruqué bajo la manta que me cubría. Pero no conseguí volver a dormirme de nuevo y continué dando vueltas en mi camastro hasta que empezó a clarear el día y escuché la voz cantarina de Elvira, que me decía sonriendo:

			—¡Una noche dura! No has parado de dar vueltas y de hablar en voz alta. 

			—¿Y qué decía? —me interesé a duras penas, sin abrir los ojos.

			—¡Y yo qué sé! No creerás que voy a prestar atención a tus delirios —respondió acercándose a mi camastro para darme golpecitos en la cabeza—.  ¡Venga, arriba, que hoy es tu día libre! ¿No lo habrás olvidado?

			—¡Claro que no! —le respondí, incorporándome, a pesar de que en esos momentos ya no me acordaba. 

			Elvira se despidió de mí hasta la noche, y salió corriendo mientras me decía que iba a ver a mis enfermos, recalcando varias veces las palabras «tus enfermos», con cierto retintín en la voz. Yo aún me quedé un rato en la cama, remoloneando, y tapándome la cabeza con las sábanas y la manta, como si con este gesto consiguiera aislarme del mundo exterior y protegerme de algún peligro que me acechaba. No sabía por qué, pero algo en mi interior me ponía en un estado de alerta. 

			Cuando salí a la callejuela en la que se encontraba el hospital, y al girar llegué a la fachada del monasterio de San Isidoro, me detuve un rato en la plaza y respiré profundamente el aire frío de la mañana. Aún era muy temprano, pero ya había bastante gente deambulando por allí. Iban abrigados y cabizbajos. Algunos se me quedaban mirando, al verme ahí parada en medio de la plaza observando a mi alrededor, como si fuera la primera vez que veía todo aquello. Y, en cierto modo, así era. Elevé la mirada y comprobé que la divina providencia me había regalado una mañana soleada y un cielo despejado, de un azul claro e intenso. Me sentí una mujer afortunada y empecé a caminar hacia la Catedral que, según me habían dicho, no se encontraba muy lejos de allí. 

			Cuando llegué me quedé impactada. Me recordó a la Catedral de Chartres. En la plaza estaban instalando tenderetes del mercado que, según supe después, se ubicaba allí todos los días. Antes de entrar me detuve en la contemplación de la virgen que estaba en la portada principal. Pregunté a una mujer y me dijo que era la Virgen Blanca, muy milagrosa. Se trataba de una hermosa imagen de piedra de la Virgen y el Niño Jesús. Ambos me miraban de forma sonriente y en sus rostros detecté una gran ternura. Me detuve ante ellos y su actitud me transmitió cercanía. Como si aquellas imágenes comprendieran los problemas de la gente que pasaba por allí, con solo mirarlos. Me pareció que me hacían una invitación a entrar en la Catedral. Incliné la cabeza ante ellos, y así lo hice. 

			Cuando estuve dentro del templo me sentí sobrecogida por las vidrieras. Era como si un mundo de luz se filtrase por aquellos muros de piedra. Sin saber por qué, me puse a llorar. Una gran emoción me embargó por dentro y yo no podía, ni quería, detener el caudal de mis lágrimas. Ante la magnitud de tan bello espectáculo, no solo experimenté un gran sobrecogimiento interior, sino también una calma y una paz que se apoderaron de mis entrañas. Sentí que allí, en aquel lugar, podía tocar el cielo. Y, a su vez, el cielo me tocaba a mí, hasta penetrar en el más escondido rincón de mi alma. Me encontraba tan a gusto allí dentro, tan protegida de la oscuridad exterior por aquella luz, que hubiera permanecido en aquel lugar sagrado para siempre. Me abandoné interiormente hasta tal punto, que no me hubiera importado morir allí mismo. Sentí que todo estaba bien. 

			Poco a poco me fui recuperando de aquel éxtasis que me produjo la contemplación de las vidrieras. Me dije a mi misma que no tenía ninguna prisa y me dediqué a deambular por el templo. Mientras lo hacía, volvió a acudir a mi mente la Catedral de Chartres, famosa por sus hermosas vidrieras y por el laberinto de sus baldosas, que yo recorrí en compañía de Salomón, mientras estaba en aquella ciudad. Este recuerdo empañó mis ojos y mi ánimo. Me hizo sentir una gran nostalgia por la ausencia del que había sido mi amigo del alma, muerto a manos de la Inquisición. En esos momentos me dejé llevar por mi dolor y nuevamente caí en una crisis de llanto. Me di cuenta de que mi alma estaba herida profundamente desde entonces, y que tal vez yo no había dado rienda suelta a mi dolor, ocultándolo en algún pliegue de mi alma, para evitar un intenso sufrimiento. Sin embargo, por mucho que yo pretendiera ignorarlo, éste pugnaba por salir del lugar donde yo lo había escondido, una y otra vez.

			Me di cuenta de que, tras la huida de París, yo había huido también de una parte de mi vida que era demasiado dolorosa como para poder integrar en mi realidad cotidiana. Una vez más, me resultó muy claro que en algún momento, en el futuro, no sabía cuándo, tendría que volver a París y enfrentarme a todo lo que había dejado atrás porque en el momento de la huida no había tenido fuerzas suficientes para hacerlo. Mientras seguía deambulando por el interior de la Catedral, supe con certeza que el viaje de la vida es un itinerario de ida y vuelta. Que en realidad no existe ningún lugar en el que puedas esconderte de ti misma. En algún momento tienes que detenerte y enfrentarte a todo aquello de lo que has huido. Como ya me pasó la noche que había salido al bosque a recolectar hierbas, comprendí profundamente la actitud de aceptación de su destino de Brígida y Valentina. Y, una vez más, volví a sentir muy cercana su presencia. Cuando estaba inmersa en este estado de comprensión profunda, volvió a aparecer en mi mente, de forma nítida, el rostro de la mujer que habían encontrado muerta. Sentí un escalofrío por mi espalda y me pregunté qué tenía que ver esta mujer, que también se había colado en mis sueños, con mis amigas beguinas y conmigo misma. 

			Incapaz de encontrar ningún punto de unión, ni un significado lógico a mis visiones, la aparté de mis pensamientos y continué con mi recorrido por el interior de la Catedral, intentando penetrar en el misterio de la luz que envolvía a las vidrieras multicolores. Varias cosas llamaron mi atención, pero lo que más me impactó fue una preciosa talla de una Virgen embarazada. La Virgen de la Buena Esperanza. No era muy habitual ver la imagen de una virgen preñada. Miré su rostro y me fijé en cómo reposaba suavemente su mano derecha sobre su abultado vientre. Me vino a la cabeza un pensamiento que no me pertenecía: que todos llevamos un dios en nuestras entrañas. 

			Me detuve a contemplar los rosetones, cuyos colores variaban según el recorrido del sol en el exterior. Fui deteniéndome en todas y cada una de las vidrieras, hechizada por la mezcla de luces multicolores. En uno de los rosetones estaba representado un alquimista con su matraz. Salomón me había hablado de la Alquimia o arte real, que consistía en la transmutación de los metales innobles en oro. Aunque él me había explicado que, en realidad, se trataba de una transformación interior. También me detuve en otro vitral que me pareció fuera de lugar dentro del templo, ya que representaba a Simón el Mago, considerado por la Iglesia católica como el «padre de los herejes». Me di cuenta de que el interior de la Catedral, donde se percibía una gran energía, era un inmenso libro abierto para todo aquel que tuviera ojos para ver. 

			Sin embargo, a pesar de la belleza de aquel lugar sagrado y de lo bien que me sentía allí, empecé a notar una gran urgencia por marcharme. Casi sin pensarlo, salí de nuevo a la plaza y me deleité con el bullicio de gente que había en torno al mercado. Empecé a deambular entre los puestos, interesándome sobre todo por las hierbas que se vendían. A pesar de ello, seguía notando una presión en el pecho. Algo pugnaba por salir al exterior. Detuve mi paseo y respiré profundamente. En ese instante lo supe. Supe que debía ir al lugar donde había aparecido el cuerpo sin vida de la muchacha que había visto en mis sueños. Pregunté discretamente a una vendedora, y tanto ella como otras mujeres que estaban allí empezaron a darme información sobre cómo podía llegar al descampado donde había aparecido semienterrada la joven. Tal y como habían comentado Elvira y Dulce, el descampado no estaba muy lejos de nuestro hospital. Después de darles las gracias, cuando ya me disponía a marcharme, una anciana llamó mi atención al decir en voz alta.  

			—¡Pobre chica! ¡Habrá sido algún indeseable!

			—¿La conocía? —pregunté con interés.

			—Sí, se llamaba Sabina. Servía en la casa de una mujer con dinero… Una beata, ya me entiende. De esas que acogen a chicas jóvenes para que no se descarríen. Era muy guapa… ¡algún mal nacido habrá querido abusar de ella y se le fue la mano! Esas cosas pasan —concluyó la anciana, mirándome fijamente. 

			—¿Tenía familia? —la interrogué.

			—Si la tenía yo no la conocía. Ella no era de aquí. No sé cómo llegó a esta ciudad, pero aquí es donde ha encontrado su muerte… Esas cosas pasan —volvió a decir. 

			La anciana hizo ademán de preguntarme algo, pero antes de que hablase le di las gracias por la información y me marché con rapidez. Cuando empecé a andar me di cuenta de que volvía a tener una gran opresión en el pecho, que me impedía respirar. Amainé el paso y me dirigí hacia el lugar donde me habían indicado. No fue difícil encontrar el sitio exacto donde habían enterrado el cadáver de Sabina. Un grupo de curiosos miraba el agujero de tierra revuelta en el suelo, como si el cuerpo sin vida aún estuviera allí. Cada uno de los mirones murmuraba su versión de los hechos, mientras varios chiquillos, que corrían por el descampado, trataban de espantar a los perros que intentaban acercarse al agujero, atraídos quizás por el olor de la sangre de la muchacha que había empapado la tierra mezclándose con el barro. 

			Me quedé inmóvil mirando la tierra removida y, de pronto, se hizo la oscuridad a mi alrededor. Era de noche. A pesar de eso pude ver con claridad, aunque no distinguía las caras, el cuerpo frágil de la joven luchando contra el de un hombre que yacía encima de ella. Estuve a punto de gritar, pero la escena desapareció y regresó la luz del sol. Volvió a ser de día y yo volví a encontrarme en aquel lugar, mirando fijamente el agujero que tenía ante mí. Sin saber de dónde salía, una certeza se instaló en mi mente. Era algo que no dejaba lugar a dudas. No era ningún pensamiento ni tenía que ver con ninguna especulación. Lo supe con total seguridad. Aquella joven estaba embarazada y la había matado el hombre que la dejó preñada. Sabina había sido violada. Esta certeza me desconcertó. Experimenté un ligero mareo y estuve a punto de caerme. Alguien me preguntó si me encontraba bien, y le respondí que sí. Pero no, no me encontraba bien. La visión que había tenido me había dejado exhausta y preocupada. Preocupada por mí misma. Nunca me había ocurrido nada similar; aunque tenía que reconocer que se estaba operando algún cambio en mi persona, que escapaba a mi control. Me pregunté qué me estaba pasando, pero no pude obtener ninguna respuesta. 

			Me alejé de allí y me dirigí hacia el hospital. Aunque no quería volver todavía, no sabía a dónde ir. Antes de entrar me quedé sentada en un banco de piedra que había en la plaza del monasterio de San Isidoro. Me arrebujé en la capa que me había proporcionado Elvira. El día seguía siendo soleado, pero el aire era frío y el vapor salía de mi boca dejando en el ambiente un vaho helado. Intenté reflexionar sobre los sucesos que había vivido y me pregunté si debía contárselo a mis amigas, o incluso si debía informar a alguien de que era un hombre quien había matado a esa joven. Pero ¿qué iba a decirles, que había tenido una visión? Tampoco había visto su cara, así que, aunque quisiera, no podía acusar a nadie. ¿Y si se lo contaba al Abad? Pero ¿qué iba a contarle? Además, bastante tenía el anciano con pelear por su vida. De todas formas decidí que debería ir a visitarle de nuevo para hacerle compañía un rato, aprovechando mi día libre. Embebida en mis reflexiones, no me di cuenta de la presencia de Elvira hasta que se sentó a mi lado.

			—¿Qué haces aquí? —me preguntó— ¿No habrás estado ahí sentada todo el día?

			—No, no. Claro que no —respondí sobresaltada, como si me hubieran pillado haciendo algo malo—. He pasado toda la mañana en la Catedral y he visitado el mercado que hay en la plaza…. Lo he pasado muy bien —añadí con poca convicción.

			—¡Pues no tienes cara de haber disfrutado mucho! —dijo ella. 

			—¿Qué tal se han portado mis enfermos? —pregunté, por decir algo.

			—¡Muy bien, todos han preguntado por ti! Ya les he dicho que mañana estarás de nuevo con ellos… ¿Sabes que ya han detenido al asesino de esa muchacha que encontraron ayer? —me dijo mostrando gran excitación.

			—No, no sabía nada —respondí sin querer mostrar impaciencia, esperando más detalles.

			—Pues sí, hace un rato… En realidad es asesina, porque fue una mujer quien la mató.

			Su revelación hizo que me levantara de un salto y gritara:

			—¡No, no, se han equivocado. No fue una mujer, fue un hombre, yo lo vi!

			—¿Cómo que lo viste? —me peguntó Elvira con un tono de extrañeza.

			Esas fueron las última palabras que escuché antes de que todo a mi alrededor empezase a dar vueltas y perdiera el conocimiento. Más tarde descubriría que la mujer a la que habían detenido, acusada de matar a aquella muchacha, era Soluna. 

			

			

			Capítulo 7

			Todo lo que aconteció aquel día fue muy extraño. Yo volví a la conciencia en mi camastro. Me habían trasladado allí cuando estaba inconsciente y, según me comentó Elvira, permanecí así durante varias horas hasta que abrí los ojos y ella me contó lo que había pasado. Me dijo que yo había perdido el conocimiento en plena calle, después de gritar que no había sido una mujer, sino un hombre, quien había matado a la joven que encontraron muerta. Tras escuchar su relato, acudieron a mi mente vagos recuerdos, imágenes inconexas y fugaces, visiones, sueños. 

			En esos momentos me encontraba aturdida, incapaz de distinguir lo que era real de una simple ensoñación. Me toqué la cabeza, pensando que me había dado algún golpe y que ese porrazo me hacía dudar de lo realmente vivido. Elvira me sacó de dudas:

			—No —me dijo—, no te has dado ningún golpe. Yo estaba junto a ti cuando te desplomaste, y llegué a tiempo para sostenerte, antes de que tus huesos dieran en el suelo. Fui yo la que te deposité con suavidad en el empedrado, así que no te has dado ningún golpe en la cabeza. Te lo puedo asegurar.

			—Es que estoy muy confusa —le dije, sin dejar de buscarme algún chichón o herida entre mi pelo, que justificase mi confusión.

			—Yo estoy más confusa aún que tú —añadió con preocupación.

			—¿Por qué? —pregunté, asustada.

			—Primero, por tu exagerada reacción cuando te dije que habían detenido a una mujer como asesina de aquella joven. Y luego… por lo que dijiste.

			—¿Y qué dije? —quise saber, cada vez más alarmada.

			—Elvira se tomó unos momentos para responder. Suspiró y, finalmente, habló:

			—Dijiste que era un hombre quien la había matado… y que tú lo habías visto. ¿Qué significa eso? —me interrogó— ¿Por qué dijiste que lo habías visto?… ¡Tú no pudiste verlo!

			Sus palabras tuvieron la virtud de romper un dique en mi interior. Como si de una catarata  se tratara, volvieron a representarse en mi mente, con toda nitidez, las imágenes que vi junto al hoyo donde apareció enterrada Sabina. Volví a percibir el cuerpo de la joven, luchando contra un hombre que yacía encima de ella. Tampoco esta vez pude distinguir su rostro, pero sí alcancé a ver cómo el hombre tapaba con sus grandes manos la boca y la nariz de la mujer impidiendo que ésta respirara, hasta que ella dejó de agitarse y de luchar, dejando caer sus brazos inertes a lo largo de su cuerpo. También pude percibir cómo una imagen fantasmal y traslúcida del cuerpo de Sabina se escapaba por la coronilla, elevándose hacia arriba. Esta visión me dejó perpleja. Me encontraba a caballo entre el mundo real de las formas, y otro más etéreo, para el que no tenía explicación. 

			De pronto sentí los brazos de Elvira que me agitaban, y sus manos dándome cachetes en el rostro, mientras gritaba mi nombre una y otra vez. Volví en mí, y le pregunté alarmada:

			—¿Qué me ha pasado?

			—¡Eso quisiera yo saber! —me respondió algo más calmada. 

			De pronto mi amiga se puso a llorar, y eso me desconcertó más todavía. Intenté consolarla y cuando la abracé me di cuenta de que estaba temblando. Me asusté, y así se lo hice saber:

			—¡No me asustes, Elvira! ¿Por qué lloras?

			—¿Que no te asuste? ¿Me estás diciendo que no te asuste? —gritó, desprendiéndose de mis brazos. ¡¡Tú sí que me has asustado!!

			Elvira continuó llorando y yo permití que lo hiciera. En esos momentos me pareció que era como una caldera a punto de estallar, que necesitaba aliviar su presión. Intenté ponerme en su lugar y comprendí su desconcierto y su preocupación. Ni yo misma entendía qué me estaba pasando ¿cómo iba a entenderlo ella? Poco a poco dejé que se fuera tranquilizando y volví a abrazarla de nuevo. Le quité con cuidado la cofia que llevaba en la cabeza, y le acaricié el pelo. Cuando vi que estaba más calmada, le hablé con suavidad. 

			—No te preocupes por mí. Estoy bien. He tenido una serie de visiones sobre Sabina, la joven que apareció muerta. 

			— ¿Cómo sabes su nombre? —preguntó balbuceando, limpiándose los ojos y la nariz con la manga.

			—Una mujer que la conocía me lo dijo en el mercado de la Catedral. También me dijo que era la criada de una dama rica de la ciudad. Que no era de León, y que, si tenía familia, ella lo desconocía. 

			— Ya, pero ¿cómo sabes que la mató un hombre? ¿Por qué dices que lo viste? —preguntó sin esconder un tono de preocupación.

			—Dudé sobre si debía contarle o no a Elvira la visión que había tenido. Pero sus ojos suplicantes me hicieron confiar en ella, aún a riesgo de que pensase que me había vuelto loca. Resoplé de forma enérgica, y traté de responder a sus preguntas.

			—No es fácil de explicar —dije, curándome en salud.

			—Inténtalo —me apremió Elvira.

			—Verás, anoche tuve un sueño en el que aparecía esa joven…

			—¡Pero si tú no la conocías! —me interrumpió con convicción.

			—Sí, es verdad, yo no la conocía ni tenía ninguna referencia sobre ella… pero aun así apareció en mi sueño. Le pregunté quién era y me contó que la habían asesinado. Yo entonces le hice ver que no estaba muerta, pues en mi sueño aparecía viva —le aclaré a Elvira, que me escuchaba con atención—, y ella me respondió que, aunque estaba muerta, estaba más viva que nunca… esas fueron exactamente sus palabras.

			—¿Por ese sueño estuviste tan inquieta toda la noche? —preguntó mi amiga.

			—Es posible… no sé, me quedé muy impactada cuando me contasteis que había aparecido muerta una joven. A pesar de eso, y aunque había sido un sueño raro, muy real, no quise hacerle mucho caso. ¡Era mi día libre! Estaba ansiosa por salir del hospital y ver gente sana, que no estuviera a punto de morir. Así que me fui derecha hacia la Catedral cuyas vidrieras, por cierto, me emocionaron. 

			—Sigue —me animó Elvira.

			—Pero cuando estaba allí empecé a sentir la urgente necesidad de visitar el lugar donde habían encontrado a Sabina. Hice unas preguntas y me encaminé hacía el sitio… Y ahora viene lo más difícil de explicar…

			—Inténtalo por lo menos —suplicó mi amiga.

			—Cuando llegué a la tierra removida donde habían encontrado su cuerpo, tuve una visión…Vi con toda claridad, a pesar de que la escena se desarrollaba de noche, cómo un hombre que estaba tumbado sobre ella en el suelo la mataba…

			—¡Qué horror! —me interrumpió Elvira— ¿por eso me dijiste que era un hombre y que lo habías visto, por tu visión?

			—Sí. Y eso no es todo. También tuve una certeza —añadí, observando la reacción de Elvira. 

			—¿Cuál? —me apremió— Cuenta, cuenta.

			—Tuve la certeza de que Sabina estaba embarazada. De que el embarazo se debía a la violación de aquel hombre, y de que por eso la mató. 

			Elvira se irguió y empezó a pasearse, con actitud pensativa, junto a mi cama. Yo la observaba, sin saber qué decir, esperando que fuera ella la que rompiera el silencio. Sin embargo, continuaba paseándose, inquieta y pensativa, hasta el punto de que me estaba poniendo nerviosa. Al fin le pregunté:

			—Elvira, ¿tú me crees?

			—¡Pues claro que te creo! —respondió como si mi duda la ofendiera— Estoy pensando qué vamos a hacer ahora…

			—¿Qué vamos a hacer ahora?  —la interrumpí, desconcertada— ¡No podemos hacer nada!

			—¿Cómo qué no? —me respondió airada— Han detenido a una mujer y nosotras sabemos que no ha sido ella la asesina, sino que ha sido un hombre… Algo tendremos que hacer ¿no?

			Miré a Elvira de arriba abajo, sin poder ocultar una sonrisa y un gesto de satisfacción interior. Su credulidad, unida a su ingenuidad, me pareció un regalo del cielo. En ningún momento había dudado de mis palabras ni de mis visiones y, además, pretendía utilizarlas para demostrar la inocencia de la pobre mujer a la que habían detenido. 

			—No podemos hacer nada —le dije— ¿no te das cuenta? No tenemos ninguna certeza. No podemos contar a nadie que he tenido una visión y que esa mujer a la que han apresado no es la asesina. ¿Quién va a creernos?

			—¡Yo te he creído! —añadió con convicción.

			—¡Pero no es lo mismo! Tú eres mi amiga y estás dispuesta a creer cualquier cosa que yo diga.

			—Bueno, cualquier cosa, tampoco… —protestó, meneando la cabeza.

			Ambas nos reímos de sus palabras, pero ninguna de las dos pudimos ocultar un gesto de preocupación. Permanecimos en rato en silencio hasta que Elvira habló de nuevo:

			—Sí, tal vez no sea muy fácil de explicar… Si al menos hubieras visto la cara al hombre, sería más fácil inculparle.

			—No lo creo —añadí con tristeza—, no dejaría de ser la visión de una pobre loca.

			—¡Pero tú no estás loca! —subrayó.

			—No, no lo estoy… aunque con las cosas que me están pasando empiezo a tener serias dudas. De todas maneras, me tacharían de loca.

			Al pronunciar estas palabras, vino a mi mente el recuerdo de Brígida, Brígida La Loca, mi querida amiga. Y tal y como me había ocurrido con anterioridad, experimenté la certeza interior de que ella andaba muy cerca de mí. Me quedé pensativa, sintiendo una mezcla de tristeza y alegría. Algo debió de reflejarse en mi rostro porque Elvira me preguntó:

			—¿Qué te pasa, has tenido otra visión?

			—No. Ha sido solo un recuerdo. El recuerdo de Brígida La Loca. Ya te he hablado de ella en alguna ocasión. He sentido su presencia muy cerca de mí.

			—¿Y qué habría hecho ella en estas circunstancias? —me interrogó Elvira.

			Reflexioné sobre su pregunta y traté de verla allí conmigo, junto a Valentina, hablando de aquella situación. En el momento en que visualicé a ambas, la respuesta no se hizo esperar. 

			—Mis amigas beguinas habrían decidido que no podíamos permitir que una mujer inocente cargase con las culpas de un asesinato que no ha cometido.

			—¡¡Biennn por tus amigas beguinas!! —gritó Elvira, alborozada— eso quiere decir que vamos a hacer algo al respecto… Lo que yo decía —concluyó con una amplia sonrisa. 

			—Ya, pero ¿qué podemos hacer? —pregunté, encogiéndome de hombros.

			—En primer lugar, tenemos que descubrir quién es esa pobre mujer a la que han detenido. Donde está. Por qué la han acusado. Si es posible, tenemos que verla… y hablar con ella.

			—Ahora la que está loca eres tú… ¿cómo vamos a verla?

			—No sé, no tengo ni idea. Ya veremos. De momento hay que hacer muchas preguntas para obtener más información. ¿De acuerdo?

			—De acuerdo —dije yo, con poca convicción.

			—¡Pues en marcha!

			Me levanté de la cama con la ayuda de Elvira y sentí un ligero mareo. Ella me preguntó si estaba en condiciones de sostenerme por mi misma, y le dije que sí. Di unos pasos con ella a mi lado, y cuando nos disponíamos a salir de la habitación que compartíamos, llegó corriendo Dulce con la cara demudada y gritando: «¡el Abad, el Abad!». Elvira y yo le preguntamos qué pasaba y ella nos contó que Froiloba y Sancho no le habían permitido que entrase a su celda para llevarle alimento.

			—¡No permiten que nadie le vea! —añadió con preocupación— ni siquiera otros frailes.

			—¿Crees que ha muerto? —me atreví a preguntar.

			—No, no lo creo, pero aquí pasa algo raro.

			—Puede que haya muerto y que no quieran decirlo —apuntó Elvira.

			—Eso no tendría mucho sentido —concluyó Dulce— y además, si es así, no creo que puedan ocultarlo mucho tiempo. Yo os digo que aquí pasa algo raro —añadió—, y que no me fío ni de la bruja ni del fraile.

			—Lo mejor es que cada una vuelva a sus quehaceres, y que estemos todas atentas para enterarnos de qué está pasando —propuse. 

			Salimos de la habitación y yo me dirigí a la sala del tránsito. Tenía un poco de remordimiento por haber dejado solos a mis enfermos; aunque sabía que habían estado alimentados y bien atendidos por Elvira. «¡Vaya día de descanso!», dije para mis adentros. «Ha sido tan intenso que me voy a pensar mucho antes de tomarme otro», reflexioné en silencio. 

			Después de recorrer los camastros para ver si necesitaban algo y mantener breves conversaciones con ellos, me fui para las cocinas a recoger su alimento. Al llegar allí me encontré con un gran revuelo. Todo el mundo hablaba de un supuesto empeoramiento del Abad, y también de la mujer que habían detenido por matar a la joven que encontraron enterrada. 

			—Yo la conozco —dijo una anciana que había hecho un corrillo, presumiendo de tener más información que nadie—. Se llama Soluna y vive sola en el bosque. Es una curandera, recoge hierbas y hace rituales extraños. Seguramente tiene algún pacto con el diablo. 

			No pude evitar que un escalofrío recorriera mi espalda al escuchar esas palabras. Enseguida me vino a la mente la imagen de aquella mujer que yo había visto en el bosque, días atrás, bailando desnuda a la luz de la luna llena. Seguro que era a ella a quien habían detenido. No creía que hubiera muchas mujeres más que respondieran a aquella definición. Esta información me impactó, y procuré arrimarme al corrillo para obtener más datos. La mujer que hablaba decía que la curandera había dado unas hierbas venenosas a la joven, para matarla, y luego la había enterrado. Esa historia, para mí, no tenía ni pies ni cabeza.

			—Pero ¿por qué razón la ha matado? —le preguntó otra de las mujeres que la escuchaban atentamente. 

			—Eso no lo sé —le respondió la primera, como si la pregunta la hubiera ofendido—. Yo lo único que digo es que Soluna es una mujer extraña, muy capaz de matar a la gente. A mí me contaron que puede aparecerse por las noches cuando estás durmiendo… Aquí en la ciudad todos la temen, por eso vive en el bosque —concluyó con convicción, mientras la gente que la escuchaba asentía con la cabeza. 

			Aún impactada por la información que había escuchado, y sumamente indignada al ver como todo el mundo la condenaba por un crimen que no había cometido, recogí el alimento para mis enfermos y me marché a mi sala para darles de cenar. Mientras lo hacía, no se me iba de la cabeza todo lo que había escuchado sobre Soluna. Estaba deseando contarle a Elvira lo que había oído. ¡Ella tenía razón! No podíamos quedarnos de brazos cruzados ante aquella injusticia. Y, además, el hecho de que la persona detenida fuera la misma mujer que yo había visto en el bosque, le daba un matiz extraordinario a aquella situación. Reflexioné, una vez más, sobre cómo las circunstancias de la vida, que parecen no tener ninguna relación, terminan encajando como si se tratase de un gran tapiz tejido por un destino que no pueden controlar los mortales. De alguna manera que no sabía explicar me sentí vinculada a esa mujer llamada Soluna, que en adelante iba a formar una parte esencial de mi vida; aunque en esos momentos yo aún no lo sabía. 

			Cuando terminé de dar el alimento y las medicinas a los enfermos, y de prepararlos para dormir, me dirigí de nuevo a las cocinas, como cada noche, para encontrarme con Elvira y comentarle todo lo que había averiguado. Mientras iba hacia allí, de pronto tuve una vívida imagen del Abad, que se desvaneció al instante. Me sentí descorazonada por no haber pensado en él, después de lo que nos había contado Dulce. La información sobre Soluna había acaparado toda mi atención, y no había vuelto a preocuparme por el anciano. La breve visión que acababa de tener del Abad, me alertó sobre los problemas que se avecinaban. Nada más llegar a las cocinas me quedé sorprendida al comprobar que Froiloba estaba allí, preguntando a voces por mí. 

			—Ahí viene —le dijo Elvira cuando me vio entrar, interrogándome con la mirada.

			Yo respondí encogiéndome de hombros, y pregunté:

			—¿Qué pasa?

			—¡El Abad quiere verte! —me dijo Froiloba con muy malos modales. 

			—¿A mí? —pregunté extrañada.

			—Sí, a ti. Quiere hablar contigo. Date prisa. 

			Elvira y yo intercambiamos una mirada de desconcierto y, cuando me disponía a salir de las cocinas, Froiloba me llamó a gritos.

			—Espera, llévale esta taza de caldo porque no ha querido tomar nada. Tal vez contigo sí quiera. 

			Esta vez fue Dulce la que hizo una mueca de contrariedad. Vi que abría la boca para protestar por el comentario de Froiloba, pero le hice un gesto con la mano para que no hablara. Ella permaneció callada, pero sus ojos me insinuaron lo que ya nos había dicho a Elvira y a mí, que allí pasaba algo raro.

			Cogí el cuenco que me entregaba Froiloba, y me encaminé hacia la celda del Abad. Allí, haciendo guardia en la puerta, me encontré con Sancho, que obstaculizaba el paso con su corpachón . Me miró de arriba abajo con sus ojos pardos y saltones, hasta el punto de que me hizo estremecer. Haciendo acopio de valor, me dirigí a él y le dije:

			—El Abad quiere verme.

			—¡No me digas! —me respondió acercando su cara a la mía, mientras se apartaba de la puerta de la celda. 

			Entré y apenas pude ver. La estancia se encontraba en penumbra, alumbrada solo por el tenue resplandor de una vela. Mientras depositaba el caldo en una pequeña mesa, le llamé en un susurro.  

			—Abad, Abad… soy Nada. ¿Quería verme?

			Pero el anciano no contestaba ni se movía. Pensé que podía haberse quedado dormido, o que se encontraba tan débil que no tenía fuerzas para hablar ni para moverse. Me acerqué a su camastro y vi que estaba con los ojos cerrados y tapado con una manta hasta el cuello. Lo zarandeé con suavidad, mientras lo llamaba, pero no se movía. Empecé a temerme lo peor, y un grito ahogado salió de mi garganta. Retiré la manta y comprobé que su cuerpo estaba rígido, en rigor mortis, con todos los músculos tensados. Le acerqué la luz de la vela para verlo mejor, y llegué a la conclusión de que el Abad llevaba varias horas muerto, quizás desde esa misma mañana, puesto que su rostro y su cuello tenían un color verdeazulado,  y sus facciones empezaban a no ser reconocibles. 

			Sin poder evitarlo empecé a llorar, mientras mi cabeza intentaba razonar a toda velocidad. Era obvio que Froiloba y el canónigo hospitalero sabían perfectamente que el Abad estaba muerto. Entonces ¿por qué me habían dicho que quería hablar conmigo? No tenía sentido. Permanecí al lado del anciano, cuyo cadáver empezaba a desprender un fuerte olor a carne podrida. No sabía qué hacer. Como había diagnosticado Dulce, allí estaba pasando algo raro. La cuestión era qué debía hacer yo: salir de allí como si tal cosa, como si el Abad estuviera vivo, desbaratando los planes de Froiloba y Sancho que yo ignoraba, pero que me incumbían de alguna manera. O informar que el Abad llevaba varias horas muerto. Cuando me debatía sobre qué posición adoptar, entró la bruja empujando la puerta con brusquedad. Yo seguía arrodillada junto al lecho, sin fuerzas para levantarme y, entre sollozos, le dije:

			—¡¡¡Está muerto!!!

			Me pareció ver una ligera sonrisa en su rostro, antes de empezar a gritar de forma exagerada:

			—¿Como que está muerto?… ¿Qué le has hecho, qué le has hecho al Abad?

			Sus gritos atrajeron la atención de Sancho, que irrumpió en la celda acompañado de otros monjes. En un momento, aquel minúsculo espacio se llenó de gente que lloraba la muerte del Abad, con grandes gestos de dolor. Yo seguía allí en el suelo, junto a su lecho, sin dar crédito a todo lo que estaba pasando. De pronto escuché un grito de Froiloba que me puso los pelos de punta:

			—¡¡Ella lo ha matado!! —me acusó.

			Se hizo el silencio en la celda, mientras la bruja se dirigía hacia la mesita donde yo había depositado el caldo, y añadía con aire de triunfo:

			—¡Lo ha envenenado! 

			Cogió el cuenco con sus manos y olfateó su contenido, haciendo un gesto de repugnancia. En esos momentos fui consciente de la encerrona que me habían hecho y me levanté de un salto, decidida a oler aquel caldo que ella me había dado para llevarle. Froiloba lo acercó a mi nariz, como si fuera un trofeo, y pude comprobar por mí misma cómo aquel líquido apestaba a orina. Solo entonces fui capaz de reaccionar y empecé a gritar:

			— ¡¡Yo no lo he matado!! ¡Cuando entré aquí ya estaba muerto, llevaba varias horas muerto! Fue ella la que me dio el cuenco con el caldo para que se lo trajera —añadí, señalando a Froiloba— ¡Hay testigos de ello!

			Mis palabras causaron un gran revuelo entre los presentes, pero yo tenía la sensación de que no me creían. Había murmullos entre los frailes, a los que yo miraba impaciente, esperando que alguno dijera algo en mi defensa. Pero eso no ocurrió. Solo tras unos momentos, que me parecieron una eternidad, escuché a mis espaldas la voz de Elvira gritando:

			—¡Ella no ha matado a nadie! ¿Por qué iba a hacer algo así? El Abad la apoyaba en todo lo que hacía. Yo puedo dar fe de ello, y también puedo confirmar que el caldo se lo dio Froiloba en la cocina para que se lo trajera al Abad, después de decirle a Nada que éste quería verla.

			—¡Pero cuando llegué ya estaba muerto! —grité— no ha probado ese caldo… ya lo he dicho, lleva muerto varias horas. 

			Sin dar lugar a hubiera más discusiones, Sancho tomó el mando de la situación y con gesto cariacontecido, pero con autoridad, pidió a todos los presentes que abandonasen la celda del Abad, porque era una falta de respeto no dejar reposar al anciano. Se hizo el silencio y todos los frailes presentes asintieron con la cabeza, abandonando poco a poco la celda, después de santiguarse ante el cuerpo del difunto. Sancho ordenó también que las campanas del convento de San Isidoro tocasen a muerto, y que todo se dispusiera para proceder al entierro y funerales del Abad, según lo establecido en esos casos.  

			Yo continuaba allí de pie, aguantándome las lágrimas y tratando de contener la furia que experimentaba por dentro. Todas mis fuerzas se habían evaporado. Solo mi voluntad me impedía desplomarme allí mismo. Estaba totalmente desconcertada y me encontraba impotente ante la injusticia que estaba sufriendo. Escuché nítidamente una voz en mi interior que me decía: «Esto ya lo has vivido». Aquella voz no procedía de mi cabeza, y me sumió en un estado de reflexión al que me agarré, para no dejarme arrastrar por el pánico. Ciertamente, yo no había experimentado en mi vida ninguna situación parecida, pero mi alma sí lo había hecho. Aunque externamente lo que vivía en esos momentos no tenía nada que ver con vivencias anteriores, lo que yo experimentaba en mi interior era muy parecido a lo que experimenté en Chartres y en París cuando la Inquisición apresó a Salomón. Era la misma impotencia, la misma rabia contenida, la misma tristeza, el mismo dolor, la misma sensación de injusticia… Sí, todas esas emociones me eran familiares y, como me había advertido la voz interior, ya las había vivido. 

			Salí bruscamente de mis reflexiones cuando Sancho me agarró un brazo con su manaza, apretándome como si se tratara de una garra. El dolor que sentía era inferior a la rabia mezclada con impotencia que experimentaba en esos momentos. Casi arrastrándome me entregó a Froiloba y le ordenó que me encerrara en algún lugar seguro. Elvira, que permanecía a las puertas de la celda del Abad esperando acontecimientos, protestó enérgicamente.

			—¡No tenéis derecho a encerrarla —gritaba— no ha hecho nada!

			—¡Nada no ha hecho nada, Nada no ha hecho nada! —canturreó Froiloba, mientras pasaba a su lado.

			Mi amiga empezó a sollozar y a patalear, presa de un ataque de nervios. Intenté tranquilizarla y le dije:

			—No te preocupes, todo va a salir bien. Estate tranquila, ten confianza.

			Froiloba sonrió ante mis comentarios y, dirigiéndose a Elvira, mientras me arrastraba por un largo pasillo, le dijo:

			—Eso, confía como has confiado hasta ahora. ¡Menuda pareja! ¿Pensabais que podíais disponer de este hospital a vuestro antojo?… se acabaron las reformas. ¡Aquí ya no tenéis nada que reformar!

			Al escuchar a Froiloba volvió a mí la energía que se había disipado y con gran serenidad le pedí a mi amiga que se marchase.

			—Eso, ya puedes volver a tus tareas. Luego me ocuparé de ti —le ordenó a voces. 

			Hice un gesto a Elvira para que se fuera y no complicar más la situación. Ella me obedeció a regañadientes.  Estaba claro que la iban a poner de patitas en la calle, pero en esos momentos era esencial para mí que ella permaneciera en el hospital, y no en la calle. Pensé que ni a Froiloba ni a Sancho les interesaba promover un escándalo más, hasta que no pasasen los tres días de luto por la muerte del Abad, y no se procediera a su entierro. Yo suponía que lo que pretendía el canónigo hospitalero era ser elegido nuevo abad del convento de San Isidoro, y para eso tenía que guardar las apariencias. El tiempo que pudiéramos ganar era esencial en esos momentos. 

			Cuando llegamos ante la puerta de la que iba a ser mi celda, en un lugar del hospital que yo no había pisado nunca, me dirigí tranquilamente a Froiloba y le dije con firmeza:

			—No creas que os vais a salir con la vuestra. Sé perfectamente que sois vosotros los que habéis envenenado al Abad y seréis castigados por ello.

			—¡No me digas! —afirmó con un tono falsete en la voz— ¿Y quién va a castigarnos, tú, sabionda?

			—Existen fuerzas superiores que os darán vuestro merecido —afirmé con convicción.

			—¡Uyy, qué miedo! —dijo mientras me empujaba a una estancia a oscuras y cerraba tras de mi la puerta con llave. 

			A pesar de la oscuridad noté allí una presencia. Muy asustada, me atreví a preguntar:

			—¿Quién hay ahí?... ¿quién eres?

			Una voz femenina me respondió:

			—Me llamo Soluna.

			

			

			Capítulo 8

			A pesar de la oscuridad, pude percibir el intenso brillo de los ojos negros de Soluna, observándome. Me quedé sobrecogida, sin saber qué hacer, mientras ella se iba acercando a mí poco a poco, como con precaución.

			—No tengas miedo —me dijo con una voz tranquilizadora.

			No era miedo lo que yo sentía; era, más bien, desconcierto. Como si los sucesos de mi vida se fueran desarrollando ante mí sin mi permiso. 

			La presencia de aquella mujer no me asustaba ni me intimidaba, más bien sentía cómo se aceleraban los latidos de mi corazón, y experimentaba una mezcla de alegría y precaución, que no era capaz de comprender. Al fin y al cabo, no la conocía de nada y, sin embargo, me daba la impresión de que éramos viejas amigas. Aún más, de que formaba parte de mi existencia. 

			Cuando Soluna estuvo a mi lado y pude distinguir su silueta claramente en la oscuridad de aquella gélida estancia, le respondí:

			—No tengo miedo… solo estoy un poco desconcertada. ¡Han pasado tantas cosas en tan poco tiempo!

			—¡Y más que van a pasar —sentenció, enigmática—, esto no ha hecho más que empezar!

			Sus palabras me dejaron más desconcertada todavía. No sabía si ignorarlas o preguntarle por ellas. Tampoco tenía claro si me iba a gustar su respuesta. Finalmente, pudo más la curiosidad que el temor a lo que pudiera decirme, y la interrogué:

			—¿Qué es lo que va a pasar?… ¿Tengo que temer por mi vida? —añadí asombrada de mis propias palabras.

			Escuché una carcajada de Soluna, que tuvo la virtud de tranquilizarme.

			—No temas —me respondió—, tu vida no corre peligro, aún tienes mucho camino por delante. 

			Por algún lado de la estancia en la que nos encontrábamos se colaba una tenue luz blanquecina. Me fijé más detenidamente, una vez que mis ojos terminaron de acostumbrarse a la oscuridad, y vi un pequeño ventanuco en la pared, casi a la altura del techo. También me di cuenta de que había unos colchones de paja apilados en el suelo. Soluna me miraba y esta vez sí pude detenerme en sus rasgos. 

			Era una mujer alta, más alta que la media. Su edad, indeterminada. Sin lugar a dudas parecía una persona joven, por su porte y la agilidad de sus movimientos, un tanto felinos. Pero por otro lado, daba la impresión de ser una mujer madura. Incluso vieja en algunos breves instantes, por su mirada profunda y por la actitud serena que se reflejaba en su rostro. Me pareció que era muy guapa. Su pelo rizado, muy negro, formando una melena que le llegaba hasta los hombros. Trataba de sujetar sus rizos rebeldes con una cinta roja que le rodeaba la cabeza. Sus ojos eran negros muy oscuros, como el azabache, y cuando te miraban daba la sensación de que te estaban atravesando. De que no se podía esconder ningún secreto ante esa mirada que te penetraba el alma. 

			Mientras la observaba, ella me sonreía con un gesto divertido que parecía decirme: «¿Has terminado ya la inspección?» Aunque en ningún momento pronunció palabra alguna, yo percibí claramente su pensamiento en mi cabeza, hasta el punto de que le respondí en voz alta:

			—¡Perdona, no quería molestarte!

			Ella soltó una carcajada y me dijo, mientras aplaudía echando hacia atrás su melena, con un gesto de la cabeza:

			—¡Bravo! no sé si te has dado cuenta, pero has respondido a mis pensamientos. 

			Cuando Soluna lo dijo, caí perfectamente en la cuenta de que no habían sido imaginaciones mías. Realmente había escuchado su voz en mi cabeza. 

			—¡Sí, es verdad! ¿Cómo lo has hecho? —pregunté con interés.

			Ella volvió a reírse abiertamente y me preguntó a su vez:

			—¿Cómo lo has hecho tú? Yo solo he emitido un pensamiento…

			Me quedé reflexionando unos instantes y, finalmente, respondí:

			—No lo sé. Ha sido… no sé, una experiencia rara y curiosa.

			—Estoy segura de que hay muchas cosas que ignoras de ti misma. Y también de que no es la primera vez que experimentas algo así. Seguramente sabes más de lo que tú crees que sabes —sentenció. 

			Sus palabras me hicieron reflexionar y rápidamente acudieron a mi mente las últimas experiencias que había tenido. Los sueños, y también las visiones de la muerte de Sabina. Aunque no dije nada, me pareció que Soluna estaba al tanto de mis pensamientos y eso me hizo recordar que la habían acusado injustamente de la muerte de aquella joven, y que esa era la razón por la que estaba apresada conmigo en el hospital. Antes de que me diera tiempo a decir nada, Soluna afirmó con contundencia:

			—Yo no lo hice. 

			—¡Ya lo sé! —me apresuré a responder— Vi cómo la mataba un hombre… aunque no pude distinguir sus rasgos. 

			Soluna permaneció en silencio y, tomándome ligeramente del brazo me hizo sentar en uno de los colchones que había en el suelo. Ella se sentó a mi lado y me preguntó qué era lo que había visto. Intenté aclararle que, en realidad, yo no estaba delante cuando el hombre había cometido el asesinato, sino que lo había visto a través de una visión que tuve después, al día siguiente de aparecer enterrado el cuerpo de Sabina. 

			—Crees que no estuviste allí cuando se cometió el asesinato, y así es si nos atenemos al tiempo lineal que vivimos aquí en la Tierra. Pero desde el lugar, por llamarlo de alguna manera, en el que viste la escena el tiempo, tal y como lo concebimos aquí, no existe. Por tanto, se puede decir que sí estabas allí en ese momento presenciando el asesinato. 

			Me quedé tan perpleja con sus palabras que no supe qué decir. Además de experimentar un ligero mareo. Todo empezó a darme vueltas y pude percibir cómo se me iba la cabeza por momentos. Soluna me agarró fuertemente por los hombros, me tumbó en el colchón y me dijo que cerrara los ojos. Me abrió las manos y noté cómo depositaba unos objetos fríos y rugosos en cada una de ellas. Eran piedras.

			—Cierra las manos y respira lenta y profundamente. Las piedras te ayudarán a enraizarte de nuevo en la tierra. Ahora te necesito aquí —dijo con dulzura, pero con firmeza—, y no dando vueltas por otros mundos. Ya habrá tiempo para eso.

			Poco a poco me fui tranquilizando, mientras Soluna permanecía sentada a mi lado, apoyando suavemente sus manos sobre mi plexo solar. Así es como la vi cuando abrí los ojos y me encontré con su sonrisa. 

			—¿Te encuentras mejor? —me preguntó.

			—Sí, mucho mejor —respondí incorporándome— ¿qué son estas piedras?

			—Son cuarzos ahumados. Ideales para enraizarse en la energía de la Tierra.

			Observé aquellas dos piedras transparentes de color marrón, que Soluna me había dado, y me pareció que había vida en su interior. Así se lo hice saber y ella me respondió, sonriendo:

			—Así es. Estos minerales son seres vivos, muy antiguos y sabios, que nos ayudan en nuestro camino en este planeta. 

			Soluna observó cómo yo acariciaba las piedras y me dijo:

			—Puedes quedártelas.

			—¡¡Gracias, muchas gracias —le respondí—, no me atrevía a pedírtelas!!

			—Bueno, está claro que tenéis mucha afinidad entre vosotras. Podrás tener más cuando salgamos de aquí.

			—¿Cuándo salgamos de aquí? ¿Tú crees que saldremos? —pregunté, desesperanzada.

			—¡Pues claro, no lo dudes, tenemos muchas cosas que hacer ahí afuera! Pero vamos a intentar poner un poco de orden en todo este caos de sucesos —añadió con firmeza—. Aún no me has dicho tus impresiones sobre lo que viste con relación al asesinato de aquella joven.

			—Se llamaba Sabina —dije con tristeza.

			—Lo sé, yo la conocía.

			—¿La conocías? —pregunté intrigada.

			—Sí, perfectamente. Acudió a mí en numerosas ocasiones. La última vez cuando fue violada por el hombre que la mató. Me pidió algunas hierbas para abortar, pues se había quedado preñada de ese malnacido. 

			—¡¡Lo sabía, lo sabía!! —empecé a gritar, poniéndome de pie de un salto.

			—Dime, ¿qué es lo que sabías? —me interrogó Soluna, con un tono de resignación, mientras me tiraba de la falda para que me sentase otra vez.

			—¡Sabía que estaba embarazada! Eso es lo que percibí: que había sido violada por aquel hombre que la asesinaba, que éste la había dejado preñada y que la mató porque ella estaba dispuesta a contarlo.

			Soluna sonrió con aire de satisfacción, y en aquel momento su aspecto externo cambió por unos momentos. No vi a una mujer joven sentada a mi lado, sino a una anciana que tenía sus mismos rasgos. Fue solo un instante, pero aquella visión me desconcertó. Ella parecía estar al tanto de mi confusión y me ordenó con voz dulce pero autoritaria:

			—No te dejes llevar por las apariencias ni por las visiones. ¡Céntrate! Estás empezando a percibir el mundo de una forma distinta a como lo has hecho hasta ahora, tu percepción se está ampliando pero, por encima de todo, debes mantener los pies en la tierra y no dejarte llevar por tus visiones…

			—Pero ¿son reales? —pregunté, desconcertada.

			—¡Claro que son reales! —dijo sonriendo— yo diría que son mucho más reales que las experiencias que tienes en el mundo que tu consideras real. Aun así, suponen solo un paso en el camino del Espíritu… No hay que quedarse enganchado en esas experiencias. 

			Cuando la escuché mencionar el camino del Espíritu, experimenté cómo todo mi cuerpo se estremecía. En esos momentos aparecieron de forma nítida en mi memoria mis amigas beguinas, Brígida y Valentina. Volví a sentir con fuerza su presencia, tal y como me había ocurrido con anterioridad, y me emocioné mucho. Las palabras de Soluna habían tenido la virtud de recordarme que ese camino del Espíritu al que ella había aludido, fue un día lo más importante de mi existencia. Por él habían dado la vida mis amigas y también Salomón. Y fue en ese instante cuando supe con toda certeza  que, después de los últimos acontecimientos y de las acusaciones de Froiloba y Sancho, que me habían sumido en un mundo de profunda oscuridad, Soluna representaba una luz en mi camino. 

			Supe también que saldríamos de aquella celda improvisada y que mi vida daría un vuelco para proseguir por la senda que había iniciado aquella noche de plenilunio, cuando me encontraron en París mis queridas beguinas. De pronto pude percibir que todas las desviaciones, todos los sinsabores, todos los miedos y las soledades, todas las desesperanzas que había vivido en los últimos años, no eran más que rutas necesarias para llegar a encontrar a Soluna y volver a retomar mi camino del Espíritu. Mientras pensaba todas estas cosas, ella se mantenía en silencio, con los ojos cerrados, como para darme tiempo a que yo fuera encajando las piezas de aquel laberinto que me conducía de nuevo a mi propio centro. Cuando Soluna abrió los ojos y me observó con su mirada profunda, me vino a la cabeza la visión que había tenido de ella bailando desnuda a la luz de la luna.

			—Te vi bailando en el claro del bosque una noche de luna llena —le dije.

			—Yo también te vi, Nada.

			—¿Quién te ha dicho mi nombre? —le pregunté, extrañada, segura de que yo no lo había mencionado en ningún momento.

			—No hace falta que me lo diga nadie, yo lo sé… hace mucho tiempo que te estoy viendo —respondió con su dulzura habitual.

			—¿Cómo puede ser eso? ¡Apenas si he salido del hospital desde que llegué a esta ciudad! ¿Cómo puedes haberme visto? —reiteré mi pregunta, cada vez más intrigada.

			—Es difícil de explicar.

			—Inténtalo, por favor.

			—Tengo la capacidad de moverme por distintos planos de la existencia. Ya te he dicho que el tiempo, tal y como lo concebimos normalmente, no existe. Te he visto en esos otros planos, incluso he hablado contigo… aunque tú no lo recuerdes.

			—Una mujer decía ayer que te conocía, que vivías en el bosque, que eras curandera, y también que podías aparecerte en los sueños. 

			—Cuando las personas sueñan visitan esos otros planos por los que yo me muevo. No es que yo me aparezca a nadie —rió abiertamente—, es que ellos están allí y algunos me perciben, pero como no lo pueden concebir creen que soy yo la que me aparezco en sus sueños. 

			—¿Se puede viajar por los sueños?

			—Claro, tú lo haces todas las noches porque también eres soñadora, como yo, solo que luego por la mañana no te acuerdas. Yo sí lo hago. Dirijo mi atención al lugar donde quiero ir, y voy. 

			Me quedé pasmada pensando sus palabras, y le comenté:

			—La verdad es que últimamente he tenido sueños muy extraños y reales. Como cuando vi a Sabina y me dijo que, aunque la habían matado, estaba más viva que nunca. No olvidaré estas palabras. ¡Me impactaron muchísimo! ¡Y era todo tan real!

			Soluna se mantuvo callada, como esperando que yo asimilase la conversación. Se produjo un largo silencio. Yo me sentía bastante aturdida, impresionada. De pronto me di cuenta de que la noche había pasado, y de que las primeras luces del día empezaban a penetrar por el ventanuco que había en la habitación. La certeza de la mañana me hizo salir de mi estupor, y recordé con toda nitidez por qué me habían encerrado. Tras el impacto del encuentro con Soluna, y tantas emociones como se habían despertado en mí, las acusaciones de que yo había envenenado al Abad habían pasado a un segundo plano. Me levanté de un salto y empecé a caminar nerviosa por la estancia.

			—¡Dios mío! —dije— lo había olvidado. Estoy en peligro… anoche me encerraron porque me acusan de haber envenenado al Abad. 

			—No te preocupes —se apresuró a responder Soluna—, solo quieren asustarte un poco. Quieren alejarte de aquí y están buscando una razón para hacerlo, por eso han sembrado la duda de que tú hayas podido envenenar al Abad… pero la acusación no se sostiene en pie. Ellos saben que no van a poder demostrarlo. Pero sembrar la sospecha es suficiente para obligar a marcharte, so pena de que puedan comprar algunas voluntades que estén dispuestas a mentir… cosa nada difícil. 

			—Pero ¿por qué? No lo entiendo. ¿Qué mal hago yo? ¿Qué peligro puedo representar para ellos? —pregunté con tristeza.

			—¿Peligro? El peligro son ellos. ¡No sabes hasta qué punto!

			—¿Qué quieres decir?

			—Que tú les estorbas para que puedan continuar con su vida depravada —respondió con dureza.    

			—¿A qué te refieres? —pregunté sin estar segura de querer saber la respuesta. 

			Soluna suspiró profundamente antes de responder y me penetró con sus profundos ojos negros. Su mirada era dura, aunque poco a poco la suavizó. 

			—Mi querida Nada, aquí hay en juego mucho más de lo que supones.

			—¿A qué te refieres? —insistí.

			—Tú has presenciado cómo un hombre mataba a Sabina.

			—Sí, lo sé, y tú estás en peligro porque te acusan a ti. Elvira, mi amiga del Hospital y yo, pretendíamos averiguar quién había sido realmente para salvarte de la acusación… ¡Pero no pude ver el rostro del asesino! Tal vez si nos ayudas, podríamos averiguarlo. 

			Soluna sonrió y me miró con ternura, antes de decir:

			—Yo sé perfectamente quien asesinó a Sabina…

			—¿Quiennn? —pregunté impaciente.

			—Fue Sancho, el canónigo hospitalero. El mismo que será elegido nuevo abad del monasterio, para continuar impunemente asesinando mujeres, como lleva años haciendo. 

			Me faltan las palabras para explicar lo que sentí escuchando a Soluna. La confesión que acababa de hacer cayó en mi ánimo como si fuera un rayo. Me quedé paralizada, incapaz de poder hablar. Un montón de preguntas se agolpaban en mi mente, pero era incapaz de pronunciar una sola palabra. Tenía un nudo en la garganta y otro en la boca del estómago, que me apretaba hasta hacerme daño. Noté cómo me faltaba la respiración y no pude expulsar el aire retenido en mi pecho, hasta que Soluna me propinó un fuerte golpe en la espalda. No me dolió, pero me encogí por dentro y, con el aire, empezaron a circular libremente mis lágrimas. Como en un eco lejano oía la voz melodiosa de Soluna, intentando tranquilizarme. Unos fuertes golpes en la puerta me sacaron de mi estado y volvieron a poner mi atención en los sucesos que estaba viviendo en ese momento. Tras los golpes, la puerta se abrió y apareció Elvira.

			—¡Rápido, rápido —dijo fundiéndose en una abrazo conmigo—, no podéis permanecer aquí, tenéis que huir!

			—¿Y tú, no vienes con nosotras? —pregunté angustiada.

			—Sí, iré cuando devuelva esto a la bruja —dijo, mostrándonos un manojo de llaves, entre las que se encontraba la que había utilizado para abrir la puerta de nuestra improvisada celda. 

			—¿Cómo las has conseguido? —pregunté mientras salíamos a toda prisa de la estancia y Elvira volvía a cerrar la puerta a nuestras espaldas.

			—No ha sido fácil —respondió, apresurada—, con la complicidad de Nuño y de Dulce hemos conseguido dormirla, utilizando unas hierbas, y se las hemos quitado… pero hay que devolverlas antes de que se despierte y actuar como si no hubiera pasado nada. 

			—¡Pero se va a dar cuenta, cuando vea que nos hemos fugado! —le dije, mientras continuábamos la huida por un largo y solitario pasillo, que yo no había pisado nunca. 

			—Sí, es posible, pero no sabrá quién lo ha hecho. Aunque sospeche de mí vosotras ya estaréis lejos, y yo no me voy a quedar aquí hasta que lo averigüe.

			Cuando corríamos por aquel largo pasillo vimos a lo lejos una figura que nos hacía señales con los brazos. Era Nuño. Al llegar a donde él estaba nos metió prisa y nos precedió por una especie de túnel, que estaba muy oscuro. 

			—No os preocupéis —nos dijo—, lo conozco bien, enseguida saldremos al exterior.

			Tal y como nos había anunciado, en unos momentos vislumbramos la claridad al final del túnel y llegamos, atravesando una estrecha portezuela,  hasta un lugar que sí me resultaba familiar. Era el cementerio. Antes de salir al exterior, Nuño y Elvira buscaron en el suelo una especie de saco que estaba escondido en un rincón. Lo abrieron y sacaron unas capas para abrigarnos, así como algunos alimentos para que pudiéramos llevar en la huida. Soluna, que hasta ese momento había permanecido en silencio, abrazó a Nuño y Elvira y les dio las gracias. El hombre, que había recibido tímidamente la muestra de cariño, nos metió prisa para que nos fuéramos.

			—La bruja puede despertar en cualquier momento y hay que devolverle antes las llaves. 

			—¿Qué le habéis dado? —pregunté a Elvira, intrigada.

			—Hemos mezclado con vino unas hierbas que tú nos dijiste que eran para dormir, y Dulce se las ha dado como infusión… ¿Cómo se llamaban? —dudó— Ah, sí, valeriana y…

			—Y beleño —añadió Nuño, con cara de circunstancias.

			—¡Beleño! —grité yo.

			—Sí, pero solo un poquito —dijo Elvira, haciendo un gesto con los dedos índice y pulgar—, por si la valeriana sola no le hacía efecto —añadió a modo de justificación. 

			—¡Ay Dios! —exclamé, mientras Soluna soltaba una carcajada. 

			—No te preocupes, Dulce está vigilando su sueño para que no le pase nada malo— concluyó Elvira. 

			—¿Cuándo te reunirás con nosotras? —le pregunté, un tanto angustiada por ella. 

			—Pronto, pronto. Tenéis que decirme donde nos encontraremos. 

			Miré a Soluna con ojos interrogantes y ella respondió enseguida:

			—Podemos esperarla en el bosque, en el claro donde me viste bailar a la luz de la luna —dijo, dirigiéndose a mí—, allí acudiremos dentro de unos días al atardecer. 

			Tras indicar a Elvira dónde debía acudir, le dijo:

			—Si llegas antes de que se ponga el sol, espéranos. 

			—Tengo miedo de que te ocurra algo, ¿por qué no vienes ahora con nosotras? —supliqué a Elvira. 

			—No, ahora no puedo, sería muy sospechoso. Tengo que quedarme aquí para ver cómo discurren los acontecimientos. He oído que Sancho se postula como nuevo abad.

			—¡Razón de más para que vengas! —le insistí, aunque sin darle ninguna explicación sobre lo peligroso que era el canónigo hospitalero. 

			—No te preocupes, no va a pasarle nada —intervino Soluna, mirándome fijamente a los ojos—,  nos veremos pronto en el bosque. 

			La seguridad y contundencia con que había pronunciado esas palabras me tranquilizaron y actuaron como un bálsamo para mi agitado estado de ánimo. Abracé a Elvira y a Nuño, y les di las gracias a ambos con los ojos llenos de lágrimas. Pedí que también transmitieran mi agradecimiento  a Dulce y me dejé empujar suavemente por Soluna hacia fuera. Caminamos con rapidez entre las silenciosas tumbas, que ejercían como testigos mudos de nuestra huida. Había mucha niebla en esa incipiente mañana. Ambas cubrimos nuestras cabezas y parte de nuestros rostros con las capuchas de las capas que nos habían proporcionado, y Soluna tomó el mando de la situación, ordenándome que la siguiera.  

			Ella se movía ágil por las desiertas calles de la ciudad, y yo me limitaba a seguirla, procurando no despegarme de su espalda. El primer recuerdo que tengo en la memoria sobre aquellos primeros momentos de nuestra huida, fue un pensamiento. Pensé que mi túnica blanca de beguina se había quedado en el Hospital, y esto me produjo una gran desazón, hasta el punto de que empecé a hacer pucheros, sin poder evitar el llanto. Soluna se paró en seco, se volvió hacia mí y, cogiéndome por los hombros, me dijo con dulzura:

			—No te preocupes, seguro que Elvira te la traerá. 

			Me quedé muy desconcertada y un poco asustada de que hubiera leído tan fielmente mis pensamientos.

			—¿Siempre estás leyendo mis pensamientos? —pregunté— eso me resulta muy inquietante.

			—No, no siempre —respondió con una sonrisa, aflojando el paso—, solo cuando los mezclas con emociones intensas, como has hecho ahora. ¡Hacen muchísimo ruido, no hay forma de no oírlos! —bromeó, llevándose las manos a las orejas por encima de la capucha. 

			No pude evitar reírme. Ella continuó:

			—Además, ¿de qué te extrañas? Ayer mismo fuiste tú quién leyó mis pensamientos. ¡Hasta me contestaste en voz alta y todo!

			Hice un gesto de asentimiento y continué a su lado, centrándome en la caminata, e intentando no pensar. Durante nuestro paso por la ciudad, no nos habíamos cruzado con muchas personas, ni habíamos llamado la atención de nadie. Cada uno iba a lo suyo, sin reparar en los demás. Al cabo de un tiempo, las murallas quedaron atrás y empezamos a adentrarnos en el bosque. La niebla nos envolvía y pensé que si alguien nos viera, tendría de nosotras una visión fantasmagórica. Pero nadie parecía vernos. En cuanto empezamos a adentrarnos en el bosque, Soluna se quitó la capucha de la cabeza y, volviéndose hacia mí, me susurró con voz clara y segura:

			—Hemos llegado al bosque. Aquí estaremos a salvo. 

			


			Capítulo 9

			Me resultó evidente que el bosque era el lugar en el que mejor se movía Soluna. No en vano había fijado en aquella espesa masa de árboles y arbustos su hogar. Yo procuraba pegarme a sus talones para no perderme. Ella caminaba con decisión aunque, por otro lado, me parecía que mostraba un gran respeto con el entorno, procurando no dañarlo con sus pies ni cuando se abría paso entre los arbustos con sus manos y brazos. Incluso me pareció que las ramas se apartaban a su paso, antes de que las tocara. Yo la seguía como una sonámbula, dejando que ella me condujera. 

			No tardamos mucho en llegar al claro del bosque donde la había visto bailando desnuda, a la luz de la luna.

			—Este es el lugar donde nos encontraremos con Elvira. Vendremos aquí dentro de unos días, como le hemos dicho. Ahora seguiremos adelante hasta el lugar en el que vivo. 

			—Estoy preocupada por Elvira —le dije—, temo que le pase algo.

			—No te preocupes —volvió a repetirme—, no le pasará nada malo y en unos días estará por aquí con nosotras.

			—¿En cuánto tiempo? —pregunté intrigada— Creí que sería cosa de uno o dos días lo que tardaríamos en verla.

			—No, tardará un poco más —respondió, enigmática—, pero no corre ningún peligro. Te lo aseguro.

			Continuamos adentrándonos en un espacio cada vez más tupido, donde a duras penas se filtraba entre los árboles la luz del sol. Había mucha humedad. Yo seguía pegada a sus talones, sin atreverme a preguntar si quedaba mucho tiempo para llegar a su casa. Pero Soluna, como si adivinase mis pensamientos una vez más, me respondió.

			—Ya queda poco.

			—¿Poco para dónde? —pregunté con mi mejor tono de inocencia.

			—Para llegar a mi casa —respondió, dedicándome una sonrisa.

			—¡Ah! pero ¿tienes casa? 

			Soltó una sonora carcajada antes de decir:

			—Sí, claro vivo en una casa.

			—Yo creí que vivías en el bosque —dije, a modo de explicación. 

			—¡Y vivo en el bosque, el bosque es mi casa, pero no duermo en el suelo, ni en la copa de un árbol —añadió, bromeando.

			—Vale, vale —dije yo con convicción—, vamos a tu casa. 

			Aunque dijo que estaba cerca, aún continuamos andando un tiempo que me pareció eterno. Seguramente porque el cansancio empezaba a hacer mella en mi estado de ánimo. Como si negros nubarrones y multitud de oscuros pensamientos ocuparan mi mente. Volví a pensar en Elvira, y en los sucesos que se habían desencadenado durante las últimas horas. Rememoré mi día libre en el hospital, el descubrimiento del cadáver de Sabina, la muerte del Abad, del que no había podido despedirme. Me culpé por esto, por no haber visitado al anciano, no haber estado más pendiente de su salud, y por permitir que, posiblemente, lo hubieran envenenado. Sentí un gran pesar en mi conciencia y este peso se transformó en una emoción dañina sobre mi alma. Me sentía realmente mal, cuando la enérgica voz de Soluna me sacó de mis pensamientos.

			—¡No hagas eso! —me ordenó con firmeza. 

			Aunque en el fondo sabía a lo que se refería, le pregunté:

			—¿Qué es lo que no tengo que hacer?

			—Eso que estás haciendo. Culpabilizarte de algo que no dependía de ti —añadió—. La muerte del Abad en extrañas circunstancias no es algo que hubieras podido evitar. 

			—¡No estoy tan segura! —dije vacilante.

			—¡Pues deberías estarlo —recalcó con un tono de autoridad—, la vida y la muerte no dependen de nosotros. Hay fuerzas superiores, a las que no somos ajenas, que son las que deciden. El Abad murió justo cuando tenía que hacerlo —añadió, dulcificando su tono de voz— y ni tú, ni nadie, hubiera podido hacer nada para evitarlo. 

			—¡Pero no lo entiendo! —grité.

			Soluna se paró en seco y se volvió hacia mí, me miró fijamente a los ojos, con dulzura, y me susurró, mientras me indicaba con la mano que siguiera andando:

			—Ya lo entenderás. Todo termina encajando en el plan divino. 

			Continuamos andando entre los árboles mientras yo seguía inmersa en mis pensamientos. En esos momentos me acordé de mis enfermos. Tampoco había podido despedirme de ellos, y nuevos sentimientos de culpa aparecieron en mi horizonte mental. Me sentí realmente mal. Quizás pensasen que yo los había abandonado. Nuevamente Soluna interrumpió mis pensamientos con una pregunta:

			—¿Te sientes mal por no poder atenderlos o por lo que los enfermos puedan pensar de ti?

			Su pregunta irrumpió en mi mente como un chorro de agua fría. Me quedé unos momentos sin saber qué decir, tratando de mirar en mi interior para ver cuáles eran mis verdaderos sentimientos. Ella soltó una carcajada. 

			—¡Anda, déjalo, ya hemos llegado! —dijo, haciendo un gesto de apertura con los brazos, para mostrarme el lugar—. La culpa es una emoción muy dañina —añadió—, y no digamos depender de la opinión de los demás. ¡Esa es la más nefasta de todas las emociones, la que más nos impide avanzar!

			Hasta que no estabas delante de la puerta, era imposible ver la casa de Soluna. Rodeada estratégicamente por unos enormes y majestuosos árboles, resultaba imposible divisarla desde lejos. Tampoco se podía escuchar, hasta que no estabas allí, el rumor del agua de un riachuelo que discurría junto a su puerta para ocultarse bajo la casa, desapareciendo como por arte de magia. 

			—El río vuelve a aparecer por la parte de atrás de la casa, junto a la cueva —me indicó Soluna—, ya te lo enseñaré.

			Yo estaba asombrada con aquel entorno que parecía sacado de otro mundo. Nunca en mi vida había visto nada igual. De pronto se levantó un fuerte viento, que agitó las copas de los árboles, produciendo un sonido parecido  al murmullo de una voz.

			—Los árboles se alegran de verme… y también te dan la bienvenida —me informó Soluna, mientras sonreía.

			Con un gesto de la cabeza, le hice saber que no podía creer nada de lo que decía. Ella soltó una carcajada y me hizo un ademán para que la siguiera. Accedimos al interior de su casa, a través de una rudimentaria puerta de madera que no tenía ninguna cerradura. Soluna la empujó suavemente y ésta se abrió sin dificultad dando paso a una estancia grande y luminosa, gracias a varias ventanas por las que penetraba el sol. Miré a mi alrededor y me pareció muy acogedora. La habitación tenía una estructura circular, desde la que salían cuatro puertas enfrentadas en distintas direcciones. El suelo era de tierra y en el centro había una pequeña hondonada redonda, donde podían verse los restos de rescoldos que habían formado, sin duda, parte de una fogata. Me llamó la atención que se pudiera hacer un fuego en el centro de una habitación. 

			—¿Haces fuego aquí, en el centro de la habitación? —pregunté, mientras me deshacía de mi capa. 

			—Sí, es el mejor lugar para hacerlo. Aquí preparo la comida, el fuego calienta toda la casa, y ocupa el sitio que le corresponde: el centro. Es algo así como el corazón de todo esto —dijo, señalando a su alrededor—, como la llama interior que nos alumbra a todos los seres humanos.

			Soluna me fue mostrando parte de su increíble casa y me anunció que el resto, y los alrededores, me los mostraría al día siguiente. Cuando dejamos la habitación circular y nos adentramos por una de las puertas, situada frente a la habíamos entrado, avanzamos por un pequeño pasillo hasta llegar a otra estancia abovedada, cuyas paredes eran de piedra. Me di cuenta de que estábamos en el interior de una cueva. Asombrada, le comenté:

			—¡Es una cueva!

			Soluna rió abiertamente, y respondió:

			—Sí, forma parte de la cueva que hay detrás de la casa y que te enseñaré mañana. 

			Observé que, curiosamente, no hacía nada de frío en el interior de aquella habitación, aunque apenas si llegaba la luz solar. 

			—Ya verás todo esto más despacio —me indicó—, ahora te voy a mostrar dónde puedes dormir esta noche. Tenemos que comer algo. Luego te quedarás aquí, porque yo tengo que adentrarme en el bosque.

			—¿Te puedo acompañar? —me ofrecí.

			—No, hoy no. Quédate aquí y descansa. Además, debes familiarizarte con la casa… y ella contigo.

			No entendí muy bien lo que quería decirme con familiarizarme con la casa y ella conmigo. Pensé que era un poco absurdo, pues no se trataba de ningún ser animado.

			—Te equivocas —dijo ella, suavemente—, todo lo que existe en esta Tierra tiene vida propia. No hay nada inanimado. 

			Me quedé pensando en sus palabras, mientras Soluna me conducía a una pequeña estancia muy iluminada por el sol, donde había un par de camastros.  

			—¡Esta casa parece un laberinto! —dije, sin saber muy bien cómo habíamos llegado hasta allí.

			—¡Algo así! —dijo, tras soltar una alegre carcajada. 

			Comimos en la sala circular los alimentos que Elvira nos había proporcionado al salir del hospital de San Isidoro. Soluna había hecho un fuego y yo la miraba cómo se movía de un lado a otro con una gran maestría. Parecía como si aquellas llamas estuvieran a su servicio. Cuando se lo comenté, volvió a reírse con esa risa franca, tan característica suya, y me dijo:

			—Digamos que soy amiga de todos los elementos que operan en esta Tierra y las salamandras me obedecen, por eso el fuego que yo hago nunca se me apaga, ni aunque se consuman las ramas secas que lo alimentan. Siempre queda un rescoldo.

			—En el hospital escuché un día decir a Froiloba que las salamandras eran capaces de emponzoñar y secar un árbol frutal, y envenenar los pozos de agua potable.

			—¿Y lo creíste? —preguntó.

			—No. Soy una beguina y sé que los elementos trabajan a favor de los humanos, no en contra. 

			—Hiciste bien en no creerlo, se dicen muchas tonterías… aun así —aclaró—, los elementos no funcionan como nosotros, no son buenos o malos, no van a nuestro favor o en nuestra contra, según nuestra concepción dual de la existencia. Y la verdad es que pueden llegar a hacer mucho daño.

			El resto de la comida se desarrolló en silencio. Yo había intentado preguntarle más cosas sobre los elementos, pero Soluna me había ordenado callar con un gesto de su mano. 

			—Ahora estamos comiendo, no quieras hacer tantas cosas a la vez. El alimento que tomamos es sagrado y el momento en que lo hacemos, también. 

			Cuando terminamos de comer  Soluna me llevó a otra estancia, atravesando  una puerta diferente, y llegamos hasta un pequeño manantial del que brotaba agua. 

			—Si quieres lavarte o lavar alguna ropa, este es el mejor lugar para hacerlo. 

			Hice un gesto para mostrar que lo que llevaba encima era mi único equipaje; ella me indicó que, en la habitación donde iba a dormir, había ropa suya que podía usar.

			No podía salir de mi asombro, al comprobar que tenía un manantial dentro de la casa. Me agaché, y al tocar el agua comprobé que estaba templada. Aparté la mano de la impresión, saltando hacia atrás, y me caí sentada en el suelo. Ni que decir tiene que Soluna no paraba de reírse al ver mi exagerada reacción. Cuando se tranquilizó un poco, después de ayudarme a levantarme, y pudo hablar, dijo divertida:

			—¡Bueno, mujer, no es para tanto!

			—Reconozco que no, pero es que no lo esperaba— dije, riéndome yo también—. Esperaba tocar agua fría y cuando he comprobado que estaba templada me he asustado. 

			Soluna me acompañó de nuevo a la habitación circular y me indicó que debía dejarme sola porque tenía que ir al bosque, antes de que anocheciera. Me hizo prometer que no me movería de allí hasta que ella regresase, y que no deambularía por las zonas desconocidas de la casa. Y aún mucho menos por el exterior. Sus recomendaciones me causaron cierta aprensión.

			—Me estás asustando —le dije. 

			—No hay de qué tener miedo. Te aseguro que esta casa es el lugar más seguro del mundo. Quédate aquí y nada te pasará. Mañana te lo enseñaré todo.

			A pesar de sus palabras tranquilizadoras, sentí auténtico pánico cuando la vi marchar. Intenté concentrarme en el fuego y alejar de mí todos los negros pensamientos que amenazaban con tomar posesión de mi mente. Poco a poco, escuchando el crepitar de la lumbre, el cansancio me rindió y me quedé dormida. No sé cuánto tiempo permanecí así, pero algún ruido en el exterior de la casa me despertó. Comprobé que el sol se estaba poniendo, y que la habitación circular apenas estaba iluminada por la luz del crepúsculo. Me levanté del suelo de un salto y grité el nombre de Soluna varias veces. Pero no había ni rastro de ella. La inquietud que sentía cuando me desperté, se convirtió en auténtico pánico cuando escuché merodear algo en el exterior. Volví a llamar a Soluna, pero esta vez mi voz era apenas en susurro. 

			—¿Soluna?… ¿estás ahí?

			Nadie respondió a mi llamada. Traté de aguzar el oído, pero no escuché ningún ruido. Suspiré profundamente varias veces, porque apenas si podía respirar, y empecé a hablarme en voz alta para tranquilizarme, como si yo fuera otra persona distinta a la que hablaba: «Vamos, vamos, no pasa nada. Soluna te ha dicho que éste es el lugar más seguro del mundo. Lo único que tienes que hacer es no moverte de aquí, como ella te ha indicado, y estarás a salvo». 

			El sonido de mi propia voz no pudo tranquilizarme y tampoco los argumentos que yo misma me daba. Aticé el fuego y me senté más cerca de la hoguera. No es que tuviera frío. Tiritaba porque estaba muerta de miedo. Por unos momentos me pareció que todo estaba en orden, pero enseguida volví a escuchar claramente cómo algo se movía en el exterior. Pensé que tal vez fuera un animal. Al fin y al cabo, estábamos en medio del bosque, razoné, y en el bosque viven muchos animales. Tampoco esta hipótesis tan lógica me tranquilizó, y empecé a pensar que mi vida estaba en peligro. ¿Y si Sancho nos había seguido y estaba ahí afuera, agazapado, esperando a que yo me quedara sola para matarme? Este pensamiento provocó que se erizasen todos los pelos de mi cuerpo y que un escalofrío recorriera mi espalda. No había que olvidar, continué pensando, que Soluna me había dicho que este hombre había matado a muchas mujeres. ¿Sería yo la siguiente? 

			Estaba tan aterrorizada que ni siquiera me di cuenta de que la puerta se había abierto hasta que no divisé en el umbral a un animal, que me miraba fijamente desde afuera. Era un lobo. Sus ojos eran castaños muy claros, fieros, penetrantes, y su pelaje era pardo. Yo seguía temblando, aunque su postura me resultaba majestuosa. Parecía estar en una posición de alerta, dispuesto a saltar sobre mí en cualquier momento. Por otro lado, me dio la impresión de que no iba a hacerlo. De que solo me atacaría en caso de que fuera necesario. Me quedé paralizada, sin querer moverme lo más mínimo. Mi mente razonaba por su cuenta y me decía que no me moviera, que me quedase quieta. Pero mi cuerpo tenía vida propia, estaba incontrolable y no dejaba de temblar. No sé el tiempo que ambos permanecimos así, observándonos en tensión, sin movernos. Seguramente fueron solo unos segundos, pero a mí me parecieron una eternidad. 

			Tenía todos los músculos de mi cuerpo agarrotados, cuando escuché la voz cantarina de Soluna que, dirigiéndose al animal, le decía:

			—¡Vaya, estás aquí! Has corrido más que yo.

			Cuando Soluna se situó a su lado, observé cómo el cuerpo del animal se relajaba. La mano de ella se dirigió hacia su cabeza, y el lobo la inclinó ligeramente, sin dejar de mirarme, para dejarse acariciar.

			—¡Buena chica! —le dijo Soluna, antes de que el animal diera media vuelta y se internase en el bosque. 

			—¿Tienes tratos con los lobos? —pregunté, vacilante y todavía asustada, mientras me levantaba del suelo y trataba de desentumecer mis músculos.

			—Acabas de conocer a Lupa. Es una hembra y una de mis mejores amigas. Ella cuida de mí y me protege. Yo hago lo mismo con ella. 

			—¡Pues me ha dado un susto de muerte! Deberías haberme advertido… —intenté protestar. 

			—Ya te dije que no te movieras de aquí —añadió riéndose—. Como habrás comprobado, Lupa se ha quedado en el umbral de la puerta. Solo pasa dentro de la casa si yo la invito a hacerlo. ¡Es un ser extraordinario!… si te haces amiga suya, quizás te presente a sus lobeznos. ¡Son una preciosidad!

			Yo no dudaba lo más mínimo de sus palabras, pero no me veía tratando con lobos, ni aunque fueran pequeños. Ella pareció estar al tanto de mis pensamientos y me dijo que vivir en el bosque es muy distinto a vivir en una ciudad.

			—Aquí, en el bosque, tienes que tratar con los animales. Éste es su hábitat y yo soy una extraña en su mundo. Ellos tienen que aceptarme. Sabiendo que yo nunca les haré daño, ellos tampoco me lo hacen a mí. Nos respetamos mutuamente, por eso podemos llegar a ser amigos. 

			—¡Pues eso no ocurre en una ciudad! —dije, con tristeza. 

			—Ya lo sé. También yo viví en ciudades —añadió Soluna, ante mi cara de asombro. ¿Crees que he nacido en el bosque?

			—No tengo ni idea —reconocí—, no sé nada de ti.

			Soluna me contempló con toda la profundidad de sus ojos negros y con ese brillo en la mirada que parecía atravesar tu alma. Con su voz melodiosa me indicó que avivara el fuego, porque iba a preparar una sopa para cenar, y me prometió que, al acabar de comer, me contaría cosas sobre ella. Mi ánimo se iluminó y rápidamente hice lo que me pedía. Luego la vi moverse de nuevo con esos movimientos felinos de su cuerpo, que me hacían pensar en ella como alguien irreal. 

			Nunca había conocido a nadie así. Aunque cuando vivía en París con mis amigas beguinas siempre me había movido en un ambiente de contacto con las personas, con sus grandezas y sus miserias, con sus problemas cotidianos. También con sus ideas más o menos luminosas. Precisamente el choque con determinadas ideas intransigentes y oscuras, era lo que nos había llevado a huir de la Inquisición. Ese era el ambiente en el que yo había vivido en los últimos años. Mi vida se había inclinado hacia el servicio a los demás, tal como me inculcaron Valentina y Brígida, y a poner en valor ideales basados en la libertad de conciencia, de pensamiento  y de Espíritu. Siempre en lucha pacífica contra los que pretendían que viviéramos con arreglo a sus rígidos postulados de miedo e intolerancia. 

			El mundo que me mostraba Soluna, en el que ella se desenvolvía como pez en el agua, era totalmente desconocido para mí hasta esos momentos. Nunca había vivido aislada en el bosque, nunca había tratado con lobos, ni los árboles me susurraban con el viento lo contentos que estaban de verme. No sabía que alguien pudiera ser capaz de moverse a través del mundo de los sueños. Ni de ver cosas del pasado, ni de adivinar el futuro… y, sin embargo, una parte de mí, que ignoraba todo eso, había sido capaz de proezas que no tenían ninguna explicación lógica. Algo en mi interior, que yo no controlaba, estaba familiarizado con ese mundo de Soluna cuyas leyes eran distintas a las que regían los destinos del mundo cotidiano en el que yo había vivido hasta entonces. 

			Mientras tomaba mi sopa en silencio, y daba rienda suelta a todos esos pensamientos, notaba cómo Soluna me observaba. Cuando terminamos de comer los alimentos que ella había preparado, hizo una infusión con hierbas y me indicó que había llegado el momento de contarme algunas cosas sobre ella. Nos sentamos más cerca aún del fuego que dominaba aquella estancia redonda y me preguntó a bocajarro:

			—¿Has oído alguna vez hablar de los cátaros? 

			Me quedé pensando unos instantes, y le contesté que sí. En París todo el mundo sabía que la Inquisición se había creado, en realidad, para acabar con ellos. 

			—Según tengo entendido —le dije— la Inquisición nació, hace más muchos años, cuando los reyes y otros hombres poderosos se unieron al poder de la iglesia católica, que encabezaba el Papa, para acabar con los herejes. Y los más herejes de todos —según ellos— eran los cátaros que vivían en la región francesa de Occitania; aunque también había en otros lugares.  

			—El catarismo llegó a ser una religión, ni más ni menos —añadió Soluna, asintiendo a mis palabras con la cabeza—. Una religión con su doctrina y sus rituales, que se consideraba como una iglesia alternativa  al poder corrupto de los papas de Roma. Ellos se llamaban a sí mismos «los puros», los «buenos hombres». Su texto sagrado era la Biblia y, sobre todo, el nuevo testamento: los evangelios.

			Mientras me contaba todo esto, la escuchaba con la boca abierta. Ella se rio abiertamente ante mi asombro, que yo no me molestaba en ocultar.

			—Ya te dije que no nací en el bosque —subrayó.

			—Sí, me lo dijiste, pero no me imaginaba que supieras tanto sobre los cátaros, y menos aún que fueras una de ellos. 

			—¡Es que no lo soy! —enfatizó— Mi abuela era cátara, no yo. 

			Asentí con un gesto y le pedí que continuase. 

			—No voy a explicarte ahora aspectos de la religión cátara, porque es intrascendente en estos momentos… Aunque he de reconocer que me marcó profundamente. Quizás hayas oído hablar de la matanza de Montsegur.

			— Sí —reconocí—, es uno de los episodios más tristes de la historia. 

			—Sí, fue muy triste y dramático, y sin embargo sirvió para acabar con el catarismo. Quizás porque ya había hecho su papel —añadió, pensativa— y no se trataba de crear otra religión más. 

			Soluna parecía estar inmersa en sus pensamientos, y no quise interrumpirla. Permaneció callada unos instantes, y después continuó:

			—Lo cierto es que mi abuela, que se llamaba Aguasanta, fue una de las personas que consiguió escapar del castillo de Montsegur. Sus padres permanecieron allí, así como el resto de sus familiares, y murieron en la hoguera. Pero ella consiguió huir, junto con otros cátaros, y lograron conservar su vida.

			Sus palabras me provocaron una gran conmoción. No sabía qué decir, solo acerté a preguntar:

			—¿Qué edad tenía tu abuela cuando huyó?

			—Solo era una niña. Y te aseguro que su vida no fue nada fácil hasta que murió hace ya bastante tiempo. El mismo que yo llevo viviendo en el bosque, pues permanecí a su lado hasta el último aliento de su vida. 

			Noté que el recuerdo de su abuela la entristecía, por eso no insistí en saber más detalles de su historia. Pero ella continuó:

			—Mi abuela vivió escondida y huyendo de las persecuciones con la familia de cátaros con la que había escapado. Estos no eran unos más. Habían sido elegidos para realizar la huida, como depositarios de la doctrina cátara. Él era un Perfecto. Sin embargo, cuando llevaban un tiempo huyendo y escondiéndose, este hombre empezó a abusar sexualmente de mi abuela, sin que lo supiera su esposa. Mi abuela quedó embarazada y la esposa, que era una buena mujer, la ayudó a huir poniendo el peligro su propia vida. Ya que el marido la mató al enterarse. 

			Soluna hizo una pausa y suspiró profundamente antes de continuar. Yo no me atrevía a decir nada. 

			—Mi abuela parió a una niña, mi madre. Y consiguió sacarla adelante instalándose en el reino de Cataluña. Mi madre se hizo moza y se unió al que sería mi padre. Pero la armonía duró poco entre ellos y éste la abandonó cuando estaba encinta. La tristeza y las privaciones acabaron con la vida de mi madre, cuando yo apenas tenía dos años. Y fue mi abuela la que me crió.

			—¿Te crió en la fe cátara? —me atreví a preguntar. 

			—Sí y no. Me hablaba de sus creencias, pero ella misma dejó de confiar en ellas cuando el Perfecto la violó. Así que, como verás, no siempre he vivido en el bosque, ni he tratado con los lobos. He vivido en distintas ciudades, he aprendido a sobrevivir entre los hombres y, te aseguro, que los animales son mejores que muchas personas.

			Me quedé reflexionando sobre sus palabras y sobre todo lo que me había contado. Me pareció una mujer mucho más fuerte todavía de lo que yo había podido imaginar. Miles de preguntas rondaban por mi mente, pero ella se levantó bruscamente y me mandó a mi camastro a dormir. Me acompañó a la habitación que me había asignado, y me dejó la luz rudimentaria de una vela para alumbrarla, aconsejándome que la apagase cuando fuera a dormirme. 

			A pesar de lo alterada que me sentía por el relato que me había contado Soluna, el sueño me rindió casi de inmediato. Esa noche soñé con lobos. Pero no me daban miedo.  

			


			Capítulo 10

			Cuando me desperté al día siguiente Soluna ya se encontraba en la sala circular y había preparado algo para desayunar. Compartí con ella mis sueños, mientras daba buena cuenta del desayuno, y se rio abiertamente cuando le conté mis relaciones con los lobos. 

			—Creo que tienes mucha afinidad con ellos —me dijo—, cada uno de nosotros se siente atraído por un determinado animal, sin que sepamos por qué, y esto no tiene nada que ver con su aspecto físico, sino con las cualidades innatas e instintivas que caracterizan a ese animal. 

			—¿Y cuáles son las de los lobos? —pregunté intrigada.

			—Mejor las descubres por ti misma, en lugar de que yo te las cuente —respondió.

			Me quedé pensando en sus palabras, cuando ella me apremió para que terminase de comer.

			—Hoy es el día en que debo enseñarte la casa y sus alrededores, por completo.

			—¿No vamos a ir a buscar a Elvira? —pregunté, preocupada.

			—Hoy no. Aún es pronto para que venga con nosotras. Todavía tiene que hacer algún papel allí.

			—¿Y si llega al bosque, al lugar donde debemos encontrarnos, y no estamos? —pregunté angustiada.

			—No te preocupes, nos esperaría —dijo mirándome fijamente—,  pero eso no va a pasar. El día que llegue estaremos allí esperándola… confía en mí —añadió con mirada suplicante. 

			Recogimos y lavamos los utensilios que habíamos utilizado para el desayuno, y Soluna me mostró toda la casa, partiendo siempre desde la habitación circular, y entrando por cada una de las cuatro puertas que había en esa sala. Según me comentó, esas puertas estaban orientadas a los cuatro puntos cardinales: norte, sur, este y oeste. Quise preguntarle por qué, pero me lo impidió con un gesto de su mano, antes de que yo llegara a verbalizarlo. Lo que sí le pregunté es si había alguna comunicación entre esas estancias de la casa, sin tener que pasar por la sala circular.

			—Sí, la hay, pero en estos momentos no necesitas conocerla. Tú misma dijiste ayer, al llegar aquí, que la casa parecía un laberinto. En cierto modo, es así. 

			—Pero todo esto tendrá un sentido, ¿no?

			—¡Claro que lo tiene! —rio de buena gana— pero tú no necesitas saberlo.

			—¿No confías en mí? —pregunté medio en broma medio en serio. 

			—Sí, confío en ti… de otra manera nunca te había traído a mi casa —razonó—, pero todo este entorno está completamente vivo, aunque no lo creas, y es muy poderoso. Si no estás preparada podría hacerte más daño que bien. 

			Reflexioné sobre sus enigmáticas palabras, pero no hice ningún comentario. Ella continuó enseñándome la casa por dentro. La parte que más me llamó la atención fue la trasera, la sala que tenía las paredes abovedadas de piedra. 

			—Esta habitación —me dijo Soluna— se comunica con la cueva que hay tras la casa, en el exterior. Luego te enseñaré el pasadizo que llega a ella, cuando hayamos visto la parte de fuera.

			Miré a mi alrededor, intentando detectar alguna puerta que pudiera servir de conexión con la cueva que me había dicho Soluna, pero no vi ninguna. Ella se rió, divertida, y me comentó:

			—No la vas a encontrar, está bien camuflada. 

			Regresamos a la sala circular y Soluna atizó el fuego que se encontraba en el centro. El sol inundaba la habitación penetrando por los ventanales ubicados en una parte de la estancia. Salimos al exterior, por la puerta por la que habíamos llegado el día anterior y comprobé, una vez más, que la casa era prácticamente invisible en cuanto te alejabas un poco, y que grandes y majestuosos árboles la guardaban a su alrededor. A pesar de que hacía frío y de que nos encontrábamos ya en otoño, las copas de esos árboles estaban tupidas por un denso ramaje de hojas verdes. No se me escapó el detalle de que Soluna acariciaba suavemente con sus dedos los grandes troncos de esos árboles, mientras caminábamos junto a ellos. 

			Comprobé también cómo el agua del riachuelo que había junto a la casa, y que se perdía bajo ella, discurría limpia y transparente. Y lo hacía emitiendo un sonido que parecía susurrar una melodía en el oído. Rodeamos la casa y, caminando por un sendero cuesta arriba, llegamos a la entrada de una cueva, cuya forma me sorprendió, pues no había visto nada igual. La entrada de la cueva tenía la forma de un gran ojo puesto en vertical. 

			—¡Que forma tan extraña! —comenté.

			—Su forma se asemeja a la de una vagina —aclaró Soluna.

			—¡¡Sí, es verdad!! No me había dado cuenta, eso es lo que parece: una enorme vagina.

			—Y eso es lo que es, una enorme vagina. La puerta de entrada al útero protector que representa esta cueva.

			Nos adentramos por ella, subiendo una ligera cuesta, y cuando llegamos al lugar donde ya no podía verse con claridad, Soluna cogió unas antorchas que se encontraban allí dispuestas en una oquedad. Alumbradas por esta luz, seguimos penetrando en las entrañas de la cueva. Llegó un momento en que tuvimos que agacharnos para poder seguir por un estrecho pasadizo.

			—No tengas miedo —me dijo Soluna con una voz suave y tranquilizadora—, es un trecho muy pequeño y enseguida podremos ponernos de pie. Tú sígueme.

			Así lo hice, no sin temor, y al cabo de unos pocos pasos vacilantes llegamos a un lugar que me dejó impresionada por su grandeza y belleza.

			—Aquí es donde quería traerte —dijo, haciendo un gesto de abarcar todo el espacio con sus brazos extendidos.

			—¡Qué maravilla! — exclamé, girando sobre mí misma para poder vislumbrar tanta hermosura con la mirada— ¡es impresionante!

			Lo que tenía ante mis ojos me dejó el ánimo encogido. Era como una inmensa catedral de piedra. Según me explicó Soluna, todo había sido obra de la naturaleza. La erosión del agua, que se filtraba por algún lado, y el tiempo, habían creado ese hermoso templo natural en el que, curiosamente, no hacía ningún frío, a pesar de que nos encontrábamos en el interior de una profunda cueva. Se lo hice notar a Soluna, como si ella no lo supiera, y me respondió con una sonrisa:

			—Es fresca en verano y cálida en invierno. Se adapta a tus necesidades. 

			Observé también que la luz solar se filtraba por algún lugar, o por varios, porque allí dentro podía verse perfectamente, sin necesidad de la antorcha que nos había guiado hasta ese sitio. Cuando se lo comenté a Soluna, hizo un gesto de asentimiento con la cabeza, y me dijo que también llegaba hasta allí la luz de luna, sobre todo cuando estaba en la fase de plenilunio. Mirando todo aquel entorno con más atención, me fijé en que algunas rocas formaban figuras, un tanto inquietantes. Aunque no verbalicé nada sobre mis temores, Soluna me informó:

			—Esas rocas tan antiguas son las guardianas y las protectoras de este lugar. Mira hacia allá —me indicó.

			Miré hacia donde me decía y vi un amplio círculo de piedras clavadas en el suelo de tierra. En el interior de ese círculo, había otro más pequeño, pero formado por rocas verticales mucho más grandes, que también parecían clavadas en el suelo. Mi instinto me llevó a contarlas, pero antes de que terminara de hacerlo, Soluna me dijo:

			—Son doce. Como los meses del año. Si te fijas, hay cuatro piedras más grandes que las otras. Representan los solsticios y los equinoccios. Este es un lugar muy poderoso. Cuando venga Elvira os traeré aquí a las dos y danzaremos alrededor de esas piedras, coincidiendo con próximo el plenilunio. 

			Sus palabras actuaron sobre mí como una especie de catalizador. Recordé que Brígida y Valentina me habían encontrado, a las afueras de París, en una noche de luna llena. También en una noche de plenilunio yo había abandonado el lugar donde viví con Úrsula y Matilde, para emprender un nuevo camino, que me había conducido hasta el hospital de San Isidoro, y luego hasta Soluna y su casa. Hice llegar mis reflexiones a Soluna, y aproveché para preguntarle:

			—Cuando te vi bailando desnuda en el claro del bosque también había luna llena. ¿Tiene eso algún significado?

			—Sí, claro que lo tiene. Las mujeres estamos muy relacionadas con la luna y sus distintas fases. Ella representa la energía femenina, y el Sol representa a la masculina. 

			Mientras la escuchaba, caí en la cuenta de algo y fue como si una luz relampaguease en mi cabeza. 

			—¡Tú te llamas Soluna —dije, casi gritando—, no me había dado cuenta!

			Soluna soltó una carcajada y estuvo riendo un rato hasta que casi se le saltan las lágrimas. Cuando se tranquilizó un poco, me dijo:

			—¡Pues sí, yo me llamo Soluna! Intento equilibrar en mi interior la energía masculina y la femenina, pues ambas son necesarias para el nacimiento de un ser humano nuevo. 

			Me quedé callada un rato, sin saber qué decir. Ella continuó.

			—Hombres y mujeres disponemos de ambas energías.

			—¿Y cuándo nacerá ese nuevo ser humano? —me atreví a preguntarle.

			—¡Uff! Aún falta mucho, mucho tiempo… pero como en realidad el tiempo solo existe en esta dimensión terrenal, ese ser humano nuevo ya está ahí en potencia. Se puede decir que ya existe en algún nivel que la mayoría de las personas todavía no puede alcanzar. 

			—¡No lo entiendo! —dije, un poco desesperada.

			—¡Déjalo! Son cosas que no se pueden aprender con la mente. El conocimiento de la mente es un conocimiento muerto. Solo nos sirve la experiencia y el nivel de consciencia con que experimentemos las cosas… Y ahora, en estos tiempos que vivimos, es muy difícil poder tener esa consciencia.

			—Pero tú la tienes, ¿no es verdad? —pregunté, mirándola a los ojos.

			—Sí, es verdad, yo la tengo… y tú también puedes tenerla. Pero aún no está al alcance de la mayoría de las personas. Llegará un momento en que será así, pero aún no, aún no. De hecho —añadió respondiendo a mi mirada— hubo civilizaciones, antes que la nuestra, que manejaban muchos poderes que ahora mismo nos parecerían imposibles. Pero no usaron bien esos poderes y desaparecieron para siempre. Muchos de los que estamos aquí ahora, formamos parte de aquellas civilizaciones —añadió mirándome fijamente, como si esperase mi reacción.

			Yo no sabía qué decir. Era la primera vez que escuchaba esas cosas. La cabeza empezó a darme vueltas y me sentí mareada. Incluso me agarré el estómago porque tenía ganas de vomitar. Soluna se dio cuenta de mi estado de ánimo y me apremió a salir de la cueva. Dijo que el poder de aquel lugar me estaba afectando, y que yo no era capaz de digerir determinados recuerdos y emociones. Me ayudó a levantarme del suelo, y dejamos atrás la zona de las piedras puestas en círculo, pero no salimos al exterior por el mismo lugar por el que habíamos entrado a la cueva. Me hizo seguir por una especie de pasadizo oscuro, pero con luz suficiente para movernos por él. Al cabo de un tiempo, que me pareció corto, nos encontrábamos en el interior de su casa. En la habitación abovedada con las paredes de piedra. 

			Me quedé asombrada cuando me vi allí. Pero me asombré más todavía cuando nos dirigimos a la sala circular, y me di cuenta de que ya era de noche. 

			—¡Pero si es de noche!… ¡no puede ser! —dije un tanto asustada— ¿qué ha pasado con todo este tiempo?

			Soluna no me respondió. Se limitó a reírse y a encogerse de hombros. Pero yo no estaba dispuesta a que aquello quedase así. Necesitaba una explicación, y así se lo hice saber.

			—¿Qué quieres que te explique? —preguntó ella a su vez— No hay nada que explicar. Has tenido una experiencia, vívela y no intentes buscarle ninguna explicación lógica. 

			—¿Qué me has hecho, Soluna? —pregunté medio llorando. 

			Me miró un instante, abriendo exageradamente  sus brillantes y profundos ojos negros, y después empezó a reírse como si no pudiera parar. Yo empezaba a indignarme, ante su reacción poco comprensiva y ella me preguntó a su vez sin dejar de reírse:

			—¿Qué te he hecho?… ¿qué te he hecho?… ¡Por Dios, yo no te he hecho nada!

			Su reacción me hizo sentir auténtico pánico. Me pareció fuera de lugar. Empecé a sentirme realmente asustada y negros pensamientos ocuparon mi mente. En un momento determinado me escuché a mí misma gritando:

			—¡Me dijeron que eras una bruja! Por favor, no me hagas nada —supliqué asustada. 

			Soluna se acercó a mí poco a poco, e intentó tranquilizarme susurrando una especie de canción, cuya letra yo no lograba descifrar. Me eché a llorar convulsivamente y ella me abrazó. Cuando se me pasó mi ataque de pánico, le pedí perdón por haber desconfiado de ella. 

			—No sé lo que me pasó —dije, a modo de disculpa.

			—Yo sí lo sé —afirmó, mirándome con dulzura—. No debes preocuparte ni tener miedo de mí. Yo no hago maleficios, ni convierto a la gente en animales, ni influyo de ninguna manera en la voluntad de las personas. No soy ninguna bruja malvada, tal y como lo entiende la gente. Muchas personas nos llaman así, de forma despectiva, a las mujeres que somos diferentes, que vivimos en comunión con las fuerzas de la naturaleza, y tenemos ciertos conocimientos sobre su funcionamiento. Pero no tengo ningún pacto con el diablo ni con fuerzas oscuras. Yo soy luz —añadió con firmeza—, vivo en la luz y sirvo a la luz. Solo sirvo a la luz.

			Estas palabras, y la forma en que las pronunció, me tranquilizaron totalmente.

			—Lo siento —repetí—,  el pánico se adueñó de mí y pensé que podías hacerme daño. Te pido perdón de nuevo. 

			—No hay motivo para perdonarte, no me he sentido ofendida en ningún momento. Pero debes tener más cuidado a la hora de dejar que ciertos pensamientos oscuros se apoderen de tu mente. Lo que dice la gente tiene mucho poder y puede hacer mucho daño. Hay que estar centrado en uno mismo y no estar pendiente de lo que piensen o digan los demás. 

			Mientras Soluna hablaba yo reflexionaba sobre sus palabras. Ciertamente, llevaba razón. Yo me había dejado llevar por lo que había escuchado sobre ella, en lugar de que prevaleciera mi propio conocimiento sobre su persona, y lo que yo sentía en mi interior. La interrumpí para comentarle que uno de los pacientes de mi sala se creía endemoniado porque así se lo habían hecho creer.

			—Y porque de esa manera se puede echar la culpa a algo ajeno a sí mismo, en este caso al demonio, de lo que él hubiera hecho… El mal convive con el bien en nuestro interior —añadió—, pero lo que nos dicen los demás tiene tanto poder, que no somos capaces de pensar por nosotros mismos y obrar en consecuencia, enfrentándonos a todo lo establecido por la sociedad. La pertenencia al rebaño puede ser muy gratificante en la vida cotidiana, pero daña considerablemente al alma. Hay mucho más en juego de lo que se percibe a simple vista.

			Sus palabras me sumieron en un estado de tristeza. Vino a mi memoria el recuerdo de Valentina, Brígida y Salomón, perseguidos y matados por la Inquisición. Su único crimen había sido el de tener un espíritu libre y llevar una vida de servicio. Esa etapa de mi vida había sido muy importante para mí, me había afectado y marcado poderosamente, y yo todavía no había podido asimilar por qué habían tenido que morir, siendo personas que solo hacían el bien. 

			Como si estuviera al tanto de mis pensamientos, Soluna se acercó hacia mí y me ofreció su abrazo cariñoso. Luego me dijo que iba a traer algo para la cena y, después, si yo quería, podía hablarle de mi experiencia con las beguinas. Me quedé un poco extrañada con su propuesta, pero accedí a hacerlo. Quizás me vendría bien sincerarme con ella. Me estaban pasando demasiadas cosas, estaba viviendo demasiadas experiencias fuertes que aún no sabía cómo manejar. Comimos en silencio una sopa de hierbas que preparó y algo de carne seca. Al terminar de lavar nuestros utensilios, Soluna avivó el fuego y nos sentamos junto a él, arropándonos con una manta, aunque en la estancia no hacía ningún frío. Me miró con sus ojos negros y profundos y me pidió que le hablase de las beguinas. Lo primero que dije me sorprendió a mí misma:

			—En realidad no sé quiénes son las beguinas. Solo puedo hablar de las beguinas que yo conocí, y de otra de ellas, Margarita Porete, a la que quemaron en la hoguera y cuyo libro, «El espejo de las almas simples», leí y copié para su distribución. 

			Soluna no hizo ningún comentario, y aguardó a que yo continuase. Permanecí callada unos instantes, y después pregunté en voz alta, más para mí misma que para ella:

			—¿Por qué he dicho que no sé quiénes son las beguinas?

			—Eso, ¿por qué lo has dicho? —me interrogó ella— Intenta explicarlo, porque te ha salido del alma… pero no pienses demasiado —me pidió—, simplemente di lo que sientas.

			—Lo que siento es que cualquier etiqueta no se corresponde con la realidad, porque cada persona es distinta y vive las cosas de manera diferente. Ser beguina tiene que ver con el espíritu, no con lo que se piense, se diga o se haga, sino con el Ser.

			—Ese es un buen comienzo —me interrumpió—, continúa.

			—He conocido a varias mujeres que se identificaban como beguinas a ese nivel del espíritu y a otras que no, aunque se autodenominasen de esa manera…. No sé cómo explicarlo. Se atenían al guión, a la letra, pero su espíritu no se ajustaba a lo que yo entiendo por beguina. 

			—¿Y qué es lo que tú entiendes? —preguntó, con interés.

			—Para mí una beguina es una mujer que antepone la vida del espíritu a todo lo demás. Es una persona libre. Libre de espíritu. Aunque esté encerrada, como tuvieron a Margarita Porete, no deja de ser libre porque su espíritu lo es. Nada puede doblegarlo porque no hay nada que doblegue a un espíritu libre. No hace apaños con los demás para caer mejor, para sentirse querida o aceptada. No le importa la opinión de los demás. 

			—Continúa — me animó Soluna.

			—Una beguina lleva una vida de servicio porque así lo elige, no porque las circunstancias la obligan ni porque busque el reconocimiento ajeno, ni obtenga algo a cambio. Elige el servicio porque considera que nada le pertenece, y que cualquier cosa que ella pueda saber tiene que transmitirlo a otros. Porque esa es la vocación de su espíritu. 

			Hice una pausa, y miré a Soluna, que me hizo un gesto con la cabeza para que siguiera hablando. Suspiré profundamente y me di cuenta de que aquella charla me estaba viniendo muy bien para aclararme yo misma, sobre mis vivencias con las beguinas. 

			—En el libro de Margarita Porete hay una parte que me impresionó, y que discutimos vivamente. Es en la que el Alma se despide de las Virtudes, y que fue una de las partes más polémicas por las que declararon hereje a esta beguina. No la he memorizado totalmente, pero lo que viene a decir es que se llega a un punto dentro del camino espiritual, en que la persona se libera de todas las ataduras, incluso de las virtudes a las que ha servido durante mucho tiempo y a las que ha estado sometida. Sí recuerdo un párrafo textual —añadí—, el que dice: «Nunca fui libre hasta que me separé de vosotras; he dejado vuestros peligros, me he quedado en paz». 

			Cuando terminé esta frase noté que Soluna me miraba con unos ojos brillantes que sonreían para mí. Sentí una gran emoción y empecé a llorar. Ella no me consoló, continuó observándome con su tierna mirada, y me dijo:

			—Creo que tú también te estás liberando de muchas cosas que te aprisionaban.

			Me tranquilicé un poco, y le pregunté con cierta inquietud:

			—¿Quiere esto decir que ya no soy beguina?

			—¡Claro que no!… pero dime, ¿te importa mucho ser beguina?

			Reflexioné brevemente y le contesté con seguridad: —Sí, me importa.

			—¿Por qué? —me interrogó— ¿por qué te importa tanto?

			—Por mis amigas beguinas… porque me parece que si me alejo de lo que ellas me enseñaron y por lo que dieron su vida… no sé…

			—¿Las traicionas? —preguntó Soluna.

			—Sí, algo así —respondí a regañadientes.

			—Pero tú misma, cuando has hablado de las beguinas, lo primero que has dicho es que son espíritus libres. Eso es una contradicción con lo que estás sintiendo ahora.

			Reflexioné unos instantes, y comprendí que llevaba razón. Me quedé pensativa y Soluna continuó hablando.

			—Yo diría que todas esas dudas que tienes ahora te acercan más todavía al espíritu libre de las beguinas. Que ahora eres más beguina que antes y que, en última instancia, ¿qué más da lo que tu personalidad quiera considerarse? Hablamos del Espíritu que habita nuestro cuerpo, el Espíritu de la divinidad, y esa energía no tiene nombre ni apellidos. Por mucho que todo el mundo se empeñe en querer atraparlo con palabras, ideas, conceptos y mandamientos. Yo viví una situación parecida cuando fui criada por mi abuela que había sido educada a su vez bajo la doctrina de los cátaros —añadió—. Pero hay que desprenderse de todo lo que aprisiona, por mucho que haya servido en otro tiempo, para centrase en la esencia. En ese Espíritu que habita en el interior de todos los hombres y mujeres, y que nos hace formar parte de un energía mayor. Parte de Dios o como quieras llamarlo. 

			Yo escuchaba atentamente las palabras de Soluna, que recibía en mi interior como el agua de una lluvia fresca en verano. Ella mantuvo unos momentos de silencio y después me preguntó:

			—Antes has hablado de mi nombre. Has caído en la cuenta de que me llamo Soluna, y que eso significa algo. ¿Has considerado lo que representa tu propio nombre, Nada?

			Estas última palabras me traspasaron como fuego. Fue un relámpago interno, al que siguió un rayo poderoso que incendió mi conciencia. Sentí, literalmente, cómo si me partiera por la mitad. Escuché claramente una voz en mi cabeza que me repetía: «Nada, Nada, Nada. Tu nombre es Nada»

			Sin poder ni querer evitarlo, me inundó un llanto liberador. Me daba la impresión de que cada lágrima que discurría por mis mejillas, arrastraba con ella una parte del dolor que yo había sufrido cuando mis padres, despectivamente, me llamaban de esa manera para hacerme ver que yo no valía nada, que yo no era nada. Lloré y lloré ante la atenta mirada de Soluna, que permanecía en silencio. Recordé nuevamente cómo Valentina me había llamado «Nada de la luna llena», y seguí llorando por la ausencia de mis amigas, por su muerte, por la ausencia y la muerte de Salomón a manos de la Inquisición. Y lloré aún más al recordar mi huida de París y mis despedidas de las beguinas que me habían acompañado, cada una en unas circunstancias distintas. 

			Seguí llorando y supe, con toda seguridad, que todos los pasos que yo había dado, desde que hui de París, me habían conducido hasta Soluna. Hasta su casa, hasta ese momento. Y también supe que el haberme encontrado con ella, o el que ella me encontrase, había sido previsto en algún otro plano. En algún otro lugar de la conciencia. Y que este encuentro marcaría un antes y un después en mi existencia. Supe que llevaba razón, que el tiempo, tal y como lo conocíamos, no existía. Y sentí como si todo un universo se estuviera desarrollando a la vez, al mismo tiempo. Y me di cuenta de que tenía ya un lugar en ese grandioso universo, más allá de lo que yo misma me considerase, o de cómo me considerasen los demás. 

			No recuerdo mucho más. Solo que continué llorando y que Soluna me dejó sola con mi extraordinaria vivencia. Los primeros rayos del sol me despertaron al día siguiente, acurrucada en la manta,  junto a las brasas de aquel fuego purificador que había penetrado en mi alma. Y fue en ese instante cuando supe que ese fuego ya no se apagaría nunca. 

			


			Capítulo 11

			No sé los días que pasaron, porque el tiempo había adquirido una dimensión distinta para mí. No se trataba de sumar horas a la experiencia sino de vivirla de otra manera. Lo que recuerdo es que, un tiempo después de aquella liberadora vivencia interior, Soluna me anunció que ese día iríamos a recoger a Elvira. No puedo decir que el recuerdo de mi amiga se me hubiera borrado de la cabeza. Era solo que yo me centraba cada día en las tareas cotidianas. En acudir con Soluna a la cueva, simplemente para estar allí, para dejarme arropar por su energía uterina, en tener muy presentes mis sueños y en explorar, a través de ellos, otros mundos que se ubicaban en el ámbito de mi conciencia. 

			Quizás por eso la posibilidad de ver de nuevo a Elvira me pilló de sorpresa y me sacó de una existencia, que nada tenía que ver con la que había mantenido en el hospital de San Isidoro. Era como si todo lo vivido allí en días anteriores hubiera quedado sepultado en algún lugar de mí misma, al que yo no quería regresar. Soluna se rio abiertamente al comprobar la cara que ponía ante su anuncio de encontrarnos con Elvira. 

			—Mírate —me dijo—, hace apenas unos días ésa era tu máxima preocupación, y ahora pareces haberte olvidado de tu amiga.

			—No, no es eso —protesté, aunque llevaba razón—, es que me ha pillado de sorpresa.

			—¿Te das cuenta de con qué facilidad desechamos un mundo y nos instalamos en otro que no tiene nada que ver? —me preguntó, sin dejar de sonreír.

			—¿A qué te refieres? —quise saber.

			—Me refiero a que estamos en un determinado mundo porque es el que hemos escogido para vivir en esos momentos… pero no deja de ser una ilusión que nosotros alimentamos. Si en un momento determinado dejamos de alimentarlo, y cambiamos de escenario por la razón que sea, el mundo anterior se desvanece y pasamos a vivir en otro distinto. 

			—¿Pero ese otro mundo también es una ilusión, no? —pregunté siguiendo su hilo argumental.

			—¡Así es! —dijo con una sonora carcajada—, todos los mundos que vivimos están en nuestra mente. Nosotros los creamos y nos aferramos a ellos como si nos fuera la vida en ello; aunque la mayoría de las veces no nos damos cuenta de que lo hacemos.

			Me quedé reflexionando unos instantes y terminé preguntando, mientras abarcaba con los brazos todo a mi alrededor:

			—¿Entonces qué sentido tiene todo esto?

			Soluna soltó de nuevo una carcajada y respondió, encogiéndose de hombros:

			—Buena pregunta… muy buena pregunta… ¡a ver qué te respondes!

			Ese día, cuando nos adentramos en el bosque para ir al lugar donde deberíamos encontrarnos con Elvira, percibí el entorno de otra manera. Me pareció que todo estaba más vivo. La tierra húmeda en los lugares donde no llegaba el sol, las plantas que crecían en el suelo, los árboles, los animales que se veían, y los que apenas se percibían. Todo el lugar era un espectáculo para los sentidos. No solo por sus distintos colores y tonalidades, también por el sonido. Todo parecía amplificado. El aleteo de los pájaros y el lenguaje con el que se comunicaban. El murmullo del agua discurriendo por el riachuelo, la canción que parecía emitir el viento. El crujido de las ramas secas en el suelo, aplastadas por nuestras pisadas. Toda la gama de olores penetrantes que llegaban hasta mí. Algunos de esos olores me trasladaban a otros tiempos, llevándome a revivir experiencias de mi infancia. Momentos en los que yo, aunque mis padres me repetían que no valía nada, me sentía parte de algo mayor. Mucho más grande que yo.

			Me detuve en esas vivencias particulares, que había experimentado en determinados momentos especialmente dramáticos de mi vida, y me di cuenta de que, gracias a ellas, no había sucumbido ante la irresistible atracción de dejarme ir. Gracias a esos momentos había continuado luchando por seguir respirando. Este estado de conciencia que sentía me devolvió a situaciones en las que yo había experimentado un gran dolor y, a la vez, una gran liberación. Intenté contárselos a Soluna, que caminaba unos pasos por delante de mí, pero ella hizo un gesto con la mano para impedírmelo. 

			—¡Disfruta —me dijo—, hace un día precioso!

			Y eso hice, volver a sumergirme en ese festival de colores, sonidos y olores que se representaban ante mí. Incluso los pelillos de la piel se me erizaban ante tanta grandeza. Lo que experimentaba eran sensaciones físicas, unidas a otras más elevadas, pero que percibía en mi piel y en todos mis sentidos. La experiencia me resultaba tan intensa, que esta vez sí se la conté a Soluna. Ella se divertía con mis torpes palabras como si fuera una niña. 

			—¿Qué es lo que le pasa hoy al bosque? —pregunté. 

			Mi pregunta hizo que se le saltasen las lágrimas de la risa.

			—¡Al bosque no le pasa nada! ¡Eres tú la que ha cambiado!

			—No puede ser… es este bosque que está lleno de magia.

			—No, el bosque no ha cambiado, es el mismo que el día en que vinimos y que recorriste cabizbaja sin darte cuenta de nada de lo que te rodeaba, sumida en tus problemas. 

			—No puede ser que yo haya cambiado tanto —afirmé, tajante.

			—¿Por qué no? —preguntó ella, deteniéndose a mi lado. 

			—No digo que no haya sufrido cambios internos en estos días que he pasado contigo —me justifiqué—, pero de ahí a percibir el bosque como ahora lo estoy viendo…

			—Pues ahí es precisamente donde está la clave: en la percepción. El bosque no es de una u otra manera, el bosque no cambia. Lo que cambia es tu percepción sobre el mismo. Tu modo de mirarlo. Lo que cambia es tu mirada. Y ese cambio de mirada puede aplicarse a cualquier otra cosa en este maravilloso mundo.

			Continuamos andando, pero yo no dejaba de darle vueltas a lo que Soluna me había dicho. Si nuestra percepción lo era todo, bastaba con cambiar nuestra mirada sobre el mundo, para que éste cambiase para nosotros. Le hice llegar mis reflexiones, y esta vez las carcajadas que soltó se debieron oír hasta en la ciudad. Me quedé un poco desconcertada con su reacción, y así debió reflejarlo la expresión de mi cara. 

			—No me rio de ti, Nada —me aclaró cuando pudo dejar de reír—, me rio de la inmensa facilidad que tienes para desechar ideas que no te sirven, y asumir otras nuevas; aunque sea la primera vez que las oigas. ¡Esa es una inmensa virtud! No te empeñas en aferrarte a nada, estás dispuesta a soltar y a seguir adelante. Tienes una inmensa afinidad con la vida, fluyes con ella… ¡te aguardan muchas sorpresas! ¡Buenas sorpresas! —sentenció. 

			Mi pregunta no se hizo esperar:

			—¿Qué quieres decir con eso?

			Meneó la cabeza antes de contestar:

			—¡Eres muy impaciente! ¡Quieres saberlo todo ya! Pero aquí, en la Tierra, todo necesita un tiempo… ya lo descubrirás por ti misma. Al fin y al cabo, no hay otra manera de descubrir las cosas. 

			Me apliqué la reprimenda de Soluna, aunque su tono no había sido de enfado. Llevaba razón, yo era muy impaciente. Continué andando, reflexionando sobre sus palabras, cuando me di cuenta de que alguien nos seguía. No dije nada, miré de reojo hacia atrás, pero no vi a nadie. Seguí andando. Estaba muerta de miedo. Cuando yo me paraba, las pisadas a mis espaldas se detenían, pero era evidente que alguien nos estaba siguiendo. Aceleré el paso todo lo que pude y me puse junto a Soluna. Ella, sin duda, se dio cuenta de mi jugada, pero permaneció en silencio, aunque me pareció que sonreía. En mi afán de ir más deprisa, empecé a tropezar con las ramas de puro nerviosismo, mientras echaba ojeadas tras de mí. En un momento me entró el pánico y le dije a Soluna en un susurro.

			—Creo que nos están siguiendo. 

			—No me digas —se limitó a contestar ella. 

			Detecté cierto tono irónico en su voz, pero yo estaba cada vez más aterrada y empecé a andar mucho más deprisa que ella, como alma que lleva el diablo. Fueron sus risas las que me obligaron a detenerme. Suspiré profundamente aliviada cuando la vi jugando con la loba. Volví sobre mis pasos, no sin cierta precaución, y Soluna me dijo:

			—Está claro que Lupa ha decidido acompañarnos pero no se atrevía a acercarse, porque tú la asustabas.

			—¿Yo la asustaba? —pregunté extrañada— ¿Cómo voy a asustarla si no sabía que venía? ¡Es ella la que me ha dado a mí un susto de muerte!

			Como si la loba quisiera hacerse perdonar, se sentó a mi lado sobre sus patas traseras, y arrimó el hocico a mi mano. 

			—Quiere que la acaricies —me indicó Soluna en voz baja.

			—¿Quién, yo? —balbuceé.

			—Vamos, no te va a hacer ningún daño, quiere ser tu amiga —me animó Soluna— ¡es un gran honor el que te hace!

			Venciendo mi miedo y mi aprensión, puse mi mano sobre su cabeza y la acaricié con suavidad. La loba se dejaba hacer, y poco a poco fui ganando confianza. En algún momento debió decidir que ya era bastante y me miró fijamente con sus ojos penetrantes, esperando que yo la siguiera, antes de emprender camino de nuevo. 

			Nos pusimos en marcha y no se separó de mí, ni un solo instante, hasta que llegamos al claro del bosque donde debíamos encontrarnos con Elvira. Lupa iba unos pasos por delante, como inspeccionando el terreno por el que yo debía pasar. Si me retrasaba, ella me esperaba y cuando me veía aparecer continuaba adelante. Caminar por el bosque con la loba fue una experiencia asombrosa. Tal y como me había dicho Soluna, yo sentía una gran afinidad con aquel animal. Hubo un momento, incluso, en que me pareció que yo era ella y veía el bosque a través de sus ojos. Y, aunque solo fueron unos breves instantes, percibí el mundo que me rodeaba, no como lo había visto antes con toda su riqueza de matices, sino de otra manera distinta, aún más intensa. Era otro mundo, irreal, con unos colores y unas formas de los que yo no tenía constancia en el llamado mundo real. 

			Cuando llegamos al claro del bosque donde debía esperarnos Elvira, Soluna me indicó que permaneciera escondida tras unos arbustos mientras ella se dejaba ver. Le ordenó a Lupa con un gesto que permaneciera a mi lado, y la loba adoptó una postura de alerta, dentro de su quietud. Me maravilló verla de esa manera, dispuesta a saltar ante el menor indicio de peligro. Pasado un rato comprobé que su cuerpo se había relajado y se sentó junto a mí. Casi inmediatamente apareció Soluna con Elvira que, en cuanto me vio, se arrojó a mis brazos y empezó a llorar. Su emocionada reacción contagió rápidamente mi estado de ánimo y permanecimos un buen rato abrazadas, llorando las dos. 

			Cuando se soltó de mis brazos, lo primero que hizo fue mostrarme un hatillo y decirme:

			—¡Mira, te he traído tu túnica de beguina, y el manuscrito de Margarita Porete!

			Sus palabras activaron en mi interior una nueva crisis de llanto, y fueron interrumpidas por un grito ensordecedor que salió de la garganta de Elvira. 

			—¡Un lobo, hay un lobo! —gritó refugiándose a mis espaldas. 

			—No te preocupes —la tranquilizó Soluna—, es una loba, se llama Lupa… es amiga de Nada. No te hará ningún daño. 

			Hice un gesto de asentimiento, incluso intenté acariciar la cabeza de Lupa, pero ella se hizo a un lado, escurridiza. Detecté que había cierto reproche en su mirada, sobre todo por la carcajada que soltó Soluna. 

			—¿Ahora hablas con lobos? —me preguntó Elvira algo más tranquila, aunque me pareció que no se terminaba de fiar. 

			—Solo desde hace un rato —le contesté con sinceridad. 

			Soluna nos apremió a que nos pusiéramos en camino, argumentando que el claro del bosque estaba demasiado cercano a la ciudad. Preguntó a Elvira si alguien había podido seguirla hasta allí, y ella negó con la cabeza. 

			—Solo Rodrigo sabe que nos íbamos a encontrar en este sitio —respondió.

			—¿Rodrigo? ¿Quién es Rodrigo? —pregunté intrigada.

			Elvira iba a empezar a explicármelo pero Soluna se lo impidió:

			—Estoy segura de que tienes muchas cosas que contarnos, y nosotras estamos deseando oírlas. Pero es mejor que lo hagas en mi casa, allí estaremos a salvo.

			Elvira me miró y yo asentí con la cabeza. Ambas nos pusimos en camino detrás de Soluna y de Lupa, que abría la comitiva de mujeres. 

			Estuvimos andando varias horas, casi sin detenernos, hasta llegar a casa de Soluna. El camino se me hizo mucho más largo que cuando nos dirigíamos al claro del bosque. Como si estuviera al tanto de mis pensamientos, Soluna me indicó que estábamos regresando por otro lugar distinto y desconocido para mí. Pensé que, realmente, aquel inmenso bosque era una fortaleza inexpugnable. Era muy fácil perderse allí, aunque imposible llevando a Soluna como guía. Se notaba que lo conocía a la perfección. Y no solo eso. Era evidente su afinidad con el bosque. Parecía como si cada animal que allí vivía, cada árbol, cada arbusto, cada piedra, cada brizna de hierba, cada salto de agua, cada manantial, formasen un todo y estuvieran ahí por alguna causa que a mí se me escapaba. Estaba claro que el bosque formaba parte de Soluna. En cierto modo la completaba y ella completaba al bosque. Estaban hechos el uno para el otro. 

			Por unos instantes me pregunté si yo podría vivir en el bosque con Soluna. Esta pregunta me sorprendió… y me asustó. Noté cómo se me encogía el estómago y lo apreté con mis manos. Soluna también debió notarlo porque se volvió hacia mí y me lanzó una mirada que interpreté como de consuelo. Sin saber por qué, me dieron ganas de llorar. Me sentí desvalida. Pensé que, cuando llegué al hospital de San Isidoro, me había vuelto a sentir útil. Que había encontrado de nuevo mi camino, después de estar perdida desde que salí de París. Allí, en mi sala del tránsito, volví a sentirme beguina. Tenía una razón para levantarme cada mañana. La asistencia a aquellos enfermos proscritos y moribundos, había dado un sentido a mi existencia… pero todo eso me había sido arrebatado bruscamente. Con la misma brusquedad que había ocurrido en Chartres la detención de Salomón por parte de la Inquisición y la posterior huida de París. «¿Y ahora qué?», dije para mis adentros. 

			Me sentía como si, cada vez que hubiera querido encauzar mi existencia, ocurriera algo que me sacaba de ese camino al que yo intentaba aferrarme. Sentí lástima de mí misma. Mucha lástima. Soluna se paró en seco y se volvió para mirarme con ojos de reproche. Me enfadé un poco y le devolví una mirada que quería decirle: «¿es que no puedo estar tranquila con mis propios pensamientos?». Ella soltó una carcajada y continuó andando. Elvira nos observaba a una y a otra, sin saber qué ocurría. Finalmente se encogió de hombros y siguió. Pero yo seguía teniendo lástima de mí. Y no solo lástima. También me estaba enfadando conmigo por mi torpeza. «¿Qué es lo que hago mal?» me pregunté. 

			El resto del camino procuré centrarme en el bosque, en lugar de interrogarme continuamente sobre mi vida. Aun así no pude evitar que la pregunta que me rondaba en la cabeza volviera a aparecer una y otra vez: «¿Y ahora qué?». Divisábamos ya la casa de Soluna cuando algo dentro de mí decidió que no era el momento de plantearse ese tipo de pregunta. Fue la visión del riachuelo la que me tranquilizó y me hizo pensar que sus aguas limpias y cantarinas discurrían hacia un destino incierto. Aunque quizás estuvieran movidas por una confianza que les hacía saber que su destino era el mar. Esta imagen y este pensamiento tuvieron la virtud de tranquilizarme, y cuando llegamos a la casa los negros nubarrones habían desaparecido y yo me encontraba de excelente buen humor. La alegría fue aún mayor al comprobar la cara de asombro que ponía Elvira, viendo los alrededores y el interior de la casa de Soluna. Supuse que era la misma expresión de asombro que experimenté yo al llegar por primera vez a aquel mágico lugar. 

			Soluna avivó el fuego central de la habitación circular y nos acompañó a Elvira y a mí hasta la habitación en la que yo dormía. Dijo que la íbamos a compartir y nos pidió que la ayudásemos a preparar algo para la cena. Nos suplicó que lo hiciéramos en silencio y añadió que, después de cenar, nos sentaríamos las tres en torno a la hoguera, para contarnos todo lo que hubiera que hablar. Tanto Elvira como yo asentimos con la cabeza y nos dispusimos con nuestra faena. Después de cenar y de lavar los utensilios que habíamos utilizado, Soluna preparó unas infusiones calientes con unas hierbas, y nos dio unas mantas para que nos sentásemos junto al fuego.

			—Bien, chicas, ahora ya podemos hablar de todo lo que queráis. Aquí estamos completamente a salvo, y tenemos muchas cosas que contarnos. ¿Quién quiere empezar? —preguntó.

			Nos miramos y yo sugerí que lo hiciera Elvira. Ella asintió y dijo:

			—La verdad es que no sé por dónde empezar… hay tantas cosas…

			—Por llevar un orden, lo mejor será que empieces por el día en que Soluna y yo nos fugamos del hospital de San Isidoro. 

			—De acuerdo —dijo ella, arrellanándose en el suelo y dando un sorbo a su infusión—. Después de iros regresé rápidamente a donde estaba Froiloba, para ver si había despertado, pues recordaréis que le habíamos dado unas hierbas para dormirla y así poder quitarle las llaves que siempre llevaba colgadas.

			—¡Le disteis beleño! —maticé, preocupada.

			—Fue solo un poco —se justificó Elvira— y no le causó ningún mal. Eso sí, tardó bastante en despertarse y tenía una especie de convulsiones. Llegamos a preocuparnos. Nuño dijo que era mejor avisar a Sancho, porque así nos quitábamos la responsabilidad, si le pasaba algo. Así lo hicimos.

			—¿Y qué pasó? —la apremié.

			—Pues nada, llegó el canónigo hospitalero y Nuño le dijo que, como le había extrañado que Froiloba no acudiera a sus obligaciones, se había permitido acercarse a su habitación, para ver si le pasaba algo y la había encontrado dormida, pero muy alterada. Sancho empezó a darle golpecitos suaves en la cara, luego más fuerte y, de repente, la bruja se despertó sobresaltada. Entonces Sancho nos echó de la habitación y se quedó solo con Froiloba. 

			—¿Y no pudisteis oír lo que decían? —le pregunté.

			—No. Nos quedamos lo más cerca que pudimos de la puerta, pero hablaban en voz baja. Bueno, más que hablar, discutían. Cuando vimos que iban a salir, nos escondimos como pudimos y dedujimos que iban hacía el cuarto donde estabais encerradas. 

			—Pero, obviamente, ya no estábamos —concluí con alegría— ¿Y cómo se tomaron nuestra huida?

			—Nosotros volvimos a nuestras faenas para que no sospecharan, pero tanto Dulce como Nuño y yo estuvimos muy alerta para ver cómo reaccionaban ante vuestra ausencia. Casi inmediatamente empezó a correrse la voz por el hospital de que Soluna y tú habíais desaparecido. Que os habíais esfumado en el aire, dado que Soluna era una bruja y sabía cómo hacerlo.

			—¿No sospecharon nada de vosotros? —preguntó Soluna.

			—Es posible, no digo que no, pero a nosotros no nos dijeron nada. 

			—La versión de Froiloba era que tú —dijo, dirigiéndose a Soluna— la habías hechizado para que durmiera profundamente, con el fin de que no pudiera vigilaros y así poder llevar a cabo tus malas artes para salir de aquella habitación, a pesar de que había permanecido en todo momento cerrada a cal y canto. Podéis imaginar que no se hablaba de otra cosa y, cuando le preguntaban, la bruja contaba una y otra vez la misma versión de los hechos, añadiendo cada vez más detalles de su invención. 

			—¿Y nadie sospechó nada? —volví a preguntar, un tanto incrédula.

			—Alguien le sugirió si ella no habría descuidado las llaves, con las que cualquier otra persona podría haber abierto la puerta. Pero Froiloba juraba una y otra vez que eso era imposible. Que las llaves habían estado siempre a buen recaudo entre sus pechos, y que lo que había ocurrido era obra del demonio, con el que Soluna tenía tratos. Cuando la gente escuchaba esto, asentía con la cabeza y se santiguaba —recordó Elvira, repitiendo la señal de la cruz. 

			—¿Tú que piensas? —pregunté a Soluna.

			—Es difícil saber lo que piensan de verdad. Lo que está claro —añadió— es que esa es la versión que quieren creer, así se quitan un problema de encima. Ellos dan por hecho que hemos huido y que no vamos a volver por allí. Ya no tienen que eliminarnos porque nosotras solas nos hemos quitado de en medio, con lo cual resuelven un problema. En la mente de la gente queda que yo asesiné a Sabina y que después utilicé mi magia para escapar de una habitación cerrada. Se acabó la cuestión… ¡cosa del diablo! Y ante eso todo el mundo se asusta y se santigua. 

			—¿Y yo, donde quedo, siguen pensando que envenené al Abad? —pregunté.

			Antes de que Soluna contestase, Elvira dijo que aún no había terminado.

			—Es lo que iba a contaros ahora. Lo primero que tengo que decir es que Sancho ha sido elegido nuevo abad.

			—¡Oh, no! —me lamenté. 

			—Era algo previsible —me interrumpió Soluna.

			—Sí, lo era —añadió Elvira—, y antes de que lo nombrasen intentó por todos los medios cargarte a ti la muerte del Abad, pues resultaba evidente que había sido envenenado. 

			—¡Envenenado por ellos! —salté— ¡Por Sancho y por Froilana, no por mí!

			—Sí, eso está claro —añadió Soluna.

			—Pero ¿por qué? —me pregunté en voz alta— El Abad era un anciano al que le quedaba muy poco tiempo de vida. ¿Por qué no dejaron que muriera en paz? —me lamenté con lágrimas en los ojos.

			—Tú fuiste la causa —dijo Elvira, mientras me hacía un gesto de consuelo. 

			—¿Yo? —pregunté extrañada. 

			—Cuéntanos lo que sabes —le pidió Soluna. 

			—En el bosque me preguntaste quién era Rodrigo. Lo que sé sobre este asunto me lo contó él. Rodrigo es un monje de San Isidoro. Era una especie de pupilo del Abad, su alumno más querido, su hijo espiritual. Con él tenía una absoluta confianza y, según me dijo éste, cuando el anciano te conoció quedó muy impresionado contigo. Te llamaba la partera de almas, ¿lo sabías?

			—Sí, así me llamaba —recordé con tristeza y con lágrimas en los ojos. 

			—El Abad habló a Rodrigo mucho de ti, con cariño y admiración, por todo lo que habías hecho en la sala de los proscritos. Le dijo que iba a escribir una carta para que, tras su muerte inminente, no se vinieran abajo las reformas que habías llevado a cabo para tratar a esos enfermos terminales como seres humanos, y no como escoria. 

			—¿Y el Abad llegó a escribir esa carta? —pregunté, intrigada. 

			—Hizo mucho más que eso. Redactó a Rodrigo sus últimas voluntades, en presencia de otros monjes de su confianza. Entre ellas dictó que se mantuvieran las reformas que habías emprendido en la sala del tránsito y que, a su muerte, tú fueras nombrada hospitalera de San Isidoro, sustituyendo a Froiloba y otorgándote toda la organización del hospital. Según me dijo Rodrigo, el Abad lamentó no haber tenido más fuerza y salud para haber hecho él mismo ese nombramiento. 

			Tras escuchar las palabras de Elvira me quedé totalmente paralizada, sin poder hablar. Una inmensa oleada de amor hacia ese hombre extraordinario, inundó todo mi ser. Quería llorar, pero no podía. Era tal mi agradecimiento, tan magnífico su gesto hacia mí, que me hizo sentir reconciliada con la humanidad entera. Este mundo era un lugar mejor, sin duda, porque en él habitaban buenas personas como el Abad. Permanecí así un rato, sin poder dar voz a mis sentimientos. Observé que mis amigas me miraban expectantes, pero yo solo acerté a decir:

			—¡Ojalá hubiera tenido ocasión de conocerlo mejor!

			—No te sientas culpable por su muerte —me pidió Soluna. 

			—No, no lo hago, solo lamento no haber podido hablar más con él y haberle demostrado mi cariño y mi agradecimiento. 

			—No te preocupes —dijo Elvira—, el Abad lo sabía, así se lo hizo saber a Rodrigo.

			—Pero continúa con tu historia —le pidió Soluna.

			—Como os he dicho, Sancho intentó colocarle la muerte del Abad a Nada durante la celebración de un cónclave de frailes en el monasterio, aunque sus argumentos no eran nada serios, pues estaba el testimonio de Dulce afirmando que había sido la bruja quien te pidió que le llevases el caldo. Y dejaron de serlo por completo cuando Rodrigo exhibió las últimas voluntades que había firmado el Abad ante testigos. Los monjes comprobaron su validez, y alguno sugirió que la única que tenía razones para desear la muerte del Abad era Froiloba. Pero Sancho salió en su defensa y la autoría del posible envenenamiento del Abad pasó a segundo plano, al no poder demostrarse. 

			—¿Y aun así eligieron a Sancho como nuevo abad?

			—Sí, hubo una votación muy reñida y fue Sancho el que obtuvo más votos… Son las normas del monasterio —se justificó Elvira—, no se puede hacer nada. 

			Todas nos quedamos pensativas, sin hablar. Pero Elvira parecía mostrarse inquieta y, finalmente, lo soltó:

			—Aún me queda algo por decir.

			Soluna y yo asentimos con la cabeza, invitándola a hablar. Ella, tímidamente, dijo:

			—He quedado con Rodrigo en el claro del bosque en el que nos hemos encontrado, cuando se produzca la próxima luna negra. 

			Soluna soltó una carcajada y yo miré a Elvira, extrañada.

			—¡Comprendedlo —dijo— no puede quedarse allí! Se ha significado demasiado… y no conoce a nadie ni tiene ningún sitio donde ir. Su familia lo dejó en el convento, al cuidado del Abad, cuando aún era pequeño. 

			—No te preocupes, lo recogeremos y lo recibiremos con los brazos abiertos —la tranquilizó Soluna—, un poco de energía masculina no nos vendrá mal para equilibrar. 

			Yo estaba tan atónita que no sabía qué decir. ¡Solo hacía unos días que había huido del hospital y Elvira había intimado con un monje! Me vino a la cabeza mi relación con Salomón, y me alegré mucho por mi amiga. Luego pensé que me estaba precipitando en mis conclusiones y que quizás su relación fuera solo circunstancial, motivada por los acontecimientos, y nada más. Pero, como comprobaría más tarde, no me equivoqué lo más mínimo. Mi intuición no falló. 

			Tras su confesión, parecía que Elvira se había quitado un gran peso de encima. Así que, mientras Soluna y yo permanecíamos calladas, fue ella la que preguntó, alegremente:

			—Bueno, ¿y ahora qué? ¿Todo se termina aquí, ya nunca volveremos a la ciudad?

			—De eso nada. Sancho tiene que pagar por el crimen de Sabina y de las otras mujeres que ha asesinado —dijo Soluna.

			—¿Quéee? ¿Sancho mató a Sabina… y hay otras? —preguntó Elvira con cara de susto.

			—Sí, a Sabina y a otras —respondió Soluna con firmeza— y esos crímenes no quedarán impunes.  

			


			Capítulo 12

			Después de la llegada de Elvira, Soluna se encargó de nosotras y empezó a enseñarnos cosas que, según ella, teníamos que aprender. Los días siguientes hizo que nos familiarizásemos con su casa y con todo el entorno. Enseñó a Elvira las dependencias que me había mostrado a mí, y pasamos mucho tiempo en la cueva. También dábamos largas caminatas por el bosque. A decir verdad, recuerdo aquellos días como los mejores de mi vida. Soluna nos introducía en un mundo mágico, donde nada era lo que parecía ser, sino mucho más. Nosotras estábamos asombradas a pesar de que ella nos repetía, una y otra vez, que ese mundo era tan real, o más, como el que habitábamos en nuestra vida ordinaria. Y que llegar a captarlo estaba a disposición de cualquiera que fuera capaz de verlo, pero que la habitual y estrecha mirada de los seres humanos no estaba preparada para aceptar y captar tantas maravillas. 

			Soluna nos habló de la energía que envuelve todo, con la que está creado el universo, y trató de enseñarnos a utilizar una mirada distinta que fuera capaz de percibir esa energía en todo. En nosotras mismas, en el entorno, en los árboles, en el río, en todos los animales, en los minerales. Me resulta difícil hablar de todo lo que nos enseñó Soluna. Tanto para Elvira como para mí se trataba de experiencias nuevas, que nos hacían poner en entredicho nuestra visión del mundo en que vivíamos. Poco a poco empezamos a darnos cuenta de que los seres humanos pasamos nuestra existencia de espaldas a una realidad mucho mayor que la que percibimos a simple vista, y estamos ciegos ante un universo lleno a rebosar, que nos ofrece un mundo extraordinario. A raíz de esas experiencias mágicas en las que Soluna nos introducía, todas las pequeñas miserias de la vida cotidiana dejaban de tener poder sobre nosotras, en el momento en que ya no les prestábamos nuestra atención. 

			Yo me sentía como pez en el agua en esas nuevas y extraordinarias vivencias, hasta el punto de que a veces Soluna tenía cierta dificultad para arrancarme de esos otros mundos que yo miraba con asombro y reverencia, y con los que me identificaba más que con ningún otro momento de la existencia que hubiera vivido hasta entonces. No sé cómo explicarlo, pero lo cierto es que me sentía parte de todo aquello, como si al atestiguarlo pudiera vislumbrar mi auténtico hogar.

			Recuerdo una ocasión en que Soluna me reprendió. Estábamos en el bosque y ella me hizo observar unos arbustos, tratando de percibir la energía que alimentaba aquellas plantas y los minúsculos seres que vivían en ellas. En cuanto fui capaz de cambiar mi mirada, me sumergí en un mundo de colores desconocidos para mí, habitado por seres que era imposible percibir a simple vista. Esos seres me invitaban a adentrarme cada vez más en ese mundo y yo los seguía dócilmente. En un momento determinado, recuerdo haber escuchado la voz de Soluna que me llamaba. Primero suavemente, y luego con urgencia transmitiéndome ordenes tajantes, que yo escuchaba distante, en la lejanía. De pronto noté gran cantidad de agua cayendo sobre mi cabeza y derramándose sobre mi cuerpo. Esta sensación tan brusca, de estar empapada, me hizo volver de donde fuera que yo estuviese. Intenté pedir explicaciones a Soluna por el inesperado baño, pero ésta me hizo un gesto para que guardase silencio. Me arrastró, literalmente, cogiéndome de un brazo hasta hacerme daño, y me arrojó a una especie de cavidad que había en el suelo, cerca de donde yo me encontraba. Una vez allí, cubrió mi cuerpo con tierra, excepto la cabeza, y se quedó a mi lado después de ordenarme que la mirara, y no se me ocurriera cerrar los ojos bajo ningún concepto. 

			Así lo hice, apremiada sobre todo por la urgencia de su tono de voz. Yo no sabía muy bien lo que estaba pasando, pero no me atrevía a dejar de mirarla, aunque los párpados me pesaban. En esos momentos tomé conciencia de que me encontraba muy débil. Intenté preguntarle a Soluna por qué, pero ella se llevó el dedo índice de su mano derecha a los labios, indicándome que no hablase. No sé el tiempo que estuvimos así, lo cierto es que, poco a poco, fui recuperando mis fuerzas. Cuando me sentí mejor, Soluna me reprendió y recriminó mi comportamiento. 

			—¡No debes hacer eso, Nada, me ha costado mucho hacer que volvieras!

			—¿Pero qué es lo que he hecho? — pregunté— ¡solo he seguido tus indicaciones!

			—No, no lo has hecho.

			—Tú me has dicho que vea la energía y los seres que vivían en ese arbusto. Y eso es lo que he hecho. 

			—Sí, pero no te he dicho que te fueras tras esos seres, ni que los siguieras dócilmente a su mundo. ¡Ese no es tu mundo! Y no tienes fuerza suficiente para manejarte en él. ¡Por el amor de Dios, Nada, han estado a punto de acabar contigo!

			—¿Cómo pueden hacer eso? —pregunté alarmada.

			—¡Tú misma lo has comprobado, han estado a punto de chuparte toda tu energía, que tú les entregabas amablemente y sin resistencia!

			—Lo siento, no me he dado cuenta —me disculpé con torpeza. 

			—Sé que no te has dado cuenta, pero hay que tener mucho cuidado cuando exploramos mundos que no son el nuestro. Incluso en el nuestro, no podemos regalar nuestra energía alegremente a nadie.

			—Nunca pensé que esos seres diminutos fueran a hacerme daño —me lamenté. 

			—Ellos no querían hacerte daño —me aclaró Soluna—, en su mundo no existe el concepto de maldad que hay en el nuestro. Ellos, sencillamente, han visto que llegaba alguien lleno de energía, y se han dispuesto a tomarla. Solo eso.

			Me quedé pensativa unos instantes, y lo único que se me ocurrió decir fue:

			—¡Pues vaya!

			Soluna celebró mi frase con una carcajada y me ayudó a salir del hoyo en el que ella misma me había metido, apartando la tierra que me había echado encima. Cuando estuve fuera, me puse de pie a duras penas y noté que estaba muy mareada. Soluna me aconsejó que caminase poco a poco hasta el riachuelo para poder tomar un baño. 

			—¡Pero el agua estará muy fría! —protesté.

			—Sí, pero a tus cuerpos les sentará bien.

			—¿A mis cuerpos? —pregunté alarmada— ¡solo tengo uno!

			—Es verdad —dijo Soluna—, tienes un cuerpo físico, pero también tienes otros que tú aún no puedes percibir.

			 Hice un gesto de interrogación para que me lo explicase, pero Soluna respondió empujándome hacia el río. Al llegar allí me despojé de mis ropas y desnuda me sumergí en el agua. Como yo imaginaba, estaba muy fría, más bien helada. Pero como había pronosticado Soluna, el baño me sentó muy bien… al menos al único cuerpo que yo conocía y que se sintió reconfortado y pletórico de energía. 

			Después del baño, Soluna me dijo que ya habíamos tenido bastante por ese día y que debíamos volver a su casa, donde nos esperaba Elvira. 

			Durante esos días que pasábamos con ella, Soluna trabajaba algunas veces con las dos a la vez y otras lo hacía por separado. Nos había dicho que ambas éramos muy distintas, y que cada una debía centrarse en lo que tenía más facilidad para aprender. Dijo que yo era «soñadora», como ella, y que había tenido ocasión de comprobarlo cuando presencié el asesinato de Sabina. Por este motivo, solo a mí, y no a Elvira, enseñaría el arte de viajar por el mundo de los sueños. Pero no adelantemos acontecimientos. 

			Ese día, mientras caminábamos por el bosque hacia su casa, yo no dejaba de pensar en la impactante experiencia que había tenido y en las palabras de Soluna, que no habían servido para tranquilizarme, precisamente. Aun así, no me atrevía a preguntar hasta que ella, que caminaba a mi lado en silencio, lo rompió para decirme en un tono de resignación:

			—¡Vale, Nada, pregunta lo que quieras! Siempre será mejor dar voz a tus pensamientos, a que éstos me machaquen la cabeza.

			—¡Perdona —me apresuré a disculparme— yo no tengo culpa de que tú puedas escuchar lo que ocurre dentro de mi cabeza! 

			Soluna suavizó un poco su tono y me dedicó una sonrisa, haciendo un gesto con la mano y una ligera reverencia, para indicarme que podía preguntarle lo que quisiera.

			Suspiré profundamente, y me dispuse a interrogarla.

			—¿Qué ha pasado realmente?

			 Me miró con aire de incredulidad, y respondió:

			—¿Cómo que qué ha pasado?… ya te lo he dicho. Que te has metido alegremente en un mundo que no es el tuyo, que no controlas, y los seres que lo habitan han estado a punto de acabar con tu energía.

			—¿Y qué habría pasado si lo hubieran hecho? —pregunté.

			—¡No puedo creer que me preguntes eso! Es muy sencillo, habrías muerto.

			—¡Así, por las buenas! —dije incrédula.

			—No, por las buenas no —replicó—, por las malas. Todos los seres humanos y todo lo que existe en este universo es energía, y sin esa energía que nos mantiene, el cuerpo físico se apaga y muere. 

			—¿Y cómo puede evitarse? —volví a preguntar.

			—Se evita respetándote a ti misma y no entregando tu energía a otro, como tú estabas haciendo.

			—Pero yo no me daba cuenta…

			—Ya lo sé —me interrumpió—, ese es el problema, que no te dabas cuenta.

			—Lo siento —dije apenada.

			—No te lamentes ni te disculpes, solo es necesario que aprendas la lección.

			Me quedé pensativa y Soluna continuó:

			—Este es un universo inmenso en el que vivimos muchos seres, y nosotros, los humanos, tenemos que conservar siempre la conciencia de nuestros actos. Pues existen muchos depredadores que pretenden arrebatárnosla para alimentarse de ella.

			—Dicho así da mucho miedo —repliqué.

			—Bueno, no es algo distinto a lo que pasa entre los seres humanos. También dentro de nuestra especie existen depredadores que nos chupan la energía, y ni siquiera nos enteramos. 

			Las palabras de Soluna me hicieron reflexionar. Al cabo de unos momentos le dije:

			—No lo había pensado nunca, pero creo que tienes razón.

			—Sí, la tengo. No tienes más que echar un repaso a tu vida y seguro que descubrirás a muchas personas que, en momentos determinados, han intentado arrebatarte tu energía y utilizarla en su favor. No llegan a matar el cuerpo físico, pero lo dejan seriamente debilitado y sin fuerzas… ¡y todo porque nosotros lo permitimos!

			Intenté seguir con mis preguntas pero ella me indicó que estábamos cerca de su casa, y que era mejor no continuar con esa conversación. 

			—Las palabras tienen mucho poder —dijo—. Depende de cómo las usemos pueden incrementar nuestra energía, hacer que la perdamos o, lo que es peor, que otros la pierdan. Ahora mismo lo mejor que podemos hacer es callarnos y no hablar más de este incidente. Y si no se lo cuentas a Elvira, mejor.

			—¿Por qué? —pregunté extrañada.

			—Te lo he dicho —me respondió Soluna—, las palabras tienen poder… y las experiencias propias también. Algunas es mejor no contarlas y guardarlas para nosotros solos. No hay por qué estar dando explicaciones a todo el mundo, durante todo el tiempo. Eso nos vacía de nuestra propia energía y poder personal. 

			—Pero Elvira no es «todo el mundo» —protesté.

			Soluna me miró fijamente con sus penetrantes ojos negros y esa mirada profunda que te atravesaba. Con calma me repitió:

			—Hay experiencias que no se pueden compartir. Se quedan solo para nosotros.

			Aquella experiencia, que no compartí con Elvira, me marcó mucho más de lo que yo quería admitir. En algún momento de los días siguientes me sentí perdida y desvalida. Sin saber por qué, me asaltaban unas incontenibles ganas de llorar. Estaba triste, sin fuerzas, como si el mundo que yo había dado por hecho hasta ese momento se estuviera viniendo abajo. No se trataba de que ese mundo que yo había conocido me pareciera perfecto. Al revés, me parecía muy imperfecto pero era… no sé cómo expresarlo: era predecible. Yo podía sostenerlo en mi mente, alimentarlo con mis pensamientos y con mis palabras. Y aunque tuviera muchos aspectos que no me gustasen, y estuviera lleno de imperfecciones, seguía siendo el mundo que yo conocía. Se podía explicar desde el punto de vista de la razón. 

			Sin embargo, los mundos que me mostraba Soluna hacían que la tierra se removiera bajo mis pies. En esos mundos nada era lo que parecía, no eran predecibles. Los seres que los habitaban no se regían por las mismas normas que los seres humanos, sino por las suyas propias, que yo desconocía. 

			De alguna manera, esta sensación de desarraigo empezaba a hacer mella en mi estado de ánimo. Yo pensaba que Soluna estaba al tanto de mis dudas interiores, notaba cómo me observaba; pero como no me decía nada, tampoco yo quería romper su silencio. Sobre todo después de haberme repetido que hay experiencias que no se deben compartir. 

			Lo cierto es que cada día que pasaba yo estaba más mustia. Finalmente, Soluna me llevó al bosque y me habló. Lupa vino con nosotras. 

			—Sé que estás pasando por un momento difícil. Yo también pasé por él y tuve que hacerlo sola, pero quizás te venga bien hablar un poco sobre cómo te sientes. 

			—Es que no sabría definir mi estado de ánimo —le dije, haciéndome de rogar un poco.

			—Inténtalo, respira hondo, cierra los ojos y suelta la primera palabra que te venga a la mente. ¡Hazlo! —me ordenó con autoridad.

			Lo hice y la primera palabra que salió de mi boca fue «engañada».

			—¡Me siento engañada! —dije con una rabia impropia de mí.

			Lo había dicho como si no fuera yo quien hablaba y eso me sorprendió. Tanto, que me disculpé.

			—¡Perdona, perdona, no quería decir eso!

			—¡Claro que querías decir eso —sonrió Soluna—, aunque hasta ahora no te hayas permitido decirlo!

			—¿Entonces por qué lo he dicho? —pregunté con interés.

			—La palabra «engañada» encierra muchas cosas. Ya te he comentado que las palabras tienen poder —subrayó—. Esa es una palabra que ha salido de una zona de ti misma que no controlas, por eso tiene aún más poder. De alguna forma te sientes engañada, estafada. Yo que tú no renegaría de esa palabra. Al contrario, la aceptaría como un inmenso regalo, la dejaría hablar y me subiría sobre ella para ver adónde te lleva, para que me mostrase sus secretos.

			Sus palabras actuaron como un bálsamo. No sé cómo lo hice, pero me dejé conducir hacia ese lugar, dentro de mí, en el que esta palabra luchaba por expresarse, por salir a flote y sentirse aceptada. 

			—Me siento como si el mundo me hubiera engañado…

			—¿El mundo? Sé más concreta… ¿Crees que el mundo te debe algo? —preguntó Soluna.

			—No, no es eso, no me debe nada —respondí sin mucha convicción—, pero he estado viviendo según una determinada forma, tal y como me lo han enseñado, y ahora compruebo que mi manera de mirarlo era muy estrecha, pequeña…y por eso me siento engañada. Si alguien me lo hubiera dicho…

			—Si alguien te lo hubiera dicho en otros momentos —me interrumpió—, no le habrías hecho caso porque no tenías suficiente poder personal para aceptarlo. Las cosas llegan cuando tienen que llegar, cuando estamos preparados interiormente para recibirlas y aceptarlas. Porque ya llevamos detrás una experiencia personal que las avala. 

			Paseábamos por el bosque mientras teníamos esta conversación. Soluna me indicó que nos sentáramos junto a un enorme tejo y así lo hicimos. Lupa se tumbó a nuestro lado, en un lugar donde se filtraban los rayos del sol. 

			Soluna cogió mis manos entre las suyas y me dijo con dulzura.

			—Si te sirve de consuelo, yo también me sentí como tú, engañada. Todos lo hacemos en un determinado momento en este camino del Espíritu. En mi caso, el mundo de las formas que yo conocía, de las ideas que me había transmitido mi abuela Aguasanta, de los rituales y la doctrina que me enseñó sobre la religión de los cátaros, todo lo que yo había vivido como lo más sagrado, de pronto me pareció insignificante cuando fui capaz de descubrir otros mundos, de percibir la energía tal y como se desarrolla en el universo y de viajar a través de mis sueños. Lo que acontecía en mi vida cotidiana me parecía mucho más ilusorio que lo que vivía en mis ensoñaciones. A mí me pasaba como a ti —continuó, sin soltarme las manos—, tenía mucha afinidad con esos otros mundos y el mío, este mundo en el que me había tocado vivir, me parecía tosco y vulgar, repetitivo, sin ninguna magia. Para mí carecía de interés permanecer en él y participar en sus miserables batallas, cuando había tantos otros mundos por explorar. 

			—Sí, algo así estoy yo viviendo —reconocí.

			—No sé si mi experiencia te servirá de algo, pero yo te pediría que no reniegues de este mundo.

			—¿Por qué? —pregunté interesada.

			—Por una razón muy simple: porque es el tuyo —respondió, mirándome fijamente—. Has nacido en este mundo y es aquí donde tienes que desarrollar tu conciencia. Aquí es donde está tu lugar, y tú, solo tú, debes encontrarlo. 

			—¿Y para eso tengo que dejar de viajar por otros mundos?

			—¡No, claro que no! ¡Tienes que seguir viajando por otros mundos! ¡No debes renunciar nunca a tus dones! Yo te enseñaré a moverte por los sueños de forma controlada, pero todo lo que veas, todo lo que aprendas, después debes ponerlo al servicio de tu mundo. Así es como funciona.

			Escuchaba con atención las palabras de Soluna, mientras sus manos me transmitían una gran fuerza que yo podía percibir. Ella siguió hablando:

			—Es fácil tener la tentación de huir, pero no debes hacerlo. Cuando huimos de algo a lo que nos tenemos que enfrentar, vuelve a aparecer en nuestra vida detrás de la esquina. 

			—Pero tú vives sola, en el bosque, aislada. ¡No estás en el mundo! —le comenté.

			—¿De verdad lo crees así? No te fíes de las apariencias. Yo también tengo que desempeñar un papel en el mundo. ¿Crees que si no fuera así estaría hablando ahora contigo, o me habría visto acusada por el crimen de Sabina?

			Concluí que Soluna llevaba razón y, además, yo no sabía nada de la vida que llevaba. Aunque en esos momentos me resultó evidente que no estaba aislada de los problemas que afectaban al mundo. Como me había dicho, su presencia a mi lado lo atestiguaba. 

			La conversación que acabábamos de tener me sumió en un nuevo estado de ánimo. En lugar de quejarme ante todo lo que me estaba pasando, empecé a sentirme una persona afortunada. De pronto mi mundo se había agrandado y ensanchado. En cierto modo me sentía liberada de la mirada estrecha con que lo había contemplado en el pasado. Sin embargo, ese pasado seguía pesando en mí. Lo notaba como una losa de la que no me podía desprender. Y no era solo el pasado inmediato con los conflictos que acababa de vivir. Algo en mi interior luchaba por salir afuera y, sin ninguna duda, estaba relacionado con mi vida en París como beguina, con la huida de Francia, con la experiencia en Chartres que acabó bruscamente cuando Salomón fue detenido. Intenté hablar con Soluna de ello en esos momentos, pero ella me sorprendió diciéndome que debía quedarme allí sola.

			—Apoya tu espalda en el árbol, intenta hacerte una con él. Ya sabes que es un tejo. No hemos venido a hablar aquí, a su lado, por casualidad. Yo no hago nada de forma casual, para mí todo tiene un propósito. Ahora debes quedarte aquí sola y escuchar lo que tiene que decirte. 

			 Soluna debió leer el miedo en mi rostro, porque enseguida me tranquilizó.

			—No tengas miedo, no tienes nada que temer. Lupa se quedará contigo —añadió acariciando a la loba, que se levantó de donde estaba y se tumbó aún más cerca de mi cuerpo, rozándome—. Yo estaré por aquí cerca cogiendo unas hierbas que necesito. No te muevas de aquí, volveré a buscarte cuando hayas terminado.

			—¿Y cómo sabrás que he terminado? —pregunté asustada, sin saber por qué.

			Soluna no respondió a mi pregunta, se puso en pie al tiempo que soltaba una sonora carcajada. 

			Cuando la vi desaparecer de mi vista apoyé mi espalda en el árbol, y sentí que aquel tejo majestuoso me acogía. Cerré los ojos, aunque de algún modo permanecía muy alerta. Noté el calor que desprendía el pelaje de Lupa junto a mi muslo izquierdo. Respiré profundamente y, casi de inmediato, empezaron a llegarme imágenes de mi vida junto a las beguinas. Vi con toda claridad a Brígida y a Valentina. También a Salomón y a Moisés. Curiosamente no pude recordar los rostros de Juliana y de sus hijas, Úrsula y Matilde, a pesar de que ellas habían huido conmigo de París. Era como si se hubieran esfumado de mi vida y de mis recuerdos. Las imágenes que aparecían en mi mente, sin que yo las convocara, me devolvían una y otra vez los rostros de mis amigas y también de Salomón y de Moisés, médico en el hospital de Chartres, al que llamaban el Curandero. Recordé, incluso con todo lujo de detalles, escenas de mi vida junto a ellos, que ni siquiera tenía conciencia de haber vivido. 

			En un momento determinado me eché a llorar desconsoladamente. Noté cómo el cuerpo de Lupa se estremecía, y se acercaba aún más al mío como para reconfortarlo con su proximidad. Seguí llorando mucho tiempo, sumida en una gran oscuridad. De pronto escuché que el árbol me hablaba. Eran susurros que me parecían venidos de otro mundo. Intenté prestar atención, poner toda mi voluntad en recibir el mensaje que me transmitía el tejo. Empecé a ponerme nerviosa porque no era capaz de entenderlo. Entonces noté que Lupa se ponía en pie de un salto, y se tumbaba de nuevo colocando su cabeza sobre mi estómago, como si me protegiera. Lo hizo con suavidad, un poco por encima de mi ombligo, mientras su lengua lamía mis manos, que intentaban acariciarla. No sé por qué, pero me tranquilicé de inmediato y entonces, aunque ya no estaba pendiente de escucharla, la voz del árbol resonó en mi interior, de forma clara, para decirme: «Debes volver a París. Bajo un tejo hermano te aguarda el manuscrito que escribió Valentina del Valle, El juego de Dios».

			Aunque no era la primera vez que había sentido la necesidad de volver allí y rescatar el manuscrito de Valentina, tal y como le prometí, nunca hasta ese momento esa posibilidad se había presentado ante mí con tanta fuerza y determinación. Era una orden tajante que no admitía réplica. Mientras pensaba en esta experiencia, noté que Lupa se levantaba y volvía a tumbarse tranquilamente a mi lado, relajada. Sentí un inmenso amor por aquella criatura y le acaricié el lomo mientras abría los ojos de nuevo y volvía a la realidad del momento. Noté como si me hubiera quitado un gran peso de encima y supe, sin ninguna duda, que esta determinación de volver a París, que yo había tomado o que algo había tomado por mí, era algo interno que pugnaba por salir al exterior desde hacía mucho tiempo, y que yo no quería aceptar. Me pregunté por qué razón, y aún estaba buscando una respuesta cuando Soluna apareció a mi lado y me sorprendió diciendo:

			—Miedo. El miedo era lo que te impedía retomar tu camino. 

			—¡Soluna, no te visto llegar, y eso que estaba con los ojos abiertos! —exclamé.

			—Aunque estuvieras con los ojos abiertos, no tenías la atención puesta en mi llegada, sino en tus propios pensamientos. Por eso no me has visto llegar. Solo vemos lo que queremos ver —sentenció.

			Mi amiga se sentó a mi lado y me preguntó por mi experiencia.

			—¿Esta vez sí puedo contarla? —le pregunté con un tono irónico. 

			—Sí, a mí puedes contarme todo —replicó en el mismo tono—, excepto que yo te diga que guardes silencio. 

			Le relaté a Soluna lo que me había transmitido el tejo y me mostré dispuesta a volver a París, aunque una sombra de tristeza empezó a empañar mi ánimo, porque, mientras hablaba con ella, me di cuenta de lo que eso significaba. Ni más ni menos que nuestros caminos se separaban y que ya nunca volvería a verla. 

			Aunque no había dado voz a mis pensamientos, Soluna parecía estar al tanto de ellos, como siempre. Me miró fijamente y me dijo:

			—Bueno, aún no ha llegado ese momento. Todavía tenemos muchas cosas que hacer por aquí. Aún tengo que instruirte en el arte de ensoñar y eso todavía nos llevará un tiempo.

			—¿Cuándo empezaremos? —pregunté, sin poder apartar de mi pecho esa tristeza que se había instalado allí.

			—Empezaremos enseguida. Ahora ya estás preparada.

			—¿Desde cuándo estoy preparada? —intenté bromear.

			—Desde hace un rato, cuando finalmente has decidido aceptar tu destino.

			Pensé en sus palabras, y le pregunté:

			—¿Hasta hace un rato no había decidido aceptar mi destino? Suena como algo muy grandioso…

			—Suena como tú quieras que suene, pero es la verdad —añadió mientras se ponía en pie y me ayudaba a levantarme.

			Nos pusimos en marcha, en dirección a su casa precedidos por Lupa que abría camino, mirando hacia atrás de vez en cuando. Las palabras de Soluna seguían resonando en mi interior. ¿Acaso tenemos un destino marcado? me preguntaba para mis adentros. Soluna sonrió a mi lado, mientras yo me interrogaba. Finalmente, le pregunté:

			—¿Crees que hice mal huyendo de París?

			—¡Claro que no! —me respondió tajante— Si no hubieras venido hasta aquí, no nos habríamos conocido, ni habrías conocido a Elvira, ni a Froiloba…

			—¡A esa preferiría no haberla conocido! —solté.

			—Pues ese no es el juego. Cada uno hace su papel. También Froiloba…Tu amiga Valentina lo comprendió muy bien. El manuscrito que escribió ¿no se llamaba «El juego de Dios»?

			—¿Y tú como lo sabes? —pregunté un tanto enfadada, recordando que Valentina me lo había comunicado cuando me mostró el lugar en el que lo había enterrado.

			—¡A mí también me lo dijo Valentina! —respondió Soluna con su mejor sonrisa.

			—¡Pero eso es imposible! —dije con una fuerza inusitada— ¡Tú no conociste a Valentina!

			—Eso es verdad, no la conocí en este mundo. Pero como sabes hay muchos otros…

			Ante esa respuesta no supe qué decir y me quedé callada, reflexionando sobre sus palabras. Soluna alborotó con sus manos mi pelo rojo y me dijo con su mejor sonrisa.

			—¡Ay Nada! ¿cuando vas a aceptar tus maravillosos dones?

			


			Capítulo 13

			A partir de ese momento Soluna empezó a instruirme en el arte del ensueño. También continuaba enseñando a Elvira cosas a las que yo no podía acceder. Le dedicaba tiempo a ella y me dedicaba tiempo a mí. Cuando estaba con alguna de las dos, la otra siempre tenía alguna tarea que hacer, por encargo de Soluna. A ambas nos dijo que cuando Rodrigo llegase, durante la luna nueva, nosotras ya deberíamos haber recorrido mucho camino en nuestro aprendizaje con ella. En algunos momentos nos juntaba para llevar a cabo algún tipo de ritual. Como el que hicimos coincidiendo con el plenilunio, dentro de la cueva que había en la parte posterior de su casa, cuya entrada se asemejaba a una enorme vagina. 

			Allí, en el interior de aquella inmensa catedral de piedra, pasamos junto a las antiguas rocas que Soluna había definido como las guardianas del lugar, y las tres nos cogimos de las manos dentro del círculo formado por las doce piedras clavadas en el suelo y que, según me había indicado ella, representaban a los doce meses del año. Cuatro de esas piedras eran más grandes, correspondiéndose con los dos solsticios y los dos equinoccios anuales. En medio del círculo se filtraba la luz blanca y plateada que desprendía la luna llena en el cielo despejado de aquella noche. El ambiente parecía irreal.

			—Parece de otro mundo —dijo Elvira, impresionada.

			—Es de otro mundo —afirmó Soluna—, aunque esté en la Tierra.

			Nos desprendimos de nuestras ropas por indicación de Soluna, hasta quedarnos desnudas. No sentí ninguna vergüenza. Ella pronunció unas palabras, pero yo no estaba atenta a lo que decía, sino a mis propias sensaciones corporales y anímicas. Me encontraba muy bien, el ambiente era templado, no hacía nada de frío en el interior de la cueva. Como ya había observado en otras ocasiones, era como si la temperatura ambiente se adaptase mágicamente al mismo nivel que la corporal. En un momento determinado las tres empezamos a danzar alrededor de las piedras, siguiendo una especie de ritmo interior. 

			Yo no sabía lo que experimentaban mis dos amigas, pero no me hacía falta saberlo. Había una armonía entre los movimientos de las tres, como siguiendo una coreografía oculta, que nos hacía movernos casi al unísono. Como si algo dentro de nosotras supiera qué es lo que tenía que hacer. 

			Fue una experiencia fantástica que dejó en mi cuerpo y en mi espíritu una gran fortaleza, lucidez y vigor. Era la primera vez en mi vida que danzaba desnuda a la luz de la luna llena, pero lo hice como si fuera una experta. Como si estuviera acostumbrada, como si lo hubiera hecho muchas otras veces. Lo hice sin esfuerzo, con seguridad, armonía, ritmo. Y todo a mi alrededor, no solo mis amigas, parecía danzar conmigo. Aquel lugar, cada una de sus piedras, de sus luces, y también de sus sombras, se mostraban en sintonía con la danza que estábamos practicando. 

			No sé cuánto tiempo estuvimos así, porque la noción del tiempo que teníamos en la vida cotidiana, se diluyó en los movimientos de aquella danza ancestral. Soluna nos explicaría después que habíamos aprovechado las energías de la luna llena, que eran muy potentes y transformadoras. Le recordé el día que la había visto a ella por primera vez, danzando desnuda en un claro del bosque una noche de luna llena, mientras la lluvia se deslizaba por su cuerpo. Ella sonrió y me dijo con un tono cariñoso: 

			—Formamos parte de la naturaleza de este mundo, pero la mayoría de las personas viven de espaldas a esa energía. La luna nos aporta sus diferentes clases de energías, dependiendo de sus fases. También lo hacen el sol, la lluvia, el fuego, el aire, todos los elementos. Es una pena que la gente viva de espaldas a todos los dones que otorga la naturaleza, en lugar de sintonizarse con ellos. 

			Durante todos los días continuábamos el aprendizaje con Soluna. Yo estaba asombrada con la capacidad que tenía Elvira para asumir todo aquel mundo mágico, tan distinto a lo que ella había vivido hasta entonces, con esa naturalidad con que lo hacía. La veía desenvolverse como pez en el agua, alegre, cantarina, como si ese fuera su hábitat natural. Aunque no comentábamos nada entre nosotras sobre nuestros distintos aprendizajes, por recomendación de Soluna, detecté enseguida que mi amiga estaba muy enfocada hacia el mundo de las plantas. Ya en el hospital Elvira había mostrado un gran interés por el conocimiento de ellas y los distintos usos medicinales que yo pudiera enseñarle. 

			De hecho, me había confesado su intención de estudiar sobre la medicina. Durante aquellos días en casa de Soluna, yo la veía para arriba y para abajo, manipulando distintas plantas. Volvía del bosque con manojos de ellas y salía a recogerlas a unas horas determinadas y en momentos distintos, según las fases lunares. Las mezclaba, las maceraba, las calentaba al sol, preparaba tisanas y pomadas, con gran soltura y naturalidad. Llegué a la conclusión de que Elvira estaba ya mucho más preparada y tenía más conocimiento de los usos medicinales de las plantas, de lo que yo misma sabía, a pesar de todo lo que había aprendido en París y en Chartres con las beguinas. 

			Un día, cuando estaba a solas con Soluna le pregunté por qué no me instruía a mí en el uso de las plantas, tal y como hacía con Elvira. 

			—Tú ya conoces los usos medicinales de las plantas —respondió con un tono de extrañeza—, no necesitas que yo te instruya. 

			—Aun así creo que podrías enseñarme todavía más cosas… me da la impresión de que Elvira sabe ya mucho más que yo —concluí, un poco enfurruñada. 

			Soluna clavó sus penetrantes ojos negros en los míos antes de responder con dulzura y una sonrisa reflejada en su rostro. 

			—Tienes razón, Elvira sabe ya mucho más que tú sobre las plantas. ¿Hay algún problema con ello?

			Detecté en su pregunta un tono de reproche. Respiré profundamente y reconocí mis celos.

			—¡Vale, me has pillado, estoy celosa! —reconocí.

			—Sí, ya veo, pero no hay ninguna razón para tus celos. Elvira sabe ya más que tú sobre los usos medicinales de las plantas, porque ése es su camino. La instruyo en ese conocimiento porque tendrá que ponerlo en práctica en el futuro. Tu camino es distinto, ya te lo dije, tú no necesitas aprender más de lo que ya sabes sobre las plantas. Tú debes centrarte en tu camino, al margen de lo que hagan los demás.

			—¿Y cuál es mi camino?

			—¡Ya sabes cuál es tu camino! —respondió con energía.

			Estas palabras, que Soluna había pronunciado con tanta contundencia me sumieron en una especie de tristeza interna que me provocaban ganas de llorar. 

			Ella me miró con gran compasión, y con voz dulce me dijo:

			—No te preocupes, a todos nos pasa lo mismo. Nos cuesta trabajo asumir nuestra propia luz y poner en práctica los dones que hemos recibido. El mundo es muy grande y cada uno representamos un papel en él. ¿Has visto las representaciones que hacen los saltimbanquis en las plazas?

			—Sí, claro —respondí algo más tranquila. 

			—Imagina que todos hicieran el mismo papel. ¡No habría representación! Cada actor tiene que hacer el suyo para que la obra se realice. Igual ocurre en este mundo, cada uno tiene que hacer su papel, sin mirar de reojo lo que hacen los demás y sin compararse con ellos. ¡Todos somos distintos y extraordinarios!

			Me encogí de hombros y le dije que tenía razón.

			—Tú eres soñadora.

			—Eso ya me lo has dicho —reflexioné—, pero no parece que me sirva de mucho.

			Al oír mis palabras soltó una sonora carcajada, antes de responder:

			—¡Ya lo creo que te servirá! Ya verás las aplicaciones prácticas que tiene. Lo vas a ver muy pronto. Debes tener un poco de paciencia… aunque sé que esa no es una de las virtudes que te adornan —me regañó en tono de broma. 

			Esta vez la que me reí fui yo. Soluna continuó hablando:

			—Para que lo entiendas, los conocimientos que está adquiriendo Elvira están enfocados a que desarrolle su papel en un futuro, como sanadora del cuerpo físico. En cambio, tú estás aprendiendo a sanar el alma de las personas. Toda tu luz, todos tus dones están puestos ahí y deben estar al servicio de esa causa. Sería una pérdida de tiempo que te enfocases en otra cosa y que yo te enseñase algo distinto a lo que tú has venido a aprender y a desarrollar. 

			Sus palabras actuaron como un bálsamo en mi interior, como si tocasen alguna herida interna. Enseguida me vino a la memoria que el Abad me había calificado como «partera de almas». Se lo recordé a Soluna.   

			—Es un nombre muy adecuado —reconoció con una sonrisa—, porque ese es precisamente tu papel. Propiciar que las almas heridas se curen y ayudarlas a renacer. El anciano Abad debía tener mucha luz interior cuando supo reconocerte de esa manera. Sí, eso es lo que tú eres, una partera de almas. 

			No sé si fue a raíz de esta conversación o por cualquier otra causa, lo cierto es que empecé a centrarme más en mi propio aprendizaje y a dejar de mirar de reojo lo que hacía Elvira. Y al fijar más la atención en mi experiencia empecé a tener avances para desenvolverme en el mundo de los sueños. Con cada práctica notaba cómo me resultaba más fácil desprenderme de mi cuerpo físico, que quedaba aquí en la tierra, mientras una parte de mí se movía por otros espacios y otros tiempos. Según me repetía Soluna, el tiempo y el espacio que manejábamos en nuestra vida cotidiana no tenían razón de ser en otros planos o dimensiones, como ella los llamaba. 

			Al principio Soluna permanecía a mi lado durante esas vivencias de ensueño. Su presencia me reconfortaba pero poco a poco me fue guiando para que mis viajes los hiciera en solitario. Aunque en uno de esos sueños me di cuenta de que quizás me vigilaba a distancia. 

			Yo no tenía conciencia de hacia dónde iba a moverme, no lo controlaba. La mayoría de las veces visitaba lugares en los que no había estado y veía a personas que no conocía. Pero en una ocasión me vi en un escenario que me resultaba familiar. Me di cuenta de que estaba en el hospital de Chartres cuando reconocí a Moisés. El impacto fue tan grande que regresé de una forma tan brusca a mi cuerpo, que era incapaz de respirar. Me estaba ahogando y Soluna tuvo que echarme un barreño de agua fría para que reaccionase. Cuando fui capaz de volver en mí y me di cuenta de lo que había pasado, empecé a llorar y no era capaz de parar. Soluna me abrazaba y me consolaba, aunque sin pronunciar ninguna palabra. Cuando me  tranquilicé un poco le conté dónde había estado, y cómo había reconocido a mi querido amigo. Las palabras se agolpaban. Hablaba atropelladamente y tenía una gran confusión mental. Así se lo hice saber a Soluna. Ella me preguntó extrañada:

			—¿Qué es lo que no entiendes?

			—¡Eso no era un sueño, era real! —grité, volviendo a sentirme muy alterada.

			—¡Claro que era real, tus sueños son reales! Forman parte de una realidad distinta pero siguen siendo experiencias tan reales como las que vives aquí en tu vida cotidiana.

			Intenté asimilar lo que me estaba diciendo, pero el impacto de ver a Moisés con mis propios ojos, de una manera tan real, me resultaba difícil de asumir. En esos momentos me di cuenta de que estaba empapada de agua, sobre el camastro en el que me había acostado, y empecé a tiritar de frío. Soluna me echó una manta por encima, me pidió que me secara, me cambiase de ropa y después fuera a la habitación circular para que pudiéramos tener una conversación. Así lo hice. Nos sentamos junto al fuego y ella puso en mis manos un cuenco con una infusión caliente que, además, tuvo la virtud de tranquilizarme. Empezó a hablar:

			—No creí que fuera necesario tener esta charla, pero a la vista de tu reacción, me parece imprescindible que la mantengamos. Ha sido culpa mía. Tú y yo somos distintas, y no he sabido verlo

			—Pero no ha sido culpa tuya —la interrumpí—, he sido yo la que me he puesto fuera de mí. 

			—Sí, pero yo debería haber previsto que eso podía pasar en cuanto viajases a un lugar conocido o vieras a alguien con quien hubieras tenido contacto en este mundo.

			—¿Y cuál es la diferencia? —pregunté, con ánimo de comprender.

			—Esa es la cuestión, que no hay ninguna diferencia con lo que has estado haciendo en días anteriores. Solo que en esta ocasión has viajado a un lugar que has reconocido, porque viviste allí, y has visto a un amigo. 

			—¿Pero cómo lo he hecho? —pregunté en tono de súplica.

			—¡Esa es la principal diferencia entre tú y yo! Que tú siempre quieres explicarte todo, quieres saber cómo has llegado allí y por qué. Pero no hay nada que explicar. ¡Has ido y ya está!

			—¿Cómo que ya está?… ¡así, sin más!

			—Pues sí, sin más —me respondió con un tono cariñoso, mirándome con sus penetrantes ojos negros. 

			—¡Me resulta difícil de aceptar algo así! 

			—¿Por qué aceptas que puedas moverte en sueños por lugares desconocidos, y no aceptas que puedas ir a un lugar que conoces? —me interrogó.

			No supe qué responder, miré fijamente al fuego que crepitaba en el centro de la sala como si aquellas llamas tuvieran la respuesta. Permanecí así un rato mientras Soluna seguía interrogándome con la mirada. Finalmente, respondí:

			—No sé qué decir.

			—No sabes qué decir, porque no hay nada que decir. Una vez que nos movemos a través de los sueños, podemos viajar a cualquier parte y ver en esa dimensión a cualquier persona, la conozcamos o no.

			—¿Y podemos hablar con ella? Quiero decir ¿podría haber hablado con Moisés?

			—No, si él está en el plano terrenal y tú lo observas desde otro distinto. Te recuerdo que tu cuerpo estaba aquí, en la tierra. Podrías haber hablado con él si os hubierais encontrado los dos en ese plano desde el que tú le observabas. ¿Acaso no te comunicas conmigo cuando viajamos juntas en sueños? —preguntó.

			—Sí —respondí lacónicamente.

			—Pues está claro… Tu mayor problema —añadió— es que quieres moverte por otros mundos siguiendo la misma lógica que cuando estás en este plano terrenal. 

			Protesté, pero ella me hizo un gesto con la mano para que le dejase continuar:

			—Quieres controlar cosas que no están bajo tu control. Por eso te he dicho que tú y yo somos distintas. Yo acepto mis dones, los utilizo y no me pregunto cómo hago esto o lo otro. ¡Lo hago, y ya está! No necesito explicarlo de una forma racional.

			—¡Pero yo necesito entenderlo! —dije con tristeza.

			—Y eso no es malo… tampoco bueno. Es así, y no hay que darle más vueltas. Todos somos distintos y aprendemos de forma diferente. Pero yo te aconsejaría que te dejases llevar un poco más, que confiases más en ti misma y en tus capacidades. Porque hay muchas cosas en este universo que no pertenecen al mundo de la razón… y que son incluso más reales y auténticas que las que te encuentras en tu vida cotidiana.

			La experiencia de ver a Moisés en el hospital de Chartres y la conversación que mantuve con Soluna, marcaron un antes y un después en la forma de encarar mi aprendizaje para desenvolverme en el mundo de los sueños. Intenté hacerle caso a Soluna y dejarme llevar de manera más fluida, sin cuestionarme continuamente cómo lo hacía y qué sentido tenía para mí lo que ella calificaba como un don. Soluna  repetía que yo debía cultivarlo hasta poder desarrollarlo de forma natural. Con la práctica, era evidente que cada vez me desenvolvía mejor por esos mundos soñados, pero también era patente que la visión que había tenido de Moisés, en Chartres, había despertado en mi interior algo que hasta ese momento permanecía dormido. La decisión que había tomado de volver a París, y que contemplaba como  parte de un futuro más o menos lejano, empezó a aparecerme con más urgencia. Esto hizo que me mostrase inquieta y, naturalmente, Soluna lo notó. Yo no me atrevía a sacar el tema. Fue ella la que lo hizo con toda naturalidad, en presencia de Elvira.

			El sol estaba en todo lo alto y las tres, en compañía de Lupa, llevábamos varias horas en el bosque recogiendo hierbas. Por indicación de Soluna nos sentamos junto al mismo árbol en el que me dejó sola el día que decidí regresar a París. Ella comentó con cierta solemnidad, pero con dulzura:

			—Queda poco tiempo para que permanezcamos juntas.

			Elvira y yo nos interrogamos con la mirada, pero no dijimos nada. De alguna manera yo me sentí responsable de las palabras que estaba pronunciando Soluna, como si mi decisión de regresar a París las estuviera provocando. Ella me miró sonriente y supe que, como otras muchas veces, estaba al tanto de mis pensamientos. Hizo una pausa y continuó hablando. 

			—Lupa y yo os vamos a echar mucho de menos, pero ya sabíamos cuando vinisteis que vuestra estancia aquí tendría un final. 

			—Pues yo no lo sabía —dijo Elvira.

			El tono de candidez con que habló nos hizo reír a Soluna y a mí.

			—En serio —continuó—, no tengo ni idea de nada. Cada vez sé menos de todo. Desde que llegamos me he preguntado muchas veces si seguiríamos viviendo aquí con Soluna, donde me encuentro muy a gusto, o cual sería ahora mi destino que, desde luego, no está en el hospital de San Isidoro. También me he preguntado qué pensabas hacer tú —añadió, dirigiéndose a mí, como si esperase una respuesta.

			—Os recuerdo que mañana tenemos luna nueva y Rodrigo no tardará mucho en estar aquí con nosotras —dijo Soluna, mirando a Elvira.

			—¡Ah, es verdad, no me acordaba! —respondió ella mientras se sonrojaba visiblemente. 

			El tono de sus palabras provocó nuevamente nuestra risa. Elvira iba a protestar, pero en lugar de hacerlo empezó a reírse con nosotras hasta el punto de que se le saltaron las lágrimas. Una vez más tranquilas, fue Soluna quien tomó de nuevo la palabra.

			—Tal vez Nada quiera comunicarnos sus planes.

			Elvira me miró fijamente, y me hizo un gesto de expectación, esperando que yo hablase. Suspiré profundamente y me sinceré.

			—No sé si puede hablarse de planes, como algo que yo haya planificado. Es más bien como si algo o alguien hubiera tomado la decisión por mí. 

			—¡Me tienes en ascuas! —me interrumpió Elvira, claramente nerviosa.

			Continué hablando, midiendo mis palabras. Como si al pronunciarlas me sirvieran a mí misma para aclarar mis pensamientos.

			—Lo único que tengo claro en estos momentos es que debo regresar a París y buscar en Chartres a Moisés.

			—¿A París? —preguntó Elvira.

			—Sí, a París —dije, encogiéndome de hombros—. Cuando salí de allí huyendo de la Inquisición, jamás pensé que regresaría. A decir verdad, en esos momentos no pensaba nada, salvo en huir y, quizás, organizar beguinatos en otros lugares. Pero mis planes se vinieron abajo con mucha rapidez, pues las beguinas que huyeron conmigo se fueron decantando por caminos diferentes. Cuando llegué al hospital de San Isidoro, creí que había encontrado de nuevo mi razón de ser y mi lugar en el mundo, pero estaba claro que no era así —concluí, sin poder evitar que me asaltase la tristeza.

			Lupa se puso a mi lado y me lamió la cara, como si estuviera al tanto de mi estado de ánimo y quisiera animarme. Elvira y Soluna guardaron silencio. Tras unos instantes, Elvira preguntó, con cara de desconcierto:

			—¿Y yo qué voy a hacer? 

			La contemplé sin saber qué decir, mientras Soluna le dedicó una de sus mejores sonrisas, antes de responderle:

			—Eso solo puedes decidirlo tú.

			—¿Pero tú que puedes ver tantas cosas, no puedes decirme qué voy a decidir? —preguntó dirigiéndose a Soluna.

			Ésta soltó una carcajada y le dijo:

			—Poder, podría, pero nunca se me ocurriría hacerlo. Eres tú quien debe imaginar el camino que vas a seguir. 

			—¿Imaginar? —preguntó Elvira extrañada— Creí que se trataba de tomar una decisión.

			—La mejor forma de tomar decisiones es con la imaginación. O mejor dicho, con la visualización. ¿Cómo te ves tú en el futuro, cómo te imaginas? ¿Te ves aquí conmigo, te ves con Nada, te ves sola…? Cierra los ojos y comprueba qué imagen aparece. 

			Elvira obedeció. Cerró los ojos y se dispuso a mirar, tal y como le había pedido Soluna. Casi de inmediato abrió los ojos y gritó con alegría. 

			—¡Me voy con Nada a París!… Si ella me acepta claro.

			—Estaré encantada de que vengas conmigo —le dije. 

			Ambas nos pusimos de pie, casi al unísono, y nos abrazamos dando saltos como niñas. Soluna nos contemplaba con una sonrisa y pronto se unió a nuestras manifestaciones de alegría. Lupa también saltaba a nuestro alrededor. Cuando recobramos la compostura y volvimos a sentarnos junto al tejo, Soluna nos dijo que estaba contenta por nosotras, por el hecho de haber vislumbrado nuestro siguiente paso en el camino con tanta facilidad.

			—Lo que no quiere decir que el camino que hayáis escogido sea fácil —nos advirtió. 

			Yo iba a comentar algo, pero Soluna me interrumpió. 

			—Tendremos tiempo para hablar de vuestro viaje, no os preocupéis. De momento quedaros con la firmeza de vuestra decisión y que ella actúe como una luz que os ilumine en vuestro interior. Las decisiones tienen un inmenso poder —añadió— cuando se toman desde el centro energético adecuado, y no son producto de las opiniones o de las expectativas de los demás. Pero antes de vuestra partida, aún tenemos trabajo por hacer. 

			—Sí —comentó Elvira—, aún tienes que enseñarnos muchas cosas.

			—No me refiero a eso —aclaró Soluna—, es otra cosa. En cuanto a vuestro aprendizaje, queda poco que yo os pueda enseñar. La decisión que habéis tomado de viajar a París, marca el final de mi enseñanza con vosotras. Ahora ya estáis preparadas para alzar el vuelo. Pero aún tenemos cosas que hacer. 

			—¿A qué te refieres? —la interrogué.

			—Me refiero a cerrar un capítulo de vuestra vida, antes de iniciar el siguiente. Me refiero al hecho de que el nuevo abad de San Isidoro asesinó a una joven embarazada, y antes había matado a otras mujeres. Nos corresponde a nosotras propiciar que todo eso se sepa. Sacar a la luz lo que se mantiene en la oscuridad y se alimenta de ella. 

			—¡Sí, vengaremos a esas mujeres! —exclamó Elvira con ímpetu, al tiempo que se levantaba. 

			—No se trata de venganza —le reprendió Soluna, dulcemente, mientras le tiraba de la manga para que volviera a sentarse.

			—¡No, claro que no —dijo ella, más calmada—, no se trata de venganza! ¿De qué se trata entonces? —preguntó con los ojos muy abiertos. 

			Soluna y yo soltamos una carcajada mientras ella nos miraba con cara de no saber por qué nos reíamos. Pensó unos instantes y se corrigió.

			—No, no es venganza, es justicia… ¿no es lo mismo verdad?

			—No, no es lo mismo —le respondió Soluna—, pero tampoco se trata de tomarnos la justicia por nuestra mano. Ese no es nuestro papel. Puede que la justicia terrenal actúe, o puede que no. Eso no es cosa nuestra. 

			—¿Cuál sería entonces nuestro papel? —pregunté interesada. 

			—Hay unas mujeres que han sido violadas, asesinadas y enterradas. Es el espíritu de estas mujeres el que nos obliga a actuar. Lo hacemos por ellas, para que puedan descansar en paz, se desapeguen de la Tierra y puedan seguir su camino. Son ellas las que nos motivan y nos importan.

			Soluna hizo una pequeña pausa, para que pudiéramos asimilar sus palabras. Luego continuó:

			—No se trata de venganza, ni siquiera de un afán de justicia contra el hombre que las asesinó. Si lo hiciéramos con esas motivaciones, estaríamos reforzando la oscuridad que ha envuelto estos crímenes. 

			—Entonces —preguntó Elvira— ¿cuál tiene que ser nuestra motivación? Porque a mí lo que me mueve son las ganas de que el cerdo de Sancho pague el mal que ha hecho.

			—Elvira —la interrumpió Soluna con dulzura—, si esa fuera nuestra motivación, solo estaríamos aplicando la vieja energía del ojo por ojo y diente por diente. Y, como he dicho, solo reforzaríamos la oscuridad que envuelve a ese hombre y todos sus actos. 

			Tanto Elvira como yo nos quedamos calladas meditando las palabras de Soluna. Ella continuó:

			—Nosotras tenemos que movernos con amor y compasión. Ayudándole con nuestra luz. Ese hombre es digno de lástima y no podemos añadir más oscuridad a la que ya tiene en su interior.

			—¿Y cómo vamos a hacer eso? —preguntó Elvira. 

			Soluna nos cogió a cada una de una mano y, mirándonos alternativamente, con la profundidad de sus ojos negros, se limitó a decir:

			—No os preocupéis, lo haremos y lo haremos bien. Como hay que hacer todas las cosas, con un profundo amor por su alma atormentada. 

			


			Capítulo 14

			Rodrigo apareció en casa de Soluna de forma callada, en silencio, vestido con su hábito marrón de monje atado a la cintura con un gastado cordón, que debía haber sido blanco en sus tiempos. La primera vez que lo vi apenas pude distinguir su rostro. Tenía la capucha puesta y llevaba un pequeño hatillo donde debía transportar sus escasas pertenencias. Entró en la casa precedido de Elvira, que sonreía de oreja a oreja. Él la seguía silencioso, con la cabeza baja. Cuando ella me lo presentó, Rodrigo se quitó la capucha y, con gestos tímidos, me tendió una mano delgada y huesuda, que apretó la mía con delicadeza. Ante mí apareció el rostro de un muchacho joven y guapo, de rasgos enjutos, que me miraba con ojos de un asombroso azul claro. El cuerpo que se adivinaba bajo el hábito debía ser muy delgado, pero algo en él transmitía fuerza y vigor. Comprendí enseguida por qué Elvira se había enamorado de él. Sonreí a ambos y quise hacer un gesto de complicidad a mi amiga, pero ésta se puso roja como un tomate y enseguida miró para otro lado. 

			Soluna entró a la casa en ese momento y nos dio órdenes precisas a ambas para preparar algo de comer, mientras ella llevaba a Rodrigo al que iba a ser su dormitorio. El muchacho la siguió con la misma docilidad con que había seguido a Elvira. En cuanto desaparecieron de la sala circular, ésta me dirigió una mirada de reproche, mientras me decía, supuestamente enfadada:

			—¡No me fastidies, Nada! No tengo ningún asunto con Rodrigo.

			—Aún no —respondí con mi mejor sonrisa.

			—¡Por el amor de Dios —protestó—, es un monje!

			—De momento —le respondí conservando la sonrisa—, pero los votos no son eternos. Nada lo es en esta vida.

			—¿Tú crees? —me preguntó ella, con una sonrisa picarona.

			—Nada es eterno, Elvira. Tiempo al tiempo.

			Las dos nos reímos de nuestras palabras y nos dispusimos a preparar algo para la comida. Elvira estaba de un excelente buen humor y canturreaba mientras hacía las cosas. Yo la observaba, sintiéndome feliz al verla a ella tan contenta. Me recordó a mí misma cuando conocí a Salomón. Le pregunté si había tenido ocasión de hablar con Rodrigo, si éste le había contado algo de lo que se cocía por el hospital de San Isidoro.

			—No —me respondió—, Soluna no nos ha permitido hablar. Hemos hecho el camino hasta aquí en silencio. Ella nos ha indicado que hablaríamos cuando estuviéramos en su casa. Rodrigo había pasado la noche cerca del lugar donde yo había quedado con él. Cuando hemos llegado nos esperaba agazapado tras unos matorrales y enseguida hemos emprendido la vuelta hacia aquí. 

			Rodrigo permaneció silencioso durante toda la comida, aunque dio buena cuenta de los alimentos que habíamos preparado. Parecía que tenía hambre. Aunque, eso sí, comió cabizbajo y muy despacio, como si no quisiera molestar con su presencia. Cuando terminamos de comer, fue el primero que empezó a recoger los recipientes que habíamos utilizado, y se prestó a limpiarlos. Soluna le dijo que cada uno limpiaría lo suyo y le indicó dónde podía hacerlo. Rodrigo se levantó, obediente, seguido de Elvira, que no podía borrar la sonrisa de su cara. Soluna y yo nos miramos y nos reímos, con gestos de complicidad. Cuando regresaron, nos acomodamos en círculo en torno al fuego. Él nos miró inocentemente con sus ojos azul claro, expectante a nuestros gestos y palabras. Fue Soluna la que empezó a hablar:

			—Bien, Rodrigo —le dijo con voz cariñosa—, te doy la bienvenida a mi casa y creo hacerlo también en nombre de Nada y Elvira.

			Ambas asentimos con la cabeza y le sonreímos. Él nos devolvió la sonrisa, tímidamente, sin apenas mirarnos. 

			—Sabemos el importante papel que has jugado en el hospital y en el convento de San Isidoro, defendiendo a Nada de las acusaciones de haber envenenado al anciano Abad, que pesaban sobre ella —añadió Soluna.

			—El Abad lo habría querido de esa manera —respondió con firmeza—. Se quejaba de haberte conocido cuando le quedaba poco tiempo para morir —añadió, dirigiéndose a mí—. Decía que tú podías haber reconvertido el hospital y poner en práctica los ideales que a él le habían movido toda su vida. Por eso escribió su testamento y te nombraba hospitalera… aunque también sospechaba que, con su muerte, sus últimas voluntades no se iban a respetar —concluyó con un tono de tristeza. 

			—No te pongas triste —le dijo Soluna—, aunque el Abad puso en ello su mejor intención, a veces las cosas salen de otra manera porque así ha de ser. Quizás el destino de Nada no esté al frente del hospital de San Isidoro.

			Al escuchar estas palabras Rodrigo abrió los ojos y puso cara de incredulidad, como si no diera crédito a lo que estaba oyendo. Aunque no pronunció ninguna palabra, nos miró alternativamente a las tres, como esperando una explicación. Soluna continuó:

			—No te extrañes —le dijo con dulzura—, la vida tiene sus propios planes para cada uno de nosotros y a veces no coinciden con los nuestros. ¿Acaso se te había pasado por la cabeza que ibas a abandonar el convento y que ibas a estar ahora aquí con nosotras?

			—No, no hubiera podido imaginar algo así… ¡pero no he abandonado el convento! —protestó.

			—¿Ah, no? —le interrumpió Elvira con un tono de impaciencia que la delataba.

			Nada más hacerlo se sonrojó, y tanto Soluna como yo repetimos la pregunta a Rodrigo, para no dejarla en evidencia. Él nos respondió:

			—He pedido permiso en el convento para ausentarme unos días, con la excusa de que iba a tratar de encontrar a un hermano del Abad, para comunicarle la muerte de éste. 

			—¿Y no has levantado ninguna sospecha? —le pregunté.

			—No, allí todo el mundo sabe que el Abad era como un padre para mí. Mis padres, fueran quienes fueran, me abandonaron en la puerta del convento cuando nací. No es que me dejasen al cuidado del Abad cuando era pequeño, como te conté a ti —dijo, dirigiéndose a Elvira—, es que me abandonaron, y el Abad se encargó personalmente de mi cuidado y educación. Para mí fue un auténtico padre y no resulta extraño para los demás monjes que yo intente buscar al único hermano que él tenía. 

			—¿Y tienes intención de buscarlo? —preguntó Elvira como si realmente no le importase la respuesta.

			—No. El hermano del Abad murió hace unos años. Así se lo comunicaron a él, pero los demás no lo saben. Saben que tenía un hermano, porque alguna vez lo comentó, pero nada más. He mentido en el convento —dijo recalcando las palabras— para venir aquí, tal y como le había prometido a Elvira. 

			Nuestra amiga suspiró profundamente al escuchar las palabras de Rodrigo, y se lo agradeció.

			—Todas te agradecemos lo que has hecho por nosotras —dijo Soluna—. Sobre todo porque prevalezca la verdad sobre las acusaciones hacia Nada.

			—No tenéis que agradecerme nada. Tampoco el que haya dejado el convento para venir aquí. Le dije a Elvira que vendría, y lo he hecho. No me remuerde la conciencia el haber tenido que mentir para ello. Al revés, ha sido mi conciencia la que me ha indicado lo que tenía que hacer. Además, también lo he hecho de forma egoísta. Me ha afectado mucho la muerte del Abad y toda la lucha de poder que se ha generado en la comunidad de monjes para elegir como sustituto a Sancho… no me gusta ese hombre. No es buena persona, es falso e hipócrita —añadió, mirando en la lejanía como si pudiera verlo—. Parece como si escondiera algo oscuro en su interior. ¡Perdonadme! ¡Qué Dios me perdone por lo que he dicho! —repitió en voz baja, con un tono de arrepentimiento. 

			Las palabras de Rodrigo me produjeron un escalofrío. Por breves instantes tuve la visión de Sancho asesinando a Sabina y esta vez vi claramente su rostro mientras lo hacía. Fue una visión espantosa. Miré a Soluna y supe que ella estaba al tanto de lo que yo acababa de ver. Ambas nos callamos. Fue Elvira la que saltó con fuerza:

			—¡No te equivocas, Rodrigo, bien puedes decir que ese hombre oculta algo oscuro en su interior! No solo debió ser él quien envenenó al Abad con ayuda de la bruja, sino que además violó y asesinó a Sabina, aquella joven que apareció muerta, a la que había dejado preñada. 

			Rodrigo puso cara de espanto. Nos miró alternativamente a las tres e hizo gestos de querer hablar, pero las palabras no le salían. Solo unos ruidos guturales se escapaban de su garganta. Nosotras nos miramos entre sí y lo miramos a él, justo en el momento en que puso los ojos en blanco y se desmayó, desplomándose hacia un lado en el suelo. Hubo unos instantes de desconcierto. La primera en reaccionar fue Soluna, que le estiró las piernas y lo puso boca abajo, con la cabeza girada hacia un lado, mientras le daba golpecitos en la espalda. Rodrigo tomó enseguida una bocanada de aire y empezó a respirar de forma entrecortada. Elvira, que estaba de pie junto a él, en jarras, me miró y dijo en voz alta. 

			—¡Qué blandos son los hombres! ¿no?

			 Su comentario provocó que las tres empezásemos a reírnos a carcajadas, hasta el punto de que no podíamos parar, mientras Rodrigo trataba de incorporarse y nos contemplaba con auténtica cara de pánico, como si estuviera a merced de unas locas. Poco a poco nos fuimos tranquilizando, le ayudamos a incorporarse y regresamos a nuestros lugares frente al fuego. Pasados unos instantes, él fue el primero en tomar la palabra:

			—¿Cómo sabéis que fue él quien preñó y mató a esa pobre muchacha? —preguntó, sin mucho entusiasmo, como si prefiriera ignorar la respuesta. 

			Antes de responder Soluna hizo un ademán de titubeo con las manos, como si se estuviera pensando su respuesta. Finalmente habló:

			—Si estás aquí con nosotras lo mejor es que lo sepas todo, sin tapujos. Cuando te lo contemos, tú decides si nos ayudas o no a llevar a cabo nuestro plan, para que todo salga a la luz.

			—¿Qué plan? —peguntó Elvira con cara de despiste.

			—El que tendremos que acordar ahora entre todos. Si alguien no quiere participar, no está obligado a hacerlo —añadió Soluna, con un tono solemne.

			—¿Pero qué plan? —volvió a preguntar Elvira levantando la voz— yo no conozco ninguno.

			—Ni tú ni nadie —le dije con calma—, aún no hemos hablado de ello. Primero hay que contar a Rodrigo cómo sabemos que Sancho es el asesino de Sabina. 

			Tras mis palabras se produjo un prolongado silencio hasta que Rodrigo hizo un gesto de asentimiento con la cabeza, como dando permiso a que Soluna se explicase. Ésta se expresó con contundencia:

			—Lo sabemos porque lo hemos visto. Tanto Nada como yo vimos como Sancho asesinaba a Sabina.

			—¿Cómo que lo visteis? ¿Las dos estabais allí? —preguntó con cara de incredulidad. 

			—No, ninguna de las dos estábamos presentes —dije yo—, pero aun así lo vimos.

			—No… no entiendo —susurró Rodrigo, mientras meneaba la cabeza.

			—Es que no es fácil de entender —añadió Elvira— y tampoco de explicar.

			Rodrigo se encogió de hombros y nos miró a las tres de forma alternativa. Después de pensarlo unos instantes, dijo con voz suplicante:

			—Pues, vosotras diréis… aunque sea difícil, intentad explicármelo, por favor, porque no entiendo nada.

			Elvira y yo miramos a Soluna y ésta empezó a hablar.

			—Verás, yo conocí personalmente a Sabina. Trabajaba como criada en casa de una mujer adinerada de la ciudad, que hacía obras de caridad en el hospital de San Isidoro. Yo había visto a la muchacha varias veces en el mercado y siempre hablábamos. Un día me pidió unas hierbas para abortar. Me dijo que eran para una amiga y le pedí que me trajera a esa amiga para que yo la conociera y me dijera de cuánto tiempo estaba embarazada. Entonces se puso muy alterada —continuó Soluna con su relato—. Le pregunté qué era lo que la angustiaba, pues desde el primer momento sospeché que el abortivo era para ella. La chica se vino abajo y, llorando, me confesó que un hombre la había violado y la había dejado embarazada. Me dijo que no quería tener a ese hijo, fruto de la «pasión demoníaca», así la llamó, de ese hombre. No quiso decirme quien era. Estaba aterrorizada. Tenía mucho miedo a que éste le hiciera daño. Quería irse de la ciudad, huir de él, pero no tenía adónde ir. 

			Soluna hizo una pequeña pausa, como para comprobar si estaba captando nuestro interés. Todos la escuchábamos con atención. Ella prosiguió su relato:

			—Me ofrecí a traerla a mi casa y ella dijo que lo pensaría. Pero que, de cualquier modo, no quería desaparecer de la casa donde servía, así, sin más, porque la señora se había portado muy bien con ella. Le sugerí entonces que le contase a ella su problema, y que le dijera a su señora, si no quería decírmelo a mí, quién la había violado. Sabina empezó a reírse de forma nerviosa, pero su risa se transformó enseguida en un desconsolado llanto. Dijo que no, que eso no era posible porque su señora nunca la creería. Añadió que nadie la creería, ya que el hombre que lo había hecho gozaba de muy buena reputación y nadie sospechaba que, en realidad, era un demonio. 

			—¿Y qué paso después? —preguntó Rodrigo con interés.

			—Le dije que le proporcionaría las hierbas para abortar, pero que si había transcurrido demasiado tiempo desde la violación, quizás no hicieran efecto. Eso la puso muy nerviosa, pues de ninguna manera quería tener un hijo de ese hombre. Quedé en que nos encontraríamos en el mercado, un día después, para darle las hierbas abortivas. Ella no apareció. Lo que ocurrió a continuación ya lo sabéis. Pasado un tiempo unos perros desenterraron el cuerpo de Sabina, y a mí me acusaron de su muerte y me detuvieron.

			—¿Pero cómo la relacionaron contigo, quien te acusó? —peguntó Rodrigo, mientras Elvira y yo también esperábamos la respuesta.

			—Fue Sancho, naturalmente… y fui yo la que me metí en la boca del lobo.

			—¿Pero cómo descubriste que la había matado él? —volvió a preguntar Rodrigo, como si tratase de encajar todas las piezas. 

			—Soy soñadora —dijo Soluna.

			—¿Y eso qué significa? —preguntó, abriendo mucho sus ojos azules.

			—Significa que puedo viajar a través de los sueños y que puedo ver sucesos que se estén produciendo en ese mismo momento, también en lo que llamamos pasado y futuro, puesto que el tiempo, tal y como lo concebimos nosotros aquí en la Tierra, no existe en otras dimensiones. 

			Soluna hizo una pausa, como para que Rodrigo asimilase sus palabras, y nosotras permanecimos en silencio. Transcurrido un tiempo que me pareció muy largo, Rodrigo continuó con su interrogatorio:

			—Lo que dices no tiene ninguna lógica para mí, pero es verdad que siempre he escuchado que las brujas pueden hacer eso que tú dices y que se aparecen en los sueños…

			—Se dicen muchas tonterías, y yo no soy una bruja, sino una soñadora. Yo no manipulo la voluntad de las personas, ni les hago ningún daño. Cada uno se hace daño a sí mismo con su forma de actuar y termina recogiendo lo que ha sembrado —le interrumpió Soluna—. La gente fantasea sobre lo que no conoce. Todos soñamos por la noche y todos viajamos a otros planos con otro cuerpo más sutil, que no es el físico. Eso lo hacemos todos sin saberlo. La única diferencia conmigo, y con Nada —añadió señalándome— es que nosotras lo hacemos de una manera más o menos controlada, según nuestro deseo. Y los demás no. Ellos lo hacen sin saberlo y sin darse cuenta.

			—¿Tú también lo haces? —me preguntó Rodrigo con cara de incredulidad.

			—Sí, sí, ella también —se apresuró a responder Elvira, con orgullo, sin darme tiempo a decir nada. 

			Nuevamente se hizo un silencio y al cabo de unos instantes Rodrigo continuó:

			—O sea que, si no he entendido mal, tanto tú como Nada habéis visto a Sancho cometer el asesinato en sueños. ¿Es así?

			—Sí, así es —dijimos las dos casi al unísono. 

			—¡Pues eso es difícil de demostrar y de creer! —añadió Rodrigo— No nos sirve de mucho.

			—No es que sea difícil —aclaró Soluna—, es que es imposible; aunque saberlo sí nos sirve de mucho.

			—Bien, si vosotras lo decís, yo no tengo por qué dudar… pero eso no explica tu detención ni el hecho de que te relacionasen con la muchacha muerta. ¿Cómo te relacionó Sancho?

			—Yo misma se lo dije. Cuando fui al mercado de la ciudad con las hierbas para abortar, y Sabina no se presentó, me preocupé.  La estuve buscando y pregunté por ella en los puestos en los que solía comprar para su señora. Me dijeron que no había ido por allí, y una mujer, que me escuchó preguntar, me confió que la chica había desaparecido de la casa donde servía, sin dejar rastro. Esto me extrañó mucho, porque era justo lo que ella no quería hacer. Empecé a temer que le hubiera pasado algo. Cuando viajé esa noche en sueños, presencié la escena en la que Sancho, que intentaba violarla de nuevo, la mataba y después la enterraba. 

			Nuevamente se produjo un prolongado silencio hasta que Soluna prosiguió con su relato:

			Distinguí claramente, por su hábito, que era un monje de San Isidoro y aceché el hospital y el convento hasta que lo encontré. Entendí entonces por qué Sabina no quería decir su identidad y por qué repetía que nadie iba a creerla. Sancho era el canónigo hospitalero, iba con frecuencia a la casa donde servía la muchacha, y gozaba de la total confianza de la señora que lo consideraba algo así como un hombre santo. ¡Cómo iban a creer a Sabina, si esta decía que la había violado!

			—¿Y qué hiciste? —preguntó Rodrigo.

			—Pues, como ya he dicho antes, me metí yo sola en la boca del lobo. Lo abordé en la calle y le dije que sabía lo que había hecho. Que había matado a Sabina y que antes la había violado y preñado. 

			—¡Dios, cómo se quedaría! —dijo Elvira. 

			—Se quedó totalmente paralizado y aterrado. Hasta el punto de que se orinó encima y dejó un charquito en el suelo.

			—¿Y qué te dijo? —preguntamos los tres a Soluna, casi al unísono.

			—No dijo nada. Se quedó con cara de pasmao mientras yo le hablaba, y allí se quedó, clavado en el suelo, cuando me alejé de él.

			—¿Y tú qué le dijiste? —pregunté yo.

			—Le dije que su crimen sería conocido y que tarde o temprano él pagaría por lo que había hecho y sufriría las consecuencias de sus actos. 

			—¿Y qué pasó después? —preguntó Rodrigo, cada vez más implicado en la historia.

			—Lo que pasó es que yo misma, puesto que sabía dónde estaba enterrada Sabina, empecé a desenterrar el cuerpo de la muchacha por la noche, para que saliera a la luz. Los perros hicieron el resto.

			—Sí, pero te culparon a ti y no a él —dijo Elvira, mientras Rodrigo asentía.

			—Estaba claro que iba a ir a por mí, y yo no me escondí para que me encontrase. Podía haberme refugiado en mi casa, y no me habrían encontrado jamás. 

			—¿Y por qué no lo hiciste? —preguntó Rodrigo.

			—Si lo hubiera hecho nunca habría conocido a Nada, ni a Elvira, ni a ti, y Sancho no habría pagado por sus culpas, pues nadie hubiera sospechado de él. 

			—No lo entiendo —susurró Rodrigo, rascándose la cabeza.

			—Ya te lo he dicho antes —enfatizó Soluna—, el Espíritu que gobierna nuestras vidas teje planes que están por encima de los nuestros… Y yo sirvo a ese Espíritu superior. Mis acciones están en consonancia con sus planes. 

			Tras un breve silencio, Soluna continuó:

			—Yo supongo que cuando Sancho reaccionó, después de haberlo abordado y de lo que le dije, se dio cuenta de que estaba en peligro y se puso a indagar quién era yo. Eso tampoco lo tuvo difícil, puesto que proporciono hierbas curativas a muchas personas de la ciudad. Cuando se descubrió el cuerpo de Sabina, no le resultó complicado urdir una historia en la que era yo la que había envenenado a la muchacha con mis hierbas para abortar. Utilizó sus influencias para que me detuvieran, y luego se las arregló para llevarme al hospital, con la intención de matarme. Supongo que después de hacerlo, pensaba enterrarme también, y decir que, como era una bruja, había escapado.

			—Como así ocurrió —añadió Elvira—, de hecho eso es lo que dijo cuándo las dos os escapasteis de San Isidoro. 

			—Lo que pretendía, seguramente, era eliminar a cualquier persona que se interpusiera en sus planes de controlar el hospital y el convento. Por un lado ejercía un inmenso poder y, por otro, podía seguir violando mujeres impunemente —concluí yo.

			—¡Es terrible! Este hombre es aún más oscuro de lo que yo pensaba. Me pregunto si el Abad sospechaba algo de todo esto —afirmó Rodrigo, pensativo—; aunque creo que no, el Abad tenía una inmensa fe en la bondad de las personas. No creo que sospechase nada parecido. 

			—Pero había algo que sí sabía el Abad —dijo Soluna con rotundidad.

			—¿Sobre Sancho? —preguntó Rodrigo.

			—Sobre Sancho y Froiloba. Él sabía que ella era su madre.

			—¿Quéeee? ¿La bruja es la madre de Sancho? —preguntó Elvira, con cara de incredulidad— ¡Eso explicaría muchas cosas!

			—¡Pero el Abad nunca me dijo nada de eso! —añadió Rodrigo.

			—No, no lo hizo. Y creo que tú mismo has sugerido cual podría ser la razón de su silencio: el Abad tenía una gran fe en la bondad natural de las personas. Él debió pensar que si daba una oportunidad a ambos, éstos podían redimir el mal que pudieran haber causado con anterioridad —concluyó Soluna. 

			—¿Quieres decir que el Abad conocía la oscuridad que había en estos dos? —preguntó Rodrigo, como si no quisiera dar crédito a esta posibilidad.

			Soluna respiró profundamente antes de responder, y cambió la postura de sus piernas en el suelo. El fuego seguía crepitando en el centro de la sala, proyectando sombras en las paredes que nos rodeaban. Todos acomodamos nuestra postura, esperando que Soluna volviera a hablar.

			—Hay algo que todavía no os he explicado, aunque sí lo mencioné —afirmó, con solemnidad. 

			—Adelante —dijo Rodrigo, que había dejado atrás su timidez inicial—, no sé qué más puedo escuchar hoy. Será difícil sorprenderme.

			—Aquella noche, cuando viajé en sueños, no solo vi a Sancho matar a Sabina. También le vi matando a otras mujeres, a lo largo del tiempo, y violando a muchas más.

			—¿Cómo puede ser eso? —preguntó Rodrigo.

			—La primera vez que Sancho mató a una mujer, lo hizo sin querer, llevado por su lujuria. Ocurrió lejos de aquí. Vivía con Froiloba, su madre, que también se había quedado embarazada de Sancho después de una violación. El niño nunca conoció a su padre. Su madre nunca le confesó que era el terrateniente en cuyas tierras trabajaban.

			—Es una historia muy común —dije yo.

			—Así es —continuó Soluna—, Sancho no sabía quién era su padre, pero había heredado su forma de utilizar a las mujeres. Según lo que yo vi, era un joven vigoroso y grandullón, que estaba retozando con una niña en el campo. Era como un juego, pero Sancho quería más, quería penetrarla, y la niña, asustada, trató de huir. Con tan mala suerte que cayó y se golpeó la cabeza contra una piedra, causándole la muerte. Aun así, Sancho culminó la violación. Primero se asustó al verla muerta y empezó a alejarse corriendo del lugar. Pero pudieron más sus bajos instintos. Entonces volvió y la violó. 

			El relato de Soluna nos dejó sin habla. A mí se me empezaron a aparecer imágenes de ese momento, pero no quise prestarles atención y las rechacé. Me negué en redondo a verlas. Soluna parecía estar al tanto de mi lucha interna. Se levantó, me dio un golpe en la espalda, a la altura de los omoplatos, y las imágenes cesaron. Volvió a ocupar su lugar en torno al fuego y continuó hablando. 

			—Huyendo de esta muerte llegaron al convento de San Isidoro, y el Abad los acogió. Él nunca les preguntó de qué huían. Puso en práctica su fe en la bondad natural del ser humano y confió en su rehabilitación. Sancho se hizo fraile y, con el tiempo, él y su madre se ocuparon de todo lo concerniente al hospital. Pero los apetitos sexuales de Sancho y su agresividad descontrolada, propiciaron nuevas violaciones, incluso el asesinato de tres mujeres, que se resistieron a sus apetencias. Froiloba siempre lo encubrió y le ayudó a enterrar los cadáveres. 

			—¿Y qué vamos a hacer ahora? —preguntó Elvira con el rostro demudado.

			—El cadáver de Sabina ya ha sido desenterrado. Los de las otras dos mujeres también deben salir a la luz para que sus almas descansen en paz.

			Nuevamente se hizo el silencio, como si cada uno de nosotros estuviera inmerso en sus propios pensamientos. Fue Rodrigo el que se atrevió a decir, con timidez:

			—¡Pero no sabemos dónde están enterradas!

			—Yo sí —dijo Soluna—, yo sí. 

			


			Capítulo 15

			Desde aquella conversación todos dedicamos nuestro esfuerzo a trazar un plan que nos llevase a la ciudad, para desenterrar durante la noche los cuerpos de las dos mujeres que había asesinado Sancho. Una vez que los cadáveres salieran a la luz, dejaríamos junto a ellos unas cartas, que nosotras habríamos escrito previamente, contando las circunstancias en las que Sancho había matado a aquellas mujeres. Discutimos mucho sobre la forma de hacer pública esta información. Finalmente esta nos pareció la mejor opción. Pero teniendo en cuenta que Sancho era el abad de San Isidoro, una persona con influencia entre los poderosos de la ciudad, y que alguien podría encontrar los escritos y hacerlos desaparecer para no involucrarlo, decidimos que Rodrigo guardaría una copia de ellos para que, en caso necesario, llegasen a personas que quisieran que los crímenes de Sancho no quedasen impunes.

			Hablando con Soluna, comentamos lo conveniente que resultaba el hecho de que Rodrigo no hubiera abandonado de forma definitiva el convento, y pudiera regresar allí para asegurarse de que la información sobre los asesinatos cometidos por Sancho, fuera conocida, creída, y tenida en cuenta.

			—Y también es imprescindible su presencia en el convento para informarnos a nosotras sobre todo lo que vaya pasando —dije.

			—Sí, está claro —me respondió Soluna—, cuando el Espíritu está detrás de las cosas se encarga de que todo encaje según sus planes. Él es mucho mejor estratega de lo que podamos serlo nosotras. 

			Durante los días siguientes Soluna y yo viajamos en sueños a las escenas de los crímenes. Contemplar cómo Sancho asesinaba a esas dos mujeres fue muy duro para mí, pero aún lo fue más ver cómo violaba a aquellas otras que no mató. Era aterrador ver el miedo en los ojos de aquellas jóvenes. Verlas correr huyendo de aquel hombretón que las aplastaba con su cuerpo sin ningún miramiento, solo para satisfacer su lujuria en unos breves instantes de placer, que para ellas suponía una auténtica tortura.

			Juana y Urraca. Así se llamaban las dos mujeres que había asesinado Sancho con el intervalo de unos años. El actual abad tenía un comportamiento enfermizo con las mujeres. También selectivo. Todas eran jóvenes y guapas. No podía ver a una joven atractiva sin que experimentase un deseo impulsivo de poseerla, al precio que fuera. Juana y Urraca solo fueron las dos mujeres que más se le resistieron o que lo amenazaron con contar su comportamiento. Lo mismo que le ocurrió a Sabina. Esa fue la causa de su muerte. A una de ellas, Urraca, también la dejó embarazada. Esta joven estaba casada y Sancho la asesinó cuando ella lo amenazó con contárselo a su marido.

			Durante el viaje que realizamos durante el sueño, Soluna y yo pudimos presenciar el momento en que la mataba. Antes de enterrarla, pudo satisfacer de nuevo sus apetitos sexuales. Vimos también cómo Sancho visitaba a su marido para decirle que Urraca lo había abandonado y se había fugado de la ciudad con otro hombre. El marido de Urraca, con la que llevaba poco tiempo casado, quedó destrozado por el dolor. Después de buscarla un tiempo y de tratar de averiguar con quién se había fugado su mujer, sin ningún resultado puesto que ese amante no existía, decidió poner fin a su vida ahorcándose. 

			A enterrar a Juana, la otra mujer que asesinó Sancho, le ayudó Froiloba. Esta joven había llegado al hospital de San Isidoro, junto con su padre, para reposar en su peregrinación a Santiago de Compostela. Era casi una niña. Inocente, dulce, con cara angelical y ojos azules. En cuanto la vio, Sancho se prendó de ella. Cuando dormía por la noche se acercó a su camastro y, con engaños, consiguió que la joven lo siguiera afuera del hospital. Una vez lejos de todas las miradas le arrancó la camisola que llevaba puesta, y empezó a manosearla. La joven gritó, intentó huir y, para que se callara, Sancho le tapó la boca con su manaza y empezó a subirse el hábito para violarla. Pero Juana seguía resistiéndose, dándole manotazos y patadas. Sancho empezó a apretarle la garganta hasta que la muchacha dejó de gemir. Él ni siquiera se dio cuenta de que la había matado. Consumó su violación y solo después, aún entre jadeos, se dio cuenta de que el cuerpo de Juana estaba inerte, sin vida. Lo arrastró hacia unos arbustos para ocultarlo, y fue corriendo a despertar a su madre. Entre los dos llevaron el cadáver de Juana al cementerio del hospital y allí la enterraron en un rincón, junto a uno de los muros que separaban el recinto de la calle. Cuando presencié estas imágenes, me quedé muy impresionada al saber que el cuerpo de esta joven había estado todo el tiempo oculto, muy cerca de mí, en el camposanto de San Isidoro.

			 Además de matar a estas dos mujeres, Sancho había violado a muchas más, pero nunca se había sabido su comportamiento. La mayoría de las jóvenes callaba, sabiendo que en una confrontación ellas llevaban todas las de perder. Las escenas que presenciamos Soluna y yo durante los sueños eran realmente espeluznantes. A otras dos mujeres de las que violó, también las había dejado embarazadas, como a Sabina. Pero éstas callaron el embarazo, se casaron, y consiguieron tener a sus hijos dentro de sus matrimonios, sin confesar en ningún momento que los padres de las criaturas no eran los hombres que se habían casado con ellas, sino que lo era el fraile. 

			Gracias a todas estas cosas que averiguamos en nuestros sueños pudimos entrar en la vida sórdida y oscura de Sancho y de su madre, comprobando que Froiloba conocía el comportamiento enfermizo de su hijo, y no solo lo protegía, sino que se había hecho cómplice de él, ayudándole a enterrar a Juana. Cuando el padre de esta joven despertó al día siguiente y no vio a su hija, se quedó en San Isidoro un tiempo más para encontrarla. Fue el propio Sancho quien, muy solícito, ayudó al hombre en su búsqueda. Finalmente le convenció de que la joven habría seguido la peregrinación, con algún muchacho de su edad, y seguramente le esperaría en Santiago de Compostela. Aunque el hombre nunca creyó en esta posibilidad, terminó marchándose para concluir la peregrinación que había iniciado, sin su querida hija. 

			Cuando dimos por finalizados los viajes en sueños para comprobar los asesinatos y violaciones que había llevado a cabo Sancho, a lo largo de los años, yo me encontraba agotada físicamente. Pero no solo eso, sino también agotada por dentro, superada porque el alma humana pudiera albergar tanta oscuridad. Cierto día, mientras me encontraba con Lupa contemplando el fuego en la sala circular, me pareció tener a mi espalda los ojos saltones de Sancho, fijos en mi cogote. Me volví con rapidez, muy asustada, pero no vi a nadie. No fui la única que detectó su presencia. Lupa saltó a mi lado y, sacando los dientes, empezó a gruñir a mis espaldas. No eran imaginaciones mías. La loba también lo había detectado. Me mantuve totalmente alerta, lo mismo que Lupa. 

			Cuando llegaron del bosque Soluna, Rodrigo y Elvira, esta última me miró a la cara y, me preguntó:

			—¿Qué te pasa? ¡Ni que hubieras visto un fantasma!

			No fui yo quien respondió. Fue Soluna la que dijo, después de contemplarme y mirar a Lupa:

			—Así es. Eso es lo que has visto. 

			Cuando Rodrigo y Elvira salieron de la habitación, Soluna se sentó conmigo y me preguntó qué es lo que había visto. Le conté lo que había percibido, más que verlo, y cómo también lo había notado Lupa, que había corrido a mi lado para protegerme de lo que fuera eso que me miraba, y que yo asociaba con Sancho.

			—¡Era él —me dijo Soluna con convicción—, no tengas la menor duda!

			—¿Cómo puede ser? ¿Acaso se da cuenta de que estamos acechando su vida en sueños? —pregunté, incrédula.

			—¡Claro que se da cuenta!... pero no sabe qué está pasando.

			—No lo entiendo —añadí—, no puede vernos.

			—Es verdad, no puede vernos porque está en el plano físico y nosotras estamos en otro, pero puede percibirnos perfectamente, puesto que él también tiene una réplica de su cuerpo en el mismo plano desde el que nosotras lo observamos —aclaró Soluna.

			—¿Quiere eso decir que podríamos encontrarnos con él en alguno de nuestros viajes, mientras le observamos? —pregunté, asustada.

			—Sí, podríamos encontrarnos con él… pero no es probable porque para eso Sancho tendría que ser soñador.

			—¡Pero tú dices que todos lo somos! Que mientras nuestro cuerpo físico descansa por la noche, otro cuerpo más sutil se mueve por distintos planos…

			—Sí —me interrumpió Soluna, con un tono tranquilizador—, todos soñamos todas las noches, pero no como lo hacemos nosotras. Él no sabría cómo hacerlo… lo que no quita que pueda estar percibiendo algo.

			—¿Algo? ¿Cómo qué? —pregunté, intrigada.

			—No con su cuerpo físico, pero sí con sus cuerpos sutiles puede saber que está siendo observado. Lo que tú has percibido como una presencia suya hace un rato, aquí, en esta habitación, para Sancho puede haber sido un sueño normal y corriente. Cuando se despierte —añadió—, lo más probable es que lo olvide. Pero te aseguro que experimentará cierta inquietud por dentro, que no sabrá a qué achacar. Se mostrará nervioso e irascible, preocupado… pero no sabrá por qué.

			Las palabras de Soluna me hicieron reflexionar. Me sinceré con ella y le conté lo mal que me sentía por dentro, después de haber presenciado los asesinatos y las violaciones de tantas mujeres. Me eché a llorar y aquellas lágrimas actuaron como una gran liberación interior, como se hubiera roto un dique. Dejé que la congoja saliera de mi pecho hasta que me encontré liberada de la opresión que sentía en la zona de mi corazón. 

			Soluna me contempló en silencio, aunque sus intensos ojos negros acompañaban a los míos en el dolor y la impotencia. Me pregunté en voz alta por qué las mujeres no eran tratadas por algunos hombres como seres humanos, sino como animales a su servicio para satisfacer sus más oscuras apetencias y necesidades. Ella no me contestó de forma inmediata. Pasado un tiempo me dijo:

			—Aunque te resulte difícil de creer, los hombres que actúan de esa manera son también víctimas de sus propios apetitos y de su propia oscuridad interior.

			—¡Pero son las mujeres las que mueren, las que son maltratadas y violadas! —respondí con furia. 

			—Sí, así es… y así seguirá siendo mientras las mujeres se consideren víctimas a sí mismas.

			Pensé en sus palabras antes de decir con nostalgia:

			—Cuando estaba en el Beguinato de París, enseñábamos a las mujeres a leer y a escribir pero, sobre todo, les hacíamos comprender que no debían someterse a ningún varón, y que debían respetarse y amarse a sí mismas, si querían obtener el respeto y el amor de los demás. 

			—¡Pues ojalá hubiera un Beguinato en cada esquina que hiciera valer esos principios para todas las mujeres! —dijo Soluna, sonriéndome.

			—Sí, ojalá —añadí con tristeza—, pero ya ves cómo terminó la cosa. Mis queridas amigas, Brígida y Valentina, fueron pasto de las llamas. Las mujeres que acudían a nuestra escuela se desperdigaron. Yo hui, acompañada de otras tres beguinas. Juliana, la madre, no aguantó las penurias del viaje y murió enseguida. En cuanto a sus hijas, una se hizo monja de clausura, y la otra prostituta. 

			Estas últimas palabras arrancaron a Soluna una fuerte carcajada. Yo me quedé un poco desconcertada al escucharla, pero enseguida me uní a sus risas. Tal y como pasaba a menudo en el Beguinato de París, lo que unos momentos antes era una situación poco menos que dramática, se convertía en algo cómico. A las dos se nos saltaban las lágrimas de reírnos. Tanto, que Rodrigo y Elvira aparecieron corriendo para ver si nos pasaba algo. 

			—¡No, no; estamos bien —se apresuró a decir Soluna—, es que Nada es muy graciosa!

			Elvira y Rodrigo se encogieron de hombros y se marcharon por donde habían venido, mirándose el uno al otro como si no entendieran nada. Yo le comenté a Soluna que lo que nos había pasado a nosotras era algo que ocurría con bastante frecuencia cuando compartía mi vida con las beguinas. 

			Pasábamos del llanto a la risa con una facilidad pasmosa y, al hacerlo, parecía como si los negros nubarrones que se habían instalado en nuestro ánimo, y que amenazaban tormenta, se disolvieran al instante por la luz del sol. 

			—Es que las mujeres somos más ligeras que los hombres —dijo Soluna—, y esa es nuestra principal ventaja respecto a ellos. Como los hombres se creen más importantes, son mucho más rígidos y están sometidos a muchas más presiones internas y externas. ¡Cuándo se darán cuenta de que ser importantes les impide moverse con libertad! Lo mejor es no ser nada… por eso tu nombre es tan grande: Nada —concluyó emocionada. 

			—Cuando mis padres me apodaron Nada —le aseguré— no estaban pensando en grandeza, ni mucho menos, sino en todo lo contrario… en una persona que no tenía ningún valor.

			—Tus padres, como otra mucha gente, estaban completamente ciegos. ¡Solo se puede ser algo en el mundo del Espíritu cuando nos desprendemos de todo lo que hemos adquirido y llegamos a no ser nada! Tu nombre es tu identidad y es un augurio de que llegarás a ser nada, que es a lo máximo que se puede llegar. Porque solo siendo nada, vaciándonos de todo, podemos estar llenos del Espíritu, que es nuestra auténtica esencia.

			Como siempre, la conversación con Soluna actuó como un bálsamo para mi alma. Esa noche, por primera vez en mucho tiempo, no tenía que viajar en sueños para espiar las fechorías de Sancho. Esa noche dormí plácidamente y solo tuve sueños comunes. De esos que se olvidan cuando despertamos. 

			El día siguiente fue una jornada de preparación para lo que nos aguardaba en la ciudad. Nos sentamos los cuatro en torno al fuego y planeamos nuestro viaje. Lo haríamos de noche, para llegar a León en el momento en que la ciudad durmiese. Rodrigo se interesó por saber qué deberíamos hacer si alguna persona nos sorprendía desenterrando los cadáveres. La respuesta de Soluna fue fulminante:

			—Eso no va a pasar. Nosotros no tenemos que ocuparnos de nada semejante, solo de hacer lo que tenemos que hacer. El Espíritu impedirá que nadie nos vea.

			—¿Y si el Espíritu no lo impide? —preguntó Elvira, con un tono de preocupación.

			—Si el Espíritu no lo impidiera, supondría que nos hemos equivocado mucho y que no estamos haciendo lo que tenemos que hacer… pero no os preocupéis por eso. Os aseguro que no va a pasar —repitió Soluna con un tono contundente.

			Una vez aclarada esta cuestión, que sin duda preocupaba mucho a Rodrigo y a Elvira, continuamos estableciendo nuestros planes. Cual sería nuestra actuación al llegar a la ciudad, cómo nos separaríamos después de desenterrar los cadáveres y hacia dónde nos encaminaríamos cada uno de nosotros.  Quedó establecido que Rodrigo regresaría al convento de San Isidoro y que Elvira pasaría por el hospital, con la excusa de visitar a Dulce y a Nuño, para despedirse de ellos antes de viajar a París conmigo, donde tendría intención de cumplir su sueño y comenzar estudios de medicina. En cuanto a Soluna y a mí, nos esconderíamos en un lugar del bosque, cercano a la ciudad, para que Elvira pudiera informarnos de la marcha de los acontecimientos.

			Quedaba por acordar el contenido de las cartas que deberían aparecer junto a los cadáveres, en las que se explicaba quién y en qué circunstancias había cometido los asesinatos. Soluna dijo que, aunque las escribiéramos nosotros, debían ser las dos mujeres las que hablasen, como si fueran ellas las que las hubieran escrito. Rodrigo saltó enseguida:

			—Los muertos no escriben cartas.

			—Estas sí —respondió Soluna con la misma rapidez.

			—Pero nadie va a creer que las escribieron ellas —volvió a replicar Rodrigo.

			—¡Claro que no, ni es eso lo que pretendemos! Pero las vamos a poner en sus manos, porque son sus espíritus los que claman justicia desde sus tumbas. Y eso sí es creíble. No importa quién las haya escrito. Lo que importa es lo que dicen. Y son ellas las que lo van a decir. Que las violaron, asesinaron y que el autor de los crímenes fue Sancho. 

			Se produjo un silencio, mientras sopesábamos las palabras de Soluna. Ella volvió a intervenir, dirigiéndose a Rodrigo, que era el que planteaba más dudas:

			—Te aseguro que cuando aparezcan desenterrados los cadáveres de dos jóvenes el mismo día en la ciudad, con una carta entre sus manos acusando a Sancho, se van a hacer pocas conjeturas sobre quién ha podido escribirlas, y se va a tener en cuenta, sobre todo, lo que dicen. El impacto va a ser muy grande. Sobre todo teniendo en cuenta que una de las jóvenes, la peregrina, está enterrada en el mismo cementerio del hospital de San Isidoro.

			—En la carta que pondremos en las manos de esta joven, ¿diremos también que Froiloba ayudó a su hijo a enterrarla? —preguntó Elvira.

			—Sí, así debe ser —respondió Soluna—, y además se reflejará de esa manera que tú lo has mencionado, reseñando que Froiloba, además de su cómplice, es su madre.

			Todos nos quedamos pensativos unos momentos. Elvira volvió a preguntar:

			—¿También se reflejará en los escritos que Sancho violó a otras muchas mujeres a lo largo de su vida?

			Esta vez fui yo la que respondí, mientras Soluna asentía con la cabeza a mis palabras:

			—Sí, hay que dejar constancia de ello. Esas mujeres, aunque no estén muertas, sufrieron también la violencia de Sancho y fueron forzadas por él a tener unas relaciones sexuales que no eran consentidas. Así que también debemos reclamar justicia por lo que les hicieron. No olvidemos que, además, a dos de ellas las dejó embarazadas, aunque ambas se casasen después y sus hijos no hayan sido considerados bastardos. Y, por supuesto, tendremos que decir que Sabina también fue asesinada por Sancho. No debemos olvidarnos de ella.

			—Así es. Los escritos han de ser claros y breves. Pero sin que se nos olvide nada de lo que queramos decir —concluyó Soluna. 

			Una vez aclaradas todas estas cuestiones, Soluna salió del círculo en torno al fuego, y regresó con papel, pluma y tinta, para que entre todos escribiéramos las cartas. Así lo hicimos, las leímos en voz alta y, cuando todos estuvimos de acuerdo, Soluna las guardó, después de hacer unas copias para que las tuviera Rodrigo. Acordamos esperar un día, hasta que la luna estuviera completamente llena, y pudiéramos valernos de su luz para iluminar nuestro viaje a la ciudad, así como para las tareas de desenterrar los cadáveres. No queríamos llevar ninguna otra luz que nos pudiera delatar. 

			Soluna nos instó a hacer todas las preguntas que quisiéramos y a resolver cualquier duda que se plantease, decretando que, a partir de esa noche, cuando nos retirásemos a descansar, ya no volveríamos a hablar entre nosotros. Realizaríamos todo el viaje a la ciudad en silencio, desenterraríamos los cadáveres sin hablar, y después cada uno se marcharía a donde tenía que marcharse, con la misma actitud silenciosa, con el fin de que toda nuestra energía estuviera al servicio de nuestras acciones, y pudiéramos llevar a cabo el cometido que habíamos aceptado realizar, con la ayuda del Espíritu. Solo levantaríamos el voto de silencio cuando se hubiera llevado a cabo nuestra misión, para hablar con los demás y entre nosotros mismos. 

			—Si hay alguna cuestión que queráis tratar, ahora estamos a tiempo —dijo Soluna.

			Nos miramos unos a otros, como esperando que fuera alguno de los demás el que rompiera el fuego. Yo cerré los ojos, miré en mi interior, y supe que no había nada que decir. Tenía muchas dudas, pero eran sobre mi futuro. Sobre mi vuelta a París y sobre lo que me tendría reservado el destino. Pero no albergaba ninguna sobre lo que íbamos a hacer y las consecuencias que pudiera tener. Aún me encontraba con los ojos cerrados, reflexionando sobre todo lo que íbamos a vivir, cuando escuché la voz de Elvira, preguntando con impaciencia:

			—¿Y tú que harás, Rodrigo, cuando pase todo esto? ¿Continuarás en el convento de San Isidoro?

			El fraile se removió inquieto antes de hablar, se aclaró la garganta y, con un tono dubitativo, respondió:

			—Sí, sí, claro. Continuaré allí. Ese es mi hogar. Allí es donde me he criado y… bueno, si Sancho deja de ser el abad, como es previsible, tal vez yo pueda postularme como nuevo abad y llevar a cabo las reformas que quiso hacer el Abad anterior.

			—¡Ah, claro! —dijo Elvira con un tono de decepción en la voz—, no se me había ocurrido esa posibilidad.

			Soluna y yo nos miramos con cierta complicidad, pero no dijimos nada. Intenté fijar mis ojos en los de Elvira, pero ésta rehuyó mi mirada.

			Nos quedamos todos en silencio hasta que Rodrigo volvió a hablar, dirigiéndose a mí.

			—Quizás deberías replantearte tu vuelta a París, ahora que Sancho y Froiloba no estarán en el hospital, y volver como hospitalera a continuar con tus reformas, tal y como quería el viejo Abad…

			—¿Lo harías? —me preguntó Elvira visiblemente alterada.

			No tuve necesidad de pensarlo antes de responder:

			—No. La propuesta es tentadora, pero sé que debo volver a París y que, en estos momentos, mi lugar no está en el hospital de San Isidoro. Cuando llegué a León pensé que había encontrado mi sitio de nuevo, pero todo lo que he vivido posteriormente me lleva hacia París… aunque no tengo ni idea de qué pasará una vez que llegue allí. 

			Elvira suspiró profundamente y, dirigiéndome a ella, le dije:

			—Pero quizás ese puesto lo puedas ocupar tú.

			—No, no creo —respondió ella, lacónicamente—, no me siento preparada.

			—Yo creo que sí lo estás —le dije, con cariño—. En cualquier caso, creo que deberías pensar si quieres venir conmigo a París, o prefieres quedarte aquí.

			Elvira fue a abrir la boca para contestarme pero yo le hice un gesto para que se callara y, clavando mi mirada en sus ojos, le pedí que lo reflexionase con calma. 

			


			Capítulo 16

			El día siguiente al de ultimar los planes fue de silencio y reflexión. Yo pasé casi todo el tiempo en la cueva, cuya entrada se asemejaba a una gran vagina. Allí siempre me sentía a salvo. Sobre todo en el lugar donde había bailado desnuda, a la luz de la luna llena, con Soluna y Elvira. 

			No sé las horas que pasé allí, junto a aquellas piedras, recogida en mi interior. Intenté vaciarme de cualquier expectativa sobre mi futuro. Más que imaginar sobre lo que pasaría de una forma activa, me dejé llevar de manera pasiva ante las imágenes que aparecían en mi mente. Me encontraba tranquila y relajada por dentro, y supe que todo iba a salir bien aquella noche y que podríamos desenterrar a aquellas dos mujeres, sin tener ningún problema. Más que una seguridad racional, era una certeza. Mi futuro seguía inquietándome, el retorno a París, el viaje, lo que encontraría al llegar allí, pero por alguna razón que no llegaba a entender, esas imágenes me estaban vedadas. Como si en esos momentos solo tuviera que ocuparme del presente. Realmente me encontraba bien, con el alma sosegada, en mi centro. Todo era correcto. Todo estaba bien. Todo se desarrollaba con arreglo a un plan que me excedía. Y yo tenía una confianza absoluta y una total aceptación hacia lo que tuviera que ser, ocurriera lo que ocurriera.

			No sé el tiempo que permanecí en ese estado de paz interior. De pronto, algo me sobresaltó. Noté cómo una figura sigilosa se deslizaba a mi lado. Abrí los ojos y allí estaba Lupa, observándome con esa mirada fiera y comprensiva a la vez. «¿Pero qué haces tú aquí?» —dije en voz alta— La loba hizo un ademán para que la siguiera. Me levanté del suelo con calma, y me dispuse a seguirla. «¿A dónde me llevas?» —pregunté, como si ella pudiera responderme—. Salimos de la cueva y nos adentramos en el bosque. Lupa caminaba por delante y, si me retrasaba, me esperaba hasta que volvía a verme tras ella. Yo iba tranquila y confiada. Sabía que nada malo podía pasarme teniéndola como guía. Durante el tiempo que había compartido con ella, en casa de Soluna y en el bosque, la loba y yo habíamos desarrollado una gran sintonía. No le hacía falta hablar para que yo estuviera al tanto de lo que pensaba. Y era obvio que ella sabía todo lo que se movía en mi interior. Pensé que la iba a echar mucho de menos cuando volviera a París, y noté un pinzamiento en la boca del estómago. 

			Seguimos caminando un buen rato, internándonos cada vez más en aquel tupido bosque, hasta que llegamos a una cueva. Antes de entrar, cinco lobeznos salieron de la guarida a recibirnos, y me rodearon confiadamente. Sentí una alegría infinita, Lupa me estaba presentando a sus hijos, a su familia. Me resulta difícil describir la emoción que sentí. No pude evitarlo y me eché a llorar, mientras daba las gracias a la loba. Mi presencia entre aquellos seres fue toda una fiesta. Permanecí con ellos saltando y jugando, hasta que Lupa consideró que ya era suficiente, e hizo que los lobeznos volvieran a la cueva. 

			Me maravilló la manera en que se comunicaban entre ellos y cómo ningún cachorro puso en duda la autoridad de su madre. Mientras jugábamos, detecté con el rabillo del ojo que un precioso ejemplar de lobo nos observaba desde lo alto de una colina cercana. Supuse que era el macho jefe de la manada y también el padre de los lobeznos de Lupa. Estar al lado de los lobos aquel día me llenó de energía y de confianza en la naturaleza. Cuando volvíamos a casa de Soluna, Lupa me acompañó durante un tramo por el bosque y luego regresó con su familia. Yo no dejaba de darle las gracias por el gran honor que me había concedido al presentarme a sus hijos, y permitirme jugar con ellos. 

			Cuando llegué a la casa me encontré allí con Rodrigo y Elvira. Ambos se preparaban para el viaje a la ciudad. Cada uno hacía su equipaje, pero todos nos manteníamos en silencio, lo que le daba aún mayor solemnidad a la aventura que íbamos a emprender. Cuando llegó la medianoche, que era la hora establecida para marcharnos, nos adentramos en el bosque iluminado por la luz plateada de la luna llena. Nuevamente volví a pensar en el papel que desarrollaba esta luminaria en mi vida personal. Estaba claro que sus rayos alumbraban los momentos más trascendentes de mi vida. Cuando Brígida y Valentina me encontraron mientras recogían hierbas. Cuando hui de París con las otras beguinas. Cuando decidí emprender viaje hacia León. El plenilunio formaba parte de los momentos más importantes de mi existencia. Y el que estaba viviendo entonces, sin duda lo era. Impresionaba formar parte de esa expedición, que componíamos tres mujeres y un hombre, que caminábamos en silencio por la noche a través del bosque, con las cabezas tapadas por las capuchas de nuestras capas y el fraile por la de su hábito.

			Cuando salimos del bosque Soluna tomó el mando, aunque de manera silenciosa, y nos condujo al lugar donde estaba enterrado el cuerpo de Urraca, la mujer a la que Sancho había violado y preñado, y a la que asesinó cuando ésta lo amenazó con contárselo a su marido, quien finalmente terminó ahorcándose, al pensar que su mujer lo había abandonado por otro hombre. Al llegar a aquel sitio volvieron a mi mente las imágenes que había visto en los sueños. Soluna nos apremió con gestos, y sacamos las palas que había transportado Rodrigo, para empezar a cavar en la tierra. No tardamos mucho en encontrar el cadáver de aquella joven. Todos quedamos impresionados. Nada quedaba de su belleza, aunque aún se distinguían los rasgos de su rostro, y hasta se conservaban restos del vestido que llevaba puesto el día en que la mataron. El cuerpo estaba casi momificado, el rostro desdentado, con una mueca de sufrimiento. Matas de pelo sucio se pegaban a su cuero cabelludo.

			Pero lo que más me impresionó fueron las cuencas de sus ojos vacías, sin vida pero suplicantes, esperando que alguien la ayudase, sin entender qué estaba ocurriendo. Elvira y Rodrigo se quedaron paralizados, lo mismo que yo, con cara de pánico. Rodrigo se volvió para vomitar, aunque nada salía por su boca. Solo espasmos que agitaban su cuerpo. Soluna sacó una sábana de debajo de su capa, y nos pidió que la ayudásemos a depositar sobre ella el cuerpo de Urraca. Así lo hicimos. Luego le puso la carta que habíamos escrito entre sus dedos huesudos, no sin dificultad, y la tapó, dejando solo su calavera al descubierto. Los demás seguíamos paralizados, impresionados con lo que habíamos visto, pero ella nos dio órdenes precisas para que nos moviéramos, esta vez hablándonos con autoridad. Rodrigo recogió las palas y rápidamente nos dirigimos hacia el hospital de San Isidoro, hacia la parte del camposanto. A nuestro alrededor no se veía un alma. La ciudad dormía, ajena a nuestros planes. Al cementerio entramos desde la calle. La puerta chirrió cuando la movimos. Miramos a nuestro alrededor para comprobar que estábamos solos. Con rapidez, empezamos a cavar en el lugar donde se encontraba Juana, la joven peregrina que había encontrado la muerte a manos de Sancho, durante su viaje por el Camino de Santiago. 

			Cuando estábamos cavando en el lugar donde había sido enterrada por Sancho y Froiloba, la voz de un hombre nos paralizó. Aún en la oscuridad pude distinguir que era Nuño. Todos nos quedamos quietos y miramos a Soluna sin saber qué hacer. Nuño se fue acercando poco a poco. Llevaba una pala en la mano, en alto, en actitud amenazante. Al reconocernos, bajó la pala y se dirigió corriendo hacia nosotros. Fui yo quien le habló en susurros. 

			—Hola Nuño, estamos desenterrando el cuerpo de un mujer que fue asesinada por Sancho —dije, como si fuera lo más natural del mundo.

			El anciano no se extrañó ante mis palabras, me observó con sus ojos hundidos y, después de pensar unos instantes, dijo:

			—Es la peregrina que desapareció, ¿verdad?

			Asentí con la cabeza y él continuó:

			—Siempre sospeché que la había matado Sancho, y que él y la bruja la habían enterrado aquí. Yo ya trabajaba en el hospital cuando esta moza llegó con su padre, y vi cómo la miraba ese canalla. 

			—¡Ayúdanos! —le pedí.

			—Sí, rápido, no hay tiempo que perder —respondió Nuño, utilizando su pala con destreza. 

			—¡Bendito sea el Espíritu por esta ayuda providencial! —susurró Soluna. 

			Lo primero que vimos fueron los cabellos rubios de Juana, pegados a su rostro, y la cavidad vacía que en otro tiempo ocuparon sus ojos claros. Nuño resopló y se limpió las lágrimas que discurrían por las arrugas de su cara. 

			—¡Asesino! —dijo entre dientes— ¿A cuántas más ha matado por su lujuria? —preguntó, dirigiéndose a mí.

			—A más de una —le respondí con tristeza—, pero ahora todo saldrá a la luz.

			Cuando terminamos de desenterrar el cuerpo de Juana, Soluna hizo la misma operación que con Urraca. Sacó una sábana de debajo de su capa y nos pidió que la ayudásemos a depositar encima el cadáver de la joven.  Así lo hicimos, con sumo cuidado, pues era difícil manejar el cuerpo inerte, sin que se nos desmembrase. Soluna la tapó, dejando al descubierto solo su calavera, después de haber depositado en su pecho la carta que habíamos escrito contando cómo Sancho la había asesinado, y Froiloba, su madre, le había ayudado a enterrarla en el cementerio del hospital. 

			Todo lo hicimos con rapidez y en silencio, pues debíamos huir del lugar lo antes posible para evitar que alguien nos descubriera. Tal y como habíamos acordado, Soluna y yo nos esconderíamos en el cercano bosque. Rodrigo regresaría a su convento antes de que amaneciera, y Elvira se dejaría ver por el hospital de San Isidoro y permanecería allí, en contacto con Rodrigo, hasta ver cómo se desarrollaban los acontecimientos. Sin levantar sospechas, se desplazaría hasta el lugar convenido en el bosque para informarnos a nosotras de todo lo que pasara.  La aparición de Nuño fue providencial para nosotros, pues él podía moverse por el hospital y el convento, con absoluta normalidad, pudiendo ofrecernos una información muy valiosa. 

			Soluna nos apremió a que cada uno hiciera lo acordado y yo me despedí de Nuño con un fuerte abrazo, antes de adentrarme en el bosque. Cuando el anciano comprobó que Rodrigo y Elvira se quedaban, se ofreció a esconder a esta última en el hospital, hasta que se descubriera todo, y ella pudiera dejarse ver. Abracé a Elvira y le deseé suerte. Cuando quise despedirme de Rodrigo, Soluna me agarró del brazo y tiró de mí, fuera del camposanto. Volvimos a cubrirnos la cabeza con las capuchas de nuestras capas y, con el mismo sigilo que habíamos empleado en la llegada, nos deslizamos silenciosas por las calles vacías de la ciudad en dirección al bosque. Soluna iba delante y yo la seguía pegada a su espalda. Aunque mi corazón latía con fuerza, por dentro me encontraba muy tranquila. Todo había salido bien. Nadie nos había visto, y solo quedaba esperar acontecimientos.

			Soluna me condujo hasta una oquedad en el bosque, que apenas era visible desde ningún lugar, hasta que no llegabas a ella. Habíamos hecho el trayecto en silencio. Pero no solo externamente. Se podía decir que tampoco había ruido en mi interior. Los pensamientos habían cesado y yo me encontraba en un inusual estado de paz. Una vez dentro de la cueva, fue Soluna la primera en hablar. 

			—Bueno, pues aquí estamos —dijo visiblemente contenta—, acomódate lo mejor que puedas. Ahora todo está hecho y solo nos queda esperar. 

			—¿Tendremos que esperar mucho tiempo? —pregunté con interés.

			—No creo —respondió sonriendo—, aunque supongo que a ti te parecerá mucho porque la paciencia no es tu fuerte. 

			Le devolví la sonrisa y pensé que, en realidad, daba lo mismo. Todo mi mundo se había trastocado y, ni en mis más locos delirios podía imaginar que viviría cosas como las que estaba viviendo. Ahí estaba yo, escondida en el bosque, después de haber sido acusada de envenenar al Abad. Después de haber viajado en sueños por otros planos en los que no existía ni el tiempo ni el espacio, presenciando sucesos que habían ocurrido años atrás. Ahí estaba, después de haber desenterrado los cadáveres de dos mujeres asesinadas y violadas por un fraile, y a punto de emprender un viaje de regreso a París, donde mis amigas beguinas habían sido quemadas por la Inquisición, que también había acabado con la vida de Salomón, el hombre al que yo había amado profundamente.  A la vista de todas esas cosas, ¿qué podía importar el tiempo que tuviera que permanecer escondida en el bosque? Con todos estos pensamientos en la cabeza, me dio una especie de ataque de risa. Me dejé caer en el suelo y, como si fuera una niña, rodé de un lado para otro, agarrándome el estómago, sin dejar de reír. Soluna se sentó a mi lado y me acompañó con su risa y su buen humor.

			—Bueno —dijo con un tono alegre—, yo estoy muy contenta… ¡pero tú estás eufórica!

			—Sí, de pronto he caído en la cuenta de todas las cosas que he vivido en los últimos años, desde que hui de París, y me ha dado por reír… No se puede decir que mi vida haya sido aburrida…

			—No, desde luego que no lo ha sido —añadió ella—, y aún te quedan muchas cosas por vivir.

			—No te lo vas a creer, pero en estos momentos no me importa nada mi futuro —añadí con alegría—.  Podría morir aquí mismo, en este instante, y consideraría que mi vida ha sido completa.

			—Ese es un estado de ánimo inmejorable. Cuando consideramos que todo está bien. Cuando nos dejamos llevar por el río de la vida, sin importar a dónde nos lleve. Eso se llama confianza. Confianza total y absoluta en la existencia —dijo en un tono exultante.

			—¡Ahora la que estás eufórica eres tú! —le dije.

			—Sí, es verdad… y es por ti.

			—¿Por mí? —pregunté intrigada.

			—Sí, yo vivo en un estado permanente de confianza, pero ese no es tu estado de ánimo habitual. Que lo hayas encontrado en tu interior por ti misma, y que te hayas instalado en él, es algo digno de elogio. Hace falta tener mucho valor, pero mucho, para confiar ciegamente en la existencia.

			—Es lo que se llama fe ¿no?

			—Yo diría que es algo que va mucho más allá de la fe —respondió, mirándome fijamente con sus ojos negros como el tizón—. Se tiene fe en algo o en alguien, es mucho más concreta… la confianza es abstracta. Es un estado interior que lo inunda todo. No se basa en ninguna expectativa previa. Cuando nos instalamos en ese lugar de nuestro interior donde reina la confianza, estamos completamente a salvo. ¡No importa lo que suceda. No importa nada. Todo es perfecto. Todo, simplemente ES!

			Las palabras de Soluna me llevaron a algún lugar confortable y profundo de mi interior. La imagen que me vino a la cabeza fue la de mí misma, cuando aún no había nacido, flotando en el interior del vientre de mi madre. Sin pensamientos, sin emociones, sin esperar nada, sin alegrías ni sufrimiento. Solo existiendo. Nada más que eso. 

			Intenté explicar a Soluna mi estado de ánimo, pero no me dejó:

			—Sé cómo te sientes —me dijo—, no intentes explicarlo. Si lo haces, perderás la magia de ese instante y, por supuesto, toda la energía que te aporta ese estado. 

			Le hice caso, me tumbé encima de mi capa, me acurruqué en el suelo y cerré los ojos para disfrutar del momento. Me debí quedar dormida y empecé a tener sueños muy extraños. Yo era consciente de que me encontraba dentro de un sueño, pero tampoco lo vivía como cuando viajaba con Soluna buscando los escenarios en los que Sancho asesinaba o violaba a sus víctimas. De pronto, reconocí algunas imágenes y llegué a la conclusión de que se me estaba mostrando el futuro. Me vi de viaje, regresando a París con Elvira. Ella también aparecía en el sueño, pero no era la única. Había más personas, aunque no supe reconocerlas. Me di cuenta de que no se me mostraban sus rostros, de forma deliberada. Yo quería saber quiénes eran, pero no podía ver sus caras. Solo pude ver la de una mujer muy guapa, fuerte y vigorosa. Su pelo era de color castaño y lo llevaba recogido en una sola tranza. No la conocía. Quise saber quién era, pero la escena se difuminó. Continué soñando, inquieta. Me desplazaba por el mundo de los sueños de forma muy rápida. Unas escenas seguían a otras, yo hablaba con gente que no conocía. Y, de pronto, en medio de aquel universo onírico, apareció Moisés. Me sobresalté al verle y volví a reconocer el lugar donde se encontraba: el hospital de Chartres. 

			Esta vez intenté mirar la escena sin que me afectase, sin dejarme llevar por el torbellino emocional que tuve la vez anterior cuando apareció en mis sueños. Sin embargo, lo que vi en esta ocasión me desconcertó más todavía. Me vi a mí misma. Yo estaba ahí y no era una escena del pasado. De pronto sentí un fuerte tirón que me arrebataba del sueño, y regresé de forma brusca a mi cuerpo tendido en el suelo. Desperté sobresaltada y bañada en sudor. Sentí que hacía mucho calor en esa cueva y me incorporé para  intentar quitarme la capa. Soluna me lo impidió:

			—No te la quites —me dijo—, si lo haces tendrás escalofríos dentro de un momento, y puedes enfermar. Aguanta el calor, pasará en seguida. 

			Volví a tumbarme y me acurruqué de nuevo. Interrogué a Soluna con la mirada, y ella me dijo:

			—Sí, lo que has visto es el futuro…

			—¡Pero no he podido verlo bien! —la interrumpí, angustiada.

			—Seguramente porque no lo necesitas. Algo impide que veas lo que va a pasar… Es mejor así —añadió en un tono cariñoso.

			—Me he visto de regreso a París con varias personas, pero solo he podido reconocer a Elvira… también he visto la cara de otra mujer —añadí—, pero no la conozco.

			—Ya la conocerás. Si estaba en tu sueño, aparecerá en tu vida. No tengas la más mínima duda. 

			—Y también he vuelto a ver a Moisés, el médico del hospital de Chartres, amigo de Salomón —le comenté, como si no le diera importancia.

			Soluna se echó a reír, y me dijo:

			—También a él lo verás cuando culmine tu viaje de regreso a París.

			—De hecho —añadí con cautela—, yo salía también, junto a él, en la escena que me mostraba el sueño.

			—¿Y de qué te extrañas? —me preguntó Soluna con una amplia sonrisa—. Ya te he dicho que lo que has visto es el futuro.

			—¿Y eso qué quiere decir? ¿Qué me encontraré de nuevo con Moisés?

			—¿Por qué preguntas cosas que ya sabes? —me interrogó Soluna, con un enfado fingido— si te has visto con él, es porque volverás a verlo. Eso es todo, no hay que darle más vueltas.

			—¡Eso es todo! —grité, incorporándome del suelo— ¡Eso es todo!... ¡A ti te parecerá esto de lo más normal, pero a mí me sorprende y me desconcierta!

			Soluna volvió a reírse con su risa franca y alegre, antes de responder.

			—¡No sé de qué te sorprendes, después de las cosas que has visto y que has vivido! Este es un mundo mágico, lleno de misterio, y a ti se te ha dado el don de poder atestiguar esos misterios. ¿No crees que ya va siendo hora de que lo aceptes y dejes de hacerte la niñita débil que no sabe por dónde se anda y a la que le ocurren las cosas, como si una parte de ella no tuviera participación?

			Esta vez sí que detecté un tono de reproche en su voz, mientras sus ojos negros penetraban en mi interior. Enseguida suavizó la mirada y me sonrió. Yo reflexioné unos momentos y concluí que tenía razón. 

			—Tienes que aceptar tus dones para llegar a ser lo que en realidad eres —continuó en un tono cariñoso—. Vas a emprender un viaje peligroso y vas a necesitar de todos tus recursos para ayudarte a ti misma y a los demás.

			—Yo solo he podido vislumbrar retazos de mi futuro, pero tú lo ves todo con claridad, ¿no? —pregunté sin estar segura de querer saber la respuesta.

			Soluna soltó una fuerte carcajada antes de responder.

			—No, claro que no, esto no funciona así. El Espíritu me ha dotado de muchos dones para que los ponga en práctica, pues para eso se nos dan. A mí, al igual que a te está ocurriendo a ti, me costó mucho tiempo aceptarlos y, aún más, utilizarlos para el bien de todos. 

			—¡Pero no has contestado a mi pregunta! —repliqué.

			—¡Espera, doña impaciente, a eso iba! Yo solo veo lo que me permiten ver. No lo sé todo, si es a eso a lo que te refieres. Utilizo mi intuición, mi capacidad para viajar por el mundo de los sueños, también tengo visiones mientras estoy despierta, experimento certezas, puedo penetrar en los pensamientos de otras personas, pero no siempre. Veo partes de un todo. Pero nunca, nunca, se me permite ver el cuadro completo… Y me parece bien —añadió con un tono de buen humor—, imagínate qué aburrido sería verlo todo y saberlo todo. Pasado, presente y futuro, en todo momento y en todo lugar. ¡¡Puf, no me gustaría algo así!!

			Su expresión y su gesto me hicieron reír.

			—La vida es un misterio, la muerte es un misterio, los sueños son un misterio. Penetrar en otros mundos, donde no existen ni el espacio ni el tiempo, es un maravilloso misterio. Todo en esta vida lo es, aunque la mayoría de la gente prefiera habitar un mundo sombrío, repleto de reglas y normas establecidas de antemano, que ahogan al ser humano y no le dejan respirar.

			Mi miró de forma penetrante y añadió con voz dulce:

			—¡Tengo la inmensa fortuna de poder vivir en un mundo misterioso y lleno de aventuras!... y tú también la tienes —dijo con convicción— ¡Agradécela, acéptala y, sobre todo, ponla en práctica sin querer trastocar la magia en certezas!

			


			Capítulo 17

			«Agradécela, acéptala y, sobre todo, ponla en práctica sin querer trastocar la magia en certezas». Esa frase pronunciada por Soluna rondaba una y otra vez en mi cabeza como si quisiera meterse dentro y formar parte definitiva  de mi manera de encarar la vida. Lo que ella me proponía tiraba al traste con los cimientos de lo que había sido mi vida cotidiana hasta entonces.  El cambio se inició en el momento en que la conocí y empezó a enseñarme a viajar a través de mis sueños. Fue entonces cuando me di cuenta de que estas prácticas, esos mundos que yo recorría, esos planos que visitaba, esas ensoñaciones, esas percepciones de colores, sonidos, esas visiones que yo tenía, empezaban a formar parte de mi vida cotidiana. No eran algo distinto de mi existencia, sino que se integraban ella. Quizás ingenuamente, por alguna extraña razón, algo dentro de mí pensaba que cuando regresara a París, podría retomar mi vida en el punto donde la dejé años atrás. Ahora me parecía imposible.

			Eso no iba a ocurrir. Las cosas que dejamos atrás, los sucesos que hemos vivido, van marcando nuestra existencia y nos van transformando. Incluso contra nuestra voluntad. Yo no era la misma Nada que huyó de París, ni la misma que se convirtió en beguina, ni la que llegó al hospital de San Isidoro, ni la que se marchó de allí. Ni siquiera era la misma que durante la noche había desenterrado los huesos de dos mujeres asesinadas y violadas por Sancho. ¿Cómo podía pretender que todo ese tiempo vivido con total intensidad, no hubiera modificado mi concepción de la vida?

			Soluna tenía razón una vez más. Tenía que agradecer, aceptar y poner en práctica todos los dones que había recibido. Y esta aceptación me alejaba definitivamente del mundo que yo había conocido hasta entonces. Como no era la misma, tampoco lo era mi visión de la existencia. Ahora era mucho más rica. Pero también más incierta, menos moldeable, menos predecible. Me sentía como una hoja a merced del viento. Y, sin embargo, notaba cómo en mi interior crecía una gran confianza en el universo, en una fuerza divina que se estaba instalando dentro de mí con intención de quedarse. Una fuerza luminosa que no iba a abandonarme ante las tribulaciones que me ocasionaba el mundo. Que quería hacer morada en mi interior, y recordarme que ese ser humano llamado Nada formaba parte de un gran plan que me superaba. Reflexioné sobre lo que estaba experimentando y reconocí que, en otros momentos de mi vida, esta sensación me habría molestado. Me habría hecho pensar que estaba perdiendo mi don más elevado: la sagrada libertad que me habían enseñado a amar las beguinas. 

			Pero, curiosamente, no era así. No me sentía menos libre. Al contrario, rendir esa libertad al servicio de ese plan que se me escapaba, pero que yo intuía con toda claridad,  le daba un sentido a mi existencia. Un sentido desconocido hasta esos momentos. Me vino a la cabeza algo que me había contado Valentina en París, cuando convivíamos en el Beguinato.  Era una frase que le dijo una monja durante el tiempo que estuvo en el convento de las clarisas de Medina de Pomar. Esta monja se rendía a Dios con una frase que Valentina recordaba a menudo: «Es mi voluntad cumplir tu voluntad». Algunas veces la comentábamos y nos preguntábamos si esta actitud de entrega total no supondría renunciar a nuestra libertad. 

			Ahora, esta frase me había venido a la cabeza y yo tenía la certeza interior de que no existe mayor libertad que cuando la entregamos por una causa mayor y ponemos esa libertad al servicio del gran plan del que formamos parte. Me vino a la imaginación una imagen. La de cada parte del cuerpo humano trabajando para el buen funcionamiento del corazón y de todo el organismo. Totalmente entregadas al servicio de que el cuerpo esté sano y funcione correctamente.

			Con estas reflexiones me quedé dormida. Tuve sueños muy vívidos, pero no conseguía recordarlos cuando me desperté. Me quedó la sensación de que en realidad no había dormido, sino que había estado en algún lugar donde se me instruía sobre sucesos anteriores de mi vida. Incluso tenía la certeza de haber visto a Brígida y a Valentina pero, por mucho que me esforzaba, no podía recordar. También había perdido la noción del tiempo. 

			Me costó un poco ubicarme en aquella cueva y recordar por qué estábamos allí. La sonrisa de Soluna y su rostro alegre mirándome con expectación, me hicieron regresar a aquel lugar y al momento que estábamos viviendo. Intenté explicarle todas las cosas que había pensado y la extraña certeza de que ya no me sentía la misma, de que algo se había movido en mi interior. Me interrumpió enseguida:

			—¡No me lo cuentes —dijo con un tono que no admitía réplica—. Es tu experiencia, vívela y no pierdas energía tratando de explicarla!

			Permanecí en silencio,  pero no por mucho tiempo.

			—¡Es que me siento muy distinta! —dije al fin.

			Tras soltar una sonora carcajada, se sentó a mi lado.

			—¿No hay forma de que mantengas la boca cerrada? —me interrogó, con un tono de buen humor.

			Me encogí de hombros y no contesté.

			—¡De acuerdo! — dijo condescendiente— ¡Te sientes distinta! ¿Y qué querías, sentirte igual que cuando nos conocimos, después de todo lo que has vivido y has visto? —preguntó.

			Sin esperar mi respuesta continuó:

			—¡Pues claro que no eres la misma! Ni yo, ni Elvira, ni cualquier persona que viva en este mundo es la misma con el paso del tiempo. Afortunadamente la vida es cambio constante. Mira la naturaleza, el cielo, cambia todos los días, a cada instante… ¿Cómo iba ser de otra manera para nosotros?

			—¡No me refiero a eso —protesté—, no me refiero a ese cambio que afecta a todo lo que está vivo! Es otro cambio. Es algo interior… es otra visión de las cosas. 

			Soluna acarició mi cabellera pelirroja con un gesto de cariño, me miró con sus ojos negros, y sonrió antes de decir:

			—Ya lo sé. Sé a qué tipo de cambio te refieres. Ese cambio se llama transformación y es una buenísima noticia que se esté produciendo. Mi niña —dijo en un tono maternal—, ya no eres la misma Nada. A partir de ahora todo será distinto. Es un cambio profundo, pero no definitivo.

			—¿Qué quieres decir con eso?

			—Quiero decir que tu visión ha cambiado y por tanto ya no vas a percibir la vida de la misma manera que antes. Lo verás todo con más distancia, pero no necesariamente te afectará menos porque ese cambio implica un incremento de la sensibilidad. Y tampoco la vida te va a resultar más fácil. Muchas veces te vas a sentir fuera de lugar, incomprendida, sometida a situaciones injustas.

			—¡Pues vaya! —añadí, pensativa.

			—Tú, Nada, la persona que anda por el mundo y que ven los demás, pasarás a un segundo plano; y será tu esencia espiritual, tu Yo Superior, el que tomará el mando de tu vida… Si tú te apartas y le dejas hacerlo, claro… ¿Me entiendes? —preguntó, como esperando mi comprensión

			Reflexioné unos instantes y respondí:

			—Sí, creo que sí. De hecho así es como me siento. A eso me refería cuando te decía que no era la misma.

			—¡Pues alégrate, da gracias y disponte a vivir una vida diferente, aunque los acontecimientos exteriores no te inviten a ello y tengas que vencer muchas dificultades!

			—¿Y ya está? —pregunté con un tono de ingenuidad.

			Soluna me siguió la broma.

			—¡Pobrecita! ¿Cómo que ya está?... ¡No sabes lo que te espera! —dijo en tono amenazador.

			Ambas permanecimos en silencio un buen rato. Mis pensamientos se centraban en todo lo que habíamos hablado y en disfrutar esa nueva sensación interior que me hacía sentirme distinta. De pronto me vino una pregunta a la cabeza que solté a bocajarro.

			—¿Crees en Dios?... Nunca me has hablado de Él.

			No pudo ocultar su carcajada y continuó riendo un rato como si fuera una niña.  Poco a poco se tranquilizó y me respondió con otra pregunta:

			—¿Cómo que no te he hablado de Dios? ¡Sí lo he hecho. Te hablo todo el rato!

			Me encogí de hombros y me removí en mi asiento de tierra. Iba a protestar pero Soluna me interrumpió. 

			—Vamos a aclarar algunas cosas. Quizás no haya utilizado la palabra Dios, pero eso no quiere decir que no te haya hablado. Yo concibo a Dios como una fuerza luminosa, una energía, pero eso son solo distintas formas de llamarlo. En realidad no tiene nombre y, por tanto, no se puede nombrar. Cualquier nombre que se le dé o cualquier cualidad que se le atribuya se queda muy corta para definir su naturaleza. Para mí no es masculino ni femenino… o quizás ambas cosas. Nadie ha visto nunca a Dios, pero yo lo percibo en todas y cada una de sus criaturas. Sean minerales, vegetales, animales o humanos… También en otros muchos seres con los que me he encontrado en mis viajes de ensueños, y que no pueden calificarse como humanos.  ¿Me sigues? —preguntó.

			—¡Sí, claro!

			—Como mis intentos de hablar de Dios chocan frontalmente con todas las ideas preconcebidas que existen en nuestro mundo, te diré lo que no tiene nada que ver con mi idea de Dios. 

			—¡Adelante! —la animé— quizá así sea más fácil.

			Soluna hizo un gesto de asentimiento con la cabeza, como fingiendo agradecimiento por mi comprensión. Ambas nos reímos.

			—Para mí, Dios no tiene nada que ver con iglesias ni religiones. Y, sin embargo, estas concepciones humanas, que no divinas, también pueden hacer un papel en determinados momentos para que las personas puedan acercarse a la divinidad. Pero si percibimos a Dios en nuestro interior, no son necesarias ni iglesias ni religiones. 

			Me quedé pensativa y ella continuó:

			—Como te dije, mi abuela Aguasanta fue cátara y huyó de Montsegur cuando era una niña. Sufrió en carne propia la persecución de la iglesia de Roma y vio cómo asesinaban, quemaban y torturaban a todos los que la iglesia católica consideraba como herejes. Y lo hacían en nombre de Dios. La Inquisición, de la que tú huiste, y sus métodos, no es algo que yo desconozca. He vivido mucho más de cerca de lo que crees del fanatismo religioso… Un fanatismo que termina instalándose en todas las religiones. Porque todas ellas han sido creadas por los hombres, no por Dios…. Y, sin embargo…

			—¿Sin embargo qué? —me apresuré a preguntar.

			—Sin embargo se trata de la misma energía.

			—¿Qué quieres decir? —la interrogué.

			—Que la energía que promueve la vida interior de las personas, la devoción y el amor a Dios, es la misma que puede fomentar el fanatismo religioso.

			—¿Quieres decir que el fanatismo se debe a un mal uso de la energía que promueve el amor a Dios?

			—Sí, eso mismo —afirmó Soluna con un tono de satisfacción—. Cuando esa energía positiva se va al otro extremo genera fanáticos que son capaces de matar o de morir defendiendo su fe, e imponiendo sus verdades a otros… Así fue como nació la Inquisición, así se generan las Cruzadas. Así se extiende el odio y la intolerancia. Así se asesina en nombre de Dios.

			Sus palabras me dejaron pensativa. Ambas permanecimos calladas durante unos momentos. Después, ella continuó:

			—Solo hay una religión: la del Amor universal. Y esta religión no tiene nada que ver con el miedo, el pecado y la culpa, que se encargan de fomentar las religiones asentadas sobre normas y estructuras de poder; religiones que sirven a los propósitos de los hombres. Pero no de Dios.

			Soluna dejó estas palabras en el aire, hizo una breve pausa y me preguntó:

			—¿Qué tal si preparamos algo para comer?

			Sonreí y asentí con la cabeza. Siempre me asombraba la facilidad que tenía para pasar de lo más trascendente a lo más cotidiano. 

			Nos pusimos a la faena y comimos en silencio, como acostumbrábamos. Después paseamos un poco por el bosque donde se encontraba la cueva que nos daba cobijo. Hacía frío, aunque el día era soleado. Yo iba arrebujada en mi capa, pero Soluna no parecía tenerlo. Como siempre que estábamos en el bosque, ella se desenvolvía como en su casa.  De pronto le pregunté:

			—¿Qué crees que habrá pasado en la ciudad? ¿Tardará mucho Elvira en venir a contárnoslo?

			—¡Esas son muchas preguntas! —bromeó.

			—¡Es que ya estoy impaciente por saber qué ha pasado!

			—Como te he comentado otras veces, entre las muchas virtudes que te adornan no está la paciencia —dijo.

			—¿Pero qué crees que habrá pasado? —insistí.

			—Bueno, estoy segura de que desde ayer, que descubrirían los cadáveres, no se habla de otra cosa en la ciudad. Y no creo que Elvira tarde mucho en venir a contarnos todo lo sucedido, respondiendo así a tu segunda pregunta —concluyó.

			Seguimos paseando por el bosque, pero yo cada vez tiritaba más de frío. Soluna dijo que era mejor regresar a la cueva y encender una fogata para entrar en calor. Cuando nos acercábamos, vimos desde afuera el resplandor de un fuego. Miré a Soluna y grité: «¡es Elvira!». Salí corriendo hasta la cueva, mientras Soluna me seguía a buen paso.

			Al llegar allí vimos a Elvira que atizaba el fuego. Ella se volvió hacia nosotras con una sonrisa y nos abrazó. Quería contarnos todo de forma atropellada, y yo saltaba a su alrededor con gran alegría, haciéndole una pregunta tras otra. Soluna nos pidió que nos calmáramos y que nos sentásemos junto a la fogata para escuchar su relato. Elvira estaba muy emocionada. Apenas si podía hablar. Soluna le pidió que respirase profundamente. Yo estaba cada vez más impaciente, pero algo en mi interior, junto a la sonrisa de Elvira, me decía que todo había salido bien. Finalmente no pude callarme y le pregunté:

			—¿Todo está bien, Elvira?

			Ella asintió con la cabeza repetidamente y empezó a hablar:

			—Sí, todo está bien. Las cosas han ocurrido de forma muy rápida…

			Yo quería saber todo de inmediato, pero Soluna interrumpió a Elvira y le dijo que nos contase lo ocurrido despacio y de forma cronológica. Ella asintió con la cabeza.

			—Sí, está bien —dijo—. Desde que desenterramos el cadáver de la peregrina en el cementerio del hospital, no pasó mucho tiempo hasta que se descubrió. De hecho, fue Nuño el que lo descubrió… Aunque claro, decir que lo descubrió no se ajusta mucho a la realidad, ya que él mismo nos ayudó a desenterrarlo —aclaró, como si fuese necesario.

			—Sigue, sigue— la animé, mientras Soluna me lanzaba una mirada de reprobación.

			—Cuando os fuisteis, Nuño me escondió en el hospital hasta que amaneciera y se quedó conmigo —continuó Elvira—. Se mostraba indignado y, según me confesó, estaba seguro de que la joven que habíamos desenterrado no era la única peregrina a la que había violado Sancho. Me dijo que él le había visto muchas veces rondando a las jóvenes que hacían el Camino de Santiago y que ahora estaba seguro de que había violado a muchas de ellas. Pero que éstas habían callado, porque estaban en el hospital de paso y no querrían enfrentarse a un monje.

			—Eso tiene bastante lógica —dijo Soluna. 

			—Sigo —continuó Elvira—. Como he dicho, Nuño estaba indignado. Se culpaba de no haber denunciado nada, durante tantos años, sobre el comportamiento reprobable de Sancho. Le costó esperar hasta el amanecer, que es la hora en que inicia sus tareas para dirigirse al cementerio del hospital y dar la voz de alarma, como si hubiera encontrado en ese momento el cadáver de la peregrina. ¡No sabes el revuelo que se montó! Yo seguía escondida en el cuarto de Nuño, sin poder salir, pero él mandaba a Dulce de vez en cuando para que me informase de todo lo que ocurría. Por indicación de Nuño, Dulce había avisado al alguacil, y a él le fue entregada la carta que dejamos contando las circunstancias de la muerte de la joven. 

			Elvira interrumpió su relato y empezó a reírse de forma nerviosa.

			—¿De qué te ríes? —le preguntamos Soluna y yo al unísono.

			—De la carta, de la carta —repetía sin dejar de reír.

			—¿Qué pasa con la carta? —la interrogué con impaciencia.

			—El alguacil la leyó en voz alta, ante todos los presentes, y concluyó que, sin duda, ese valioso documento estaba escrito por algún hombre letrado, ya que una mujer no hubiera podido ni sabido expresarse de esa manera. 

			Sus palabras hicieron que nos riéramos las tres de buena gana.

			—Y el hecho de que la hubiera escrito un hombre le ha dado valor a la carta ¿no? —pregunté, conociendo la respuesta.

			—Sí, claro —dijo Elvira—, el alguacil especuló con que, sin duda, se trataba de un hombre, no solo letrado, sino de alcurnia. Por eso habría recurrido a la carta para no ver comprometido su nombre en un asunto tan feo. 

			—Claro, claro, una explicación de lo más lógica —bromeó Soluna.

			—¿Y Sancho, estaba presente cuando se leyó la carta?

			—No, pero según me contó Dulce, aparecieron él y la bruja de forma inmediata. Alguien debió avisarlos. Por lo visto dormían todavía y no se habían enterado del revuelo.

			—¿Y qué pasó entonces? —pregunté, muy interesada.

			—Según Dulce, Sancho se puso hecho una fiera y negó todas las acusaciones, pero Froiloba se vino abajo y se puso a llorar. Muy alterada repetía una y otra vez que ella no había matado a nadie. Sancho se abalanzó sobre su madre para impedir que hablara… ¡No podían separarlos! En esas estaban cuando llegó corriendo un hombre buscando al alguacil, porque habían encontrado el otro cadáver que desenterramos: el de Urraca. 

			Soluna y yo seguíamos el relato con atención. Elvira nos miró, hizo una teatral pausa, y continuó:

			—A partir de este momento el revuelo fue aún mayor. El pobre alguacil no sabía a dónde acudir. Pero antes de irse a ver el otro cadáver mandó que se llevasen presos a Sancho y a su madre, ante las protestas de ambos. Cuando Dulce vino corriendo a decirme que se los habían llevado detenidos, yo ya no aguanté más y salí de mi escondite. 

			—¿Y qué pasó después? —pregunté con impaciencia.

			—Me fui corriendo —siguió relatando— con Dulce y otras personas hacia donde estaba desenterrado el cadáver de Urraca. Llegué a tiempo para ver cómo el alguacil leía en voz alta la carta que dejamos. Ante las preguntas de los curiosos que se agolpaban a su alrededor, el alguacil dijo que la carta estaba escrita con la misma letra que la que ya tenía en su poder. Motivo que, en su opinión, otorgaba credibilidad a ambas. Volvió a repetir que, sin duda, las había escrito un letrado y que éste sabía muy bien lo que decía. 

			Elvira nos miró con satisfacción y tomó aliento antes de proseguir.

			—Cuando me encontraba allí, junto al cadáver desenterrado de Urraca, llegó Rodrigo con otros monjes. Pidió permiso al alguacil para cubrir con la sábana la calavera desdentada de lo que fue el rostro de la mujer, y habló con él para proceder cuanto antes al traslado de sus huesos al cementerio de San Isidoro, y darles cristiana sepultura. En un aparte, Rodrigo me contó que el convento de frailes se había convertido en campo de batalla, donde pugnaban los partidarios de Sancho y los detractores. Añadió que, para su sorpresa, había más frailes en el bando de los segundos que en de los primeros. Él creía que muchos lo habían apoyado como abad porque le tenían miedo, pero ahora decían que percibían en él mucha oscuridad. 

			—¿Y qué va a pasar en el convento? —pregunté con interés.

			Elvira suspiró antes de responder:

			—Rodrigo me dijo que tendrán que elegir un nuevo abad… y que algunos quería que fuera él quien ocupara ese cargo —concluyó, sin poder disimular una mueca de disgusto.

			—¿Y Rodrigo está dispuesto, tal como nos sugirió a nosotras? —me atreví a preguntar.

			—¡No lo sé, Nada, no lo sé! —respondió con sinceridad.

			Las tres nos quedamos pensativas, sin saber qué decir. Era como si la alegría inicial se hubiera trastocado en tristeza ante la posibilidad de que Rodrigo no viniera con nosotras a París, tal y como deseaba Elvira. Tras un largo silencio, fue Elvira la que retomó la conversación.

			—Bien, debo volver a la ciudad para ver cómo termina todo esto —dijo levantándose con resolución.

			—Sí, ya queda poco para que demos por terminada esta etapa de nuestra vida, e iniciemos nuestro viaje a Francia.

			Dije estas palabras tratando de animar a Elvira, pero nada más pronunciarlas me di cuenta de que sonaban a final, y eso dejó un poso de tristeza en el aire. Rápidamente Soluna tomó el mando de la situación, dio las gracias a Elvira por venir a informarnos y la apremió para que continuase con su misión en la ciudad, que era la de enterarse de todo lo que pasara con relación a este asunto. No fueron las palabras que pronunció, sino la intención con que lo hizo, el tono que empleó o quizás ambas cosas, lo cierto es que Elvira volvió a sonreír y se marchó con la intención de regresar al día siguiente para contarnos cualquier novedad. 

			Soluna y yo hablamos poco durante el resto del día. Cada una parecía estar inmersa en sus propios pensamientos. Ignoro cuáles serían los suyos. Yo tenía puesta la mirada en el viaje que nos esperaba y seguía intrigada pensando en el sueño que me había mostrado a personas desconocidas, acompañándome en ese viaje. Finalmente me rendí y dejé de pensar en ello. Tenía la certeza de que muy pronto se despejaría el misterio. 

			Anocheció rápido ese día de otoño. Acurrucadas en nuestras capas, junto al fuego que alimentábamos continuamente, Soluna y yo nos dormimos enseguida. No debía hacer mucho tiempo que había amanecido cuando los gritos de Elvira nos despertaron con un sobresalto. 

			


			Capítulo 18

			Noté perfectamente cómo una parte de mí regresó con brusquedad al cuerpo que dormía junto al fuego. El impacto se produjo después de escuchar los gritos de Elvira. Tardé un poco en reaccionar. No sabía dónde me encontraba. Cuando me ubiqué y conseguí despertarme del todo, Soluna ya estaba de pie interrogando a Elvira. Nuestra amiga se mostraba eufórica. Sus palabras se atropellaban y no había manera de entenderla. Como hacía siempre, Soluna le pidió que se tranquilizase, se sentase junto al fuego con nosotras y nos relatase qué había pasado que tanto la excitaba. Elvira hizo lo que le pedían y, una vez sentadas, empezó a decir con toda la lentitud de la que fue capaz:

			—Una mujer, que fue violada por Sancho y a la que dejó embarazada, se ha presentado ante el alguacil para denunciarle.

			—¿Qué? ¡No puedo creerlo! —dije asombrada.

			—Pues créelo —respondió Elvira con una sonrisa de satisfacción—. Cuando me encontraba ayer hablando con Rodrigo en el convento, al regresar a la ciudad, llegaron esa mujer y su hijo a San Isidoro. Ella dijo que quería hablar con Rodrigo. La mujer, que se llama Justa, sabía que Rodrigo era como un hijo para el anciano Abad, y quería hablar con él. Rodrigo le preguntó si se quería confesar, pero la mujer le dijo que no. Le explicó que lo que le iba a contar ya se lo había confesado hace años al Abad, y que éste había guardado el secreto de confesión toda su vida.

			—¿Qué hizo cambiar de opinión a la mujer? ¿Por qué no lo denunció entonces? —preguntó Soluna.

			—Dijo que ahora era viuda, que su marido había muerto y ya no temía hacerle daño al descubrir que su hijo no era en realidad su hijo, sino de Sancho, fruto de la violación.

			—¡Es una mujer valiente si no le importa lo que piensen los demás! — dijo Soluna.

			—Rodrigo pidió a la mujer que, en ese caso, yo estuviera presente como testigo. Ella dijo que sí y también quiso que estuviera presente su hijo. El chico ya lo sabía todo porque su madre se lo había contado el día anterior, cuando se descubrieron los cadáveres de las dos mujeres y detuvieron a Sancho.

			—¡Una mujer muy valiente! —insistió Soluna.

			—¿Y qué os contó? —apremié a Elvira.

			—Pues eso, que Sancho siempre la estaba rondando, pero ella conseguía mantenerlo a raya. El acoso se incrementó aún más cuando Justa se prometió a su marido y, unos días antes de la boda, aprovechando la oscuridad de la noche, Sancho la asaltó por la calle y la violó. Ella lo amenazó con contárselo al que iba a ser su marido, pero Sancho la amenazó a su vez diciendo que era él quien se lo iba a contar, y que por ser un fraile le creerían a él y no a ella. Justa no le dijo nada a su novio, pero sí se lo contó al anciano Abad en confesión, para que alguien supiera que Sancho la había violado. Después supo que estaba embarazada. Se confesó de nuevo con el Abad para decirle que iba a tener un hijo, fruto de la violación, y para pedirle consejo. El anciano la disuadió de abortar y le pidió que criase a su hijo junto a su marido, que era un buen hombre, y guardase en secreto la violación. Así lo hizo Justa, hasta que anoche nos lo contó a Rodrigo y a mí, en presencia de su hijo.

			—¿Cuántos años tiene el niño? —me interesé.

			—Creo que nueve o diez.

			—Ya tiene conocimiento para comprender las cosas —añadió Soluna.

			—Y además es un niño muy despierto y muy guapo… nada que ver con su padre. Afortunadamente se parece a su madre —añadió Elvira.

			—¿Y cómo reaccionó Rodrigo al enterarse de esto? —pregunté.

			—Después de la confesión nos trasladamos los tres y el niño para que el alguacil tomase declaración a Justa. Éste nos contó entonces que Sancho negaba todo, pero que Froiloba, que ya se había identificado como su madre, había confesado todo lo que sabía de su hijo. Incluso contó que éste había matado de forma accidental a una muchacha, durante su juventud.

			Soluna y yo nos miramos de forma cómplice. Recordé la escena que habíamos visto en nuestros sueños, en la que Sancho peleaba con aquella joven y huía al ver que ésta se había dado en la cabeza con una piedra y había muerto. También recordé cómo Sancho volvió sobre sus pasos para violar el cuerpo inerte de la muchacha. Un escalofrío recorrió mi espalda, mientras Soluna me hacía un leve movimiento con la cabeza para que callara.  Nos quedamos un rato en silencio y, finalmente, Elvira dijo en un estallido de alegría que me pareció algo forzado:

			—¡Bueno, ahora todo se sabe! Ha salido a la luz. Las mujeres que Sancho violó y asesinó pueden descansar en paz. Ayer mismo recibieron cristiana sepultura en el cementerio del hospital de San Isidoro. Y Sancho y la bruja van a ser castigados por sus fechorías. ¿Qué más se puede pedir? Deberíamos estar contentas ¿no?

			Soluna y yo asentimos con la cabeza, pero yo no podía evitar una sensación de tristeza. Parecía que mis amigas tampoco eran ajenas a esa sensación. Nos miramos una a otra y, por fin, nos abrazamos y sonreímos. 

			—Bien, es hora de moverse ¿Qué planes tenéis? —nos preguntó Soluna.

			Yo me encogí de hombros y miré a Elvira. Ésta se apresuró a decir:

			—Quiero volver a la ciudad para despedirme de Rodrigo y de todos los demás: Nuño, Dulce… Justa y su hijo. Si os parece bien, mañana regresaré aquí y podemos volver a casa de Soluna para preparar nuestro viaje a París. —¿Te parece bien, Nada?

			—Sí, me parece bien —respondí, lacónica.

			—¡Quizás deberíais retrasar el viaje hasta la primavera, cuando haga mejor tiempo! —sugirió Soluna.

			—No lo creo —dije con una convicción que no sabía de dónde salía—, me parece que, una vez terminada nuestra misión aquí lo mejor sería que emprendiéramos el viaje cuanto antes… no tenemos prisa por llegar, así que podremos detenernos por el camino siempre que el mal tiempo lo requiera… aún no sé qué ruta vamos a seguir. Pero lo que sí sé es que debemos marcharnos cuanto antes… no me preguntéis por qué —concluí, suspirando.

			—Y no lo haremos —dijo Elvira—, partiremos cuando tú quieras. Estoy deseando llegar a París y poder comenzar mis estudios de medicina. ¡Dios, nunca pensé que podría hacer ese sueño realidad!

			El buen humor que empezaba a demostrar Elvira resultó contagioso. Ciertamente estaba al final de una etapa de mi vida, pero también al comienzo de otra. Y a eso pensaba aferrarme en lo sucesivo, cuando emprendiéramos el viaje de regreso. Pero no adelantemos acontecimientos. Elvira se marchó de nuevo a la ciudad y yo me quedé con Soluna, esperando su regreso al día siguiente. Intenté parecer alegre. Unos momentos antes Elvira había conseguido contagiarme su alegría, pero algo en mi interior permanecía sombrío. Era una zona oscura que yo no conseguía iluminar. Deambulé por la cueva como un animal enjaulado, aparentando que hacía algo. Me daba cuenta de que Soluna no dejaba de observarme en la distancia. Yo me forzaba por aparentar que todo iba bien… ¡y en realidad todo había salido bien! reflexionaba para mis adentros. Entonces, ¿por qué estaba tan inquieta? ¿Por qué no me encontraba en paz? En una de esas idas y venidas que yo estaba realizando, atizando el fuego y buscando ramas a la entrada de la cueva con las que alimentarlo, Soluna me preguntó a bocajarro:

			—¿Qué te pasa, Nada? Llevas un bullebulle dentro de tu cabeza que taladra la mía.

			Sin poder evitarlo me eché a reír.

			—¡Eso te pasa por ser capaz de escuchar mis pensamientos. No es culpa mía!

			—¿Pensamientos? —preguntó ella con cara de asombro— Eso no son pensamientos ¡Es una jaula de grillos lo que llevas dentro de tus rizos pelirrojos!

			Me reí de buena gana

			—Es curioso, Froiloba pensaba que yo era una especie de demonio por tener el pelo rojo.

			—¿Froiloba? ¿Ya no la llamas la bruja? —me interrogó con cierto retintín.

			—No. Definitivamente no —respondí con convicción.

			—¿Y eso? —insistió Soluna.

			—¡Es una pobre mujer! ¿Te imaginas lo que estará sufriendo? ¿Y lo que habrá tenido que sufrir a lo largo de su vida? ¡Sancho era su hijo, lo había llevado en su vientre, lo había parido, lo había amamantado, lo había criado! ¿Cómo no iba a apoyarlo, cómo no iba a ser su cómplice? Me pregunto qué clase de lucha interna habrá tenido que soportar esa mujer a lo largo de toda su vida…

			— Quizás ella era igual que él  —añadió Soluna.

			—Quizás —reflexioné—, pero no lo sabemos.

			—Cierto —dijo Soluna alborotándome el pelo—, pero no lo sabemos. No sabemos qué se esconde en el interior de cada alma. Una cosa son las apariencias y otra la oscuridad con la que todos los seres humanos tenemos que bregar a lo largo de nuestra vida. A Froiloba también la violaron. Sancho, su hijo, no nació de un acto de amor, sino de un acto de violencia, de lujuria. Su herencia no era muy luminosa. Quizás ahora, al salir todo a la luz, ambos tengan la oportunidad de mirar en su interior y regenerarse.

			—¿Tú crees? —pregunté, incrédula.

			—Quizás, es posible. La vida siempre nos está brindando nuevas oportunidades. Y muchas veces esas oportunidades van disfrazadas de tragedias. De situaciones que nos obligan a invertir la mirada, desde afuera hacia adentro, y ver qué está pasando en nuestro interior. Porque te aseguro —añadió poniéndose una mano en el pecho— que es ahí dentro donde se desarrolla nuestro mundo. Y es ahí dentro donde tenemos que sanarnos para que el exterior nos sea más favorable, o más llevadero.

			—¡Pues todo el mundo lo hace al revés! —añadí con énfasis— toda la gente se afana en cambiar el mundo. En que cambien otros.

			—Sí, es verdad. Y la mayoría lo hace con buena intención. Pero no es afuera donde hemos de librar nuestras batallas, sino en nuestro interior. La gente está muy equivocada. Por eso el mundo nunca cambia. Por eso sigue siendo tremendamente injusto. Por eso avanzamos poco: porque no cambiamos. Aunque, eso sí, siempre esperamos que sean los demás los que lo hagan. Los que cambien y se ajusten a nuestras ideas, a nuestros puntos de vista. Son los otros los que están equivocados, nosotros no. ¡Nunca! —concluyó, dirigiéndome un teatral gesto de acusación.

			Me reí de buena gana. Llevaba razón. Reflexioné unos momentos sobre sus palabras y le pregunté:

			—Entonces, según tú, la única manera de cambiar el mundo, de hacerlo un lugar más humano, sería que las personas cambiasen. ¿Es así?

			—Sí, así es —se apresuró a responder Soluna, mirándome con sus penetrantes ojos negros.

			—¡¡Uff!! ¡Qué difícil! —resoplé.

			—Nunca he dicho que sea fácil —respondió—,  sin embargo, es sencillo.

			—Eso es uno de tus juegos de palabras —protesté— ¡Es difícil, pero es sencillo!

			—Pues sí… y no es un juego de palabras. 

			Me miró fijamente a los ojos, como si quisiera que le dedicase toda mi atención, y continuó:

			—Verás, es difícil porque no hay nada más complicado que cambiarse a uno mismo. Y es sencillo porque, cuando te das cuenta de eso, cuando estás seguro de que sin tu cambio interno no puede producirse un cambio exterior, solo con darte cuenta de ello ya has dado un paso de gigante en el camino espiritual. Pero claro, si no reflexionas sobre cada cosa que te ocurre en tu vida, si la culpa es siempre de los demás, si tú eres el bueno y los demás son los malos y los que se equivocan, poco vas a poder cambiar de ti mismo. Solo cambiamos cuando vemos la necesidad de hacerlo. Si no tenemos esa necesidad ¿cómo vamos a cambiar, para qué vamos a hacerlo? Por eso cambiar no es una tarea fácil. Es muy difícil. Es el reto más importante con que se enfrenta el ser humano a lo largo de su vida. Y, sin embargo, estamos aquí para eso, para transformarnos.

			—¿Has oído hablar de la alquimia? —me preguntó.

			Su pregunta me trasladó a otro momento de mi vida. No es que recordase ese momento, es que volví a vivirlo en toda su amplitud. Era como si el paisaje hubiera cambiado, como si yo me encontrase en otro lugar, en otro momento y, sin embargo, seguía estando allí con Soluna. ¡Estaba en dos sitios a la vez y me pareció que no era la primera vez que me pasaba! Quise hablarle de ello, pero me tapó la boca suavemente con su mano. Escuché su voz muy lejana, diciéndome con autoridad:

			—¡No, Nada, no hables. Solo atestigua lo que estás viviendo!

			Era una sensación extraña. Me encontraba partida. Podía atender las indicaciones de Soluna y, al mismo tiempo, vivir la escena en la que Salomón me hablaba de la alquimia. Le escuché a él, con total nitidez, explicarme en qué consistía. En la transformación de nuestros metales internos, nuestras tendencias más viles, en el oro filosofal. De pronto me desmayé, perdí la conciencia. 

			Cuando volví en mí, Soluna estaba conmigo. Me había cubierto de tierra hasta las rodillas y me tenía en su regazo, como si fuera una niña pequeña. Su voz me llegaba lejana, canturreando una canción. Intenté incorporarme, pero ella me lo impidió con suavidad y me susurró al oído: «Quédate un poco más conmigo».

			Así lo hice. No sé cuánto rato permanecí allí, dejándome acunar por Soluna. Me sentía cansada, con mucho sueño. Pero cada vez que intentaba cerrar los ojos y dejarme ir, ella me pedía que no lo hiciera, que la mirase a los ojos, que no apartase la mirada de ella, que escuchase su canción, pero que no me durmiera. Finalmente me sentí entera otra vez. No sé el qué, pero algo dentro de mí se recompuso. Poco a poco Soluna me permitió que me incorporara, y hasta me animó que le hiciera alguna pregunta.

			—¿Qué me ha pasado? —la interrogué con verdadero interés.

			Soluna soltó una alegre carcajada.

			—¡Eso debería preguntártelo yo a ti! —respondió más calmada— ¡Me has dado un susto de muerte!

			—¡No me digas eso! — supliqué—  Tu respuesta me llena de pánico… auténtico pánico —enfaticé.

			—No sé si es buena idea tener ahora esta conversación —dijo ella—, creo que estamos la dos demasiado alteradas.

			—Sí, sí es buena idea. ¡Te aseguro que si no hablamos de esto mi nivel de alteración va a atravesar las paredes de esta cueva!

			—De acuerdo —asintió—. No sé lo que te ha pasado.

			—¿No lo sabes? —pregunté, desolada.

			—Bueno, no es que no lo sepa. Lo que no sé es cómo te has trasladado con tanta facilidad a una escena de tu pasado. Cuando te pregunté si sabías lo que era la alquimia. En lugar de entrar en el recuerdo de lo que te habían contado, te fuiste allí, a la vivencia, como una flecha.

			—Y sin embargo me mantuve también aquí. ¡Estaba partida en dos! —grité.

			—Sí, es verdad —dijo Soluna con un tono tranquilizador, como si fuera lo más natural del mundo—. Estabas partida en dos y tu conciencia estaba en ambos lados. 

			Sacudí la cabeza con incredulidad. Hice un gesto con las manos como de no explicarme nada. Soluna me interrumpió:

			—Mira, déjalo. No intentes explicarlo. Tu razón no puede con esto, no puede asimilarlo… te lo he dicho muchas veces, la vida es un misterio. Dichosa tú que puedes asomarte a ese misterio —afirmó.

			Su explicación no me satisfacía lo más mínimo. Así que insistí:

			—¿Pero cómo lo he hecho?

			—¡No sé cómo lo has hecho! —respondió— No hay un manual para estas cosas. La casa de Dios tiene muchas moradas.

			No sé por qué, pero esta última frase que pronunció consiguió tranquilizarme. Fue como si algo se hubiera recolocado en mi interior. Experimenté una gran paz por dentro y, de pronto, ya no sentía ninguna curiosidad por saber qué había pasado o cómo lo había hecho. ¿Qué importancia podían tener el cómo y el porqué? Algo asombroso había pasado. Algo que rompía todos los esquemas establecidos. Y yo había tenido el inmenso privilegio de vivirlo, de experimentarlo. Eso era lo importante. Soluna tenía razón. El mundo era un misterio. El ser humano era un misterio. No era solo un ser indefenso que estaba a merced de las circunstancias, siempre agarrado al sufrimiento. El ser humano era mucho más que todo eso y llegar a descubrir nuestra auténtica y poderosa naturaleza era tarea de toda la vida. De muchas vidas. Suspiré profundamente y le dije a Soluna:

			—Tienes razón. La vida es un misterio y los seres humanos también lo somos.

			Ella hizo ademán de decir algo, pero esta vez fui yo la que se lo impedí con un gesto de mi mano. Me encontraba en un estado de lucidez, como no había tenido en toda mi vida. Sonreí a mi amiga y salí de la cueva ante su atenta mirada. No me siguió. Me adentré en el bosque, acurrucada en mi capa. Quería estar sola. Disfrutar de esos momentos. Necesitaba estar en contacto con la naturaleza. Ver cómo el sol se ponía, y salía la luna menguante. No tenía hambre ni frío. Un fuego interior calentaba mi pecho y mi ánimo. Todo estaba bien. Todo, absolutamente todo, estaba bien. Sentía que mi humilde persona formaba parte de un plan mayor. Por unos instantes, toda mi vida apareció ante mí. Yo estaba en esas imágenes del pasado, pero también estaba paseando por el bosque. Sin embargo, esta vez no me sentía partida. Estaba presente en las escenas que se sucedían y fuera de ellas. Incluso me vi en algún otro lugar, que no pertenecía a mi pasado, ni a mi paseo por el bosque, hablando con algún ser al que no podía ver, pero cuya presencia no me dejaba lugar a dudas. Intenté escuchar mi conversación con ese ser, pero por algún motivo me estaba vetada. Y, sin embargo, eso no me preocupó porque tenía la certeza de que algún otro yo conversaba con esa presencia. Y sabía que una parte de mí estaba ahí con toda su conciencia, aunque otra parte ignoraba lo que decía. 

			Ninguna de estas sensaciones me asustó. Tampoco intenté explicármelas. Yo seguía como en una nube, atestiguando cómo mis yoes vivían en distintos lugares a la vez, en distintos momentos. Recordé cómo Soluna me había repetido, una y otra vez, que el tiempo no existía. Y esa afirmación, que ya había experimentado en otras ocasiones, adquirió un total sentido para mí. 

			Me pareció que de alguna forma flotaba en el aire, aunque tenía los pies bien asentados sobre la tierra. En algún momento de mi paseo me senté y apoyé mi espalda en un majestuoso árbol. No me dio tiempo a distinguir quién me daba cobijo. Cerré los ojos y me quedé dormida. 

			Los zarandeos y las risas de Elvira y Soluna me despertaron. El sol ya estaba casi en su cénit. Me removí sobresaltada, mientras ellas no paraban de reír. Con dificultad me puse de pie y Soluna dijo:

			—¡En marcha, es hora de volver a mi casa!

			Las seguí, obediente, mientras me preguntaba a mí misma en voz alta.

			—¿Qué me ha pasado?

			—¡Eso nos gustaría saber a nosotras! —dijeron al unísono, sin parar de reír, mientras emprendíamos el camino hacia la casa de Soluna.

			


			Capítulo 19

			Como si hubiera presentido nuestra llegada, Lupa salió a nuestro encuentro cuando todavía faltaba un buen trecho para llegar a casa de Soluna. Volver a encontrarme con la loba me produjo una inmensa alegría. Todas nos pusimos muy contentas y ella saltaba a nuestro alrededor, empujándonos con el morro y buscando nuestras caricias. Cuando debió considerar que era suficiente, tomó el mando y se adelantó a nuestros pasos ejerciendo como guía. La presencia de Lupa supuso un bálsamo para mí, y también me aterrizó en la realidad que estábamos viviendo. Hasta que la loba llegó, yo me sentía mareada y desubicada. Los acontecimientos vividos durante el día anterior me habían dejado pensativa y un tanto melancólica. 

			Siguiendo el consejo de Soluna, no quería pensar en lo que me había ocurrido, pero en algunos momentos tampoco podía evitar que mi mente intentase darle a mis experiencias una explicación lógica que, de sobra, yo sabía que no tenía. Con la llegada de Lupa empecé a fijarme en el suelo que pisaba y mis pensamientos se ocuparon en el próximo viaje a París que nos esperaba. Como en otras ocasiones, Soluna nos había prohibido que hablásemos durante el trayecto a su casa, y no pude conversar con Elvira hasta que llegamos. 

			Cuando nos encontramos de nuevo en aquel mágico entorno que albergaba la casa de Soluna, pude por fin hablar con mi amiga. Ella había iniciado el trayecto alegre, bromeando, pero cuando empezamos a caminar en silencio me fijé en que iba pensativa y cabizbaja. Ya sentadas en la habitación circular junto al fuego, con una tisana humeante en las manos, le pregunté:

			—¿Te encuentras bien?

			Elvira suspiró profundamente antes de responder, acomodándose en el suelo. Luego me miró a los ojos y me dedicó una de sus encantadoras sonrisas.

			—Sí, estoy bien… Ahora ya me encuentro bien.

			—¿Antes no lo estabas? —la interrogué.

			—Es difícil contestar a esa pregunta —se sinceró—. Desde que dejé la ciudad he pasado por muchos estados de ánimo.

			—Ya me imagino… no hace falta que te diga que no tienes por qué venir conmigo a París. Soy yo la que debo volver allí, pero tú no tienes por qué hacerlo —le insistí—. Quizás ahora que ya no están ni Sancho ni Froiloba podrías quedarte en San Isidoro como hospitalera. Y aún con más motivo si Rodrigo accede a que lo nombren abad. 

			Nada más pronunciar el nombre de Rodrigo me arrepentí de haberlo hecho. Aunque enseguida llegué a la conclusión interna de que no había otra forma de abordar la conversación, sino de frente y con sinceridad. 

			Elvira meneaba la cabeza mientras yo le hablaba, sin perder la sonrisa. Al terminar de escucharme, respondió con rotundidad. 

			—No, no tengo nada que pensar. Mi decisión está tomada y es firme: me voy contigo a París.

			—Yo te lo agradezco mucho —la interrumpí.

			—Pues no tienes que agradecerme nada. No voy a París solo para hacerte compañía. Quiero estudiar medicina, ya lo sabes. Y quiero seguir compartiendo mi vida contigo y con otras mujeres, viviendo como una beguina. Quiero la vida que me espera allí, y no retomar la que he dejado aquí. 

			Asentí con la cabeza y levanté mi cuenco con la tisana para brindar con el suyo. Ese gesto nos proporcionó un ánimo más alegre. Ambas nos reímos después de haber brindado con la infusión de valeriana. Elvira continuó:

			—Me gustaría muchísimo que Rodrigo nos acompañara, pero esa es una decisión suya. Yo no quiero influir en él. Cuando nos despedimos ayer, no lo vi nada convencido para aceptar el cargo de abad. Aquí, entre nosotras, creo que el convento se le ha quedado pequeño. Y ya nada es igual desde que murió el anciano Abad, que era como un padre para él. Me pareció muy afectado y un tanto desconcertado con todo lo que ha pasado.

			—Es normal —comenté—. También su vida se ha visto muy alterada en los últimos tiempos. Como la de todas nosotras.

			—Le dije que todavía estaba a tiempo de venir a París. ¡Espero que no te importe! —dijo Elvira con un tono de súplica.

			—¡Claro que no —le respondí—, estaría encantada con que Rodrigo nos acompañara!

			—Incluso le dije que, si no lo tiene claro ahora, siempre puede ir después y buscarnos por allí.

			—¡París es grande! —le comenté bromeando.

			—Sí, pero no tanto como para no encontrarnos. ¡Seguro que dos mujeres como nosotras no pasamos desapercibidas!

			—¡No, seguro que no! —añadí en el mismo tono de broma.

			La llegada de Soluna interrumpió nuestras risas. Preguntó cuál era el motivo de nuestro buen humor y, cuando se lo contamos, se unió a nuestra celebración. 

			—¿Por qué no te vienes con nosotras, Soluna? —le preguntó Elvira a bocajarro.

			Su respuesta no se hizo esperar:

			—Hace ya mucho tiempo que no soy yo quien decide mis pasos.

			—¿Y quién lo hace? —la interrogó Elvira, con un tono de ingenuidad.

			—El Espíritu, Dios, el Todo, llámalo como quieras —respondió ella con su mejor sonrisa—. Yo sirvo al Espíritu que anida en mí, al igual que en todos los seres humanos. Hace mucho tiempo que me entregué a Él, que sometí mi voluntad a la suya y en esa entrega se asienta mi existencia. Es Él o Ella quien dispone toda mi vida… Adónde voy, dónde me quedo, qué papel he de jugar en este juego de la existencia. Nada depende ya de mis preferencias personales. 

			—¿Y el Espíritu te ha dicho que no nos acompañes? —preguntó Elvira.

			Soluna soltó una sonora carcajada antes de responder.

			—No, el Espíritu no me ha dicho eso… pero tampoco me ha indicado que me vaya con vosotras a París. Así que, de momento, aquí seguiré.

			Soluna y yo nos miramos con complicidad y sonreímos. Elvira parecía estar reflexionando sobre lo que le había dicho nuestra amiga. Todas permanecimos calladas un buen rato. Finalmente, Elvira se levantó, recogió el cuenco de mis manos y dijo:

			—Vale, lo entiendo.

			Asesoradas por Soluna, decidimos que partiríamos con la luna nueva y que lo haríamos tras festejar el último día del mes de octubre, fecha en la que se celebraba el Samhain. Una fiesta pagana que ya celebraban los antiguos celtas para conmemorar el final de la cosecha y del verano. Un fin de año y comienzo de uno nuevo. A partir de entonces, los días serían más cortos y las noches más largas. También se creía que en la noche del Samhain se abría una puerta en el más allá, facilitando el contacto entre vivos y muertos, por lo que esa noche era conocida también como la de las brujas. Esta festividad, como muchas otras, se había cristianizado, denominándola el día de Todos los Santos. 

			En cuanto a la fase lunar, yo quería iniciar el viaje con el plenilunio, ya que la luna llena había estado presente en los momentos más importantes de mi vida. Sin embargo Soluna me convenció para que partiéramos al día siguiente de la luna negra, que coincidía con el Samhain.  

			Según nos dijo, todo lo que se comienza bajo el influjo de la luna nueva se ve favorecido. Ya sean nuevos comienzos vitales, nuevas experiencias, nuevos ciclos. No tardó mucho en convencerme porque yo tenía la sensación interior de que había cerrado una fase de mi vida y con ese viaje de regreso a París comenzaba otra. Además, el universo le daba la razón poniendo a nuestro alcance el inicio de nuestra partida con la luna nueva coincidiendo con el Samhain, para recalcar que había que decir adiós a todo lo vivido, y abrirse con confianza a lo nuevo.

			Una vez decidido el momento de nuestra marcha y de que todas nuestras fuerzas, propósitos y energías estuvieran alineados en la misma dirección, tanto Elvira como yo nos sentíamos alegres y confiadas ante el futuro incierto que nos esperaba. Esa incertidumbre, no solo no nos preocupaba lo más mínimo, sino que era un aliciente para emprender nuestro nuevo camino, fuera el que fuera. Lo que hicimos en primer lugar fue fijar nuestra ruta. A mí apenas me quedaba dinero, así que Elvira aportó todos sus ahorros. Soluna también nos proporcionó algunas doblas. Con eso podríamos hacer el viaje hasta París. De cualquier manera, este era un asunto que no me inquietaba. Las beguinas siempre habíamos vivido de nuestro trabajo y, por encima de todo, yo confiaba en que la divina Providencia se encargase de nosotras como siempre lo había hecho en el pasado. 

			Tras darle muchas vueltas sobre cuál sería la mejor ruta, si la de los peregrinos que volvían desde Santiago de Compostela por el llamado Camino francés, o la ruta marítima, nos decantamos por esta última. El invierno se echaba encima y no queríamos demorarnos mucho en el viaje. Decidimos que iríamos andando desde León a Santander y allí cogeríamos un barco que nos llevase por mar hasta el puerto de Honfleur. Una vez allí decidiríamos si continuábamos a pie hasta París, o utilizábamos alguna embarcación por el Sena hasta nuestro destino.

			Conforme se acercaba la fecha de nuestra partida, me encontraba más inquieta. Por un lado me producía una enorme tristeza despedirme de Soluna. Por otro, estaba impaciente por emprender el viaje con Elvira, aunque no podía olvidar mi sueño en el que otras personas venían con nosotras. Y, sobre todo, no se me iba de la cabeza el rostro de aquella mujer que apareció en mi ensoñación. Por un momento llegué a pensar que ese sueño no significaba nada, que había sido un sueño vulgar, de los que tenemos todas las noches, se olvidan, y no hay que hacerles mucho caso. 

			Casi estaba decidida a olvidarlo cuando ocurrió lo inesperado. Aquella noche Lupa nos acompañaba en la habitación circular mientras tomábamos una infusión y ultimábamos pormenores de nuestro viaje inminente. De pronto la loba se levantó y se puso en estado de alerta mientras se dirigía hacia la puerta. También nosotras nos pusimos tensas y permanecimos en silencio. Instantes después sonaron unos golpes en la puerta. Soluna hizo ademán de levantarse para abrir, pero yo me adelanté y le hice un gesto con la mano para que permaneciera sentada. El corazón me golpeaba con fuerza en el pecho. Abrí la puerta, ante la atenta mirada de Lupa, y vi a un fraile encapuchado en el umbral. Ahogué un grito y, cuando se quitó la capucha me encontré con la mirada azul claro de Rodrigo y una cálida sonrisa. 

			—¡¡Rodrigo!! —grité con alegría.

			—Hola, Nada —me dijo él—, ¿podemos pasar?… no vengo solo.

			No me dio tiempo a responder porque Elvira y Soluna ya se encontraban a mi lado abrazándole. Rodrigo acogió tímidamente las muestras de cariño y, en cuanto pudo hablar, volvió a decir:

			—No vengo solo, ¿podemos pasar?

			Me asomé al exterior, escoltada por Lupa, y divisé en la oscuridad el rostro de la mujer de mi sueño, acompañada de un niño. Casi inmediatamente salieron Soluna y Elvira. Esta última se acercó a la mujer, la abrazó, y exclamó con alegría:

			—¡¡Justa, habéis venido!!

			Lupa se relajó, dio media vuelta y volvió a entrar en la casa. Soluna dio la bienvenida a todos y nos invitó a pasar dentro junto al fuego para resguardarnos del frío de la noche. 

			Me resulta difícil describir la escena que se creó en esos momentos. Nosotras tres estábamos locas de alegría, mientras que nuestros visitantes nos miraban con cierta expectación y nos sonreían con timidez, pero permanecían en silencio, como si no se atrevieran a hablar. Soluna les hizo dejar su escaso equipaje en el suelo, y los invitó a sentarse alrededor del fuego, mientras Elvira y yo calentábamos una sopa con pan para nuestros invitados. Ellos comieron en silencio, dando buena cuenta de los alimentos. El niño preguntó en voz baja a su madre si podía repetir, y Elvira se apresuró a servirle de nuevo. Mientras le ponían otro cuenco con sopa, le pregunté cómo se llamaba:

			—Me llamo Salomón —respondió con un tono de orgullo.

			Se hizo un silencio, mientras Elvira y Soluna me miraban. Yo no pude ocultar mi emoción ni que las lágrimas se derramasen por mis mejillas. Pasados unos momentos, me repuse y dije al niño, a modo de explicación:

			—Hola Salomón, eres un niño muy guapo.

			—Sí, eso dicen —afirmó él, encogiéndose de hombros.

			—Me he emocionado tanto al escuchar tu nombre porque un amigo mío, al que quería mucho, se llamaba como tú.

			—¿Y dónde está tu amigo ahora? —preguntó mirándome con unos profundos ojos negros como el tizón, que me recordaron a los de Salomón. 

			Miré a su madre antes de responder y ésta me hizo un gesto de asentimiento con la cabeza:

			—Mi amigo murió —dije, conteniendo la emoción.

			—¡Entonces yo seré tu amigo ahora! —respondió alegremente, antes de empezar a comer con avidez su segundo cuenco de sopa. 

			Todas las miradas estaban puestas en mí. Me sentía observada y lo que más me hubiera gustado en esos momentos habría sido estar sola. Estuve tentada de irme a mi habitación, pero hice un esfuerzo y me quedé con el grupo. Soluna parecía estar al tanto de mis pensamientos, se acercó hacia mí y me abrazó. Después, recogimos los utensilios de comida de nuestros invitados, los lavamos y volvimos al círculo en torno al fuego para hablar con ellos. Fue Rodrigo el que empezó:

			—Os damos las gracias por habernos acogido. Hemos llegado un poco tarde porque me he perdido varias veces —dijo como justificándose—. Creí que me iba a resultar más fácil encontrar tu casa, Soluna. Ya estábamos a punto de quedarnos a dormir en el bosque y regresar mañana a la ciudad… aunque ninguno queríamos eso —añadió, mirando a Justa y a Salomón. 

			—Mi casa está muy escondida, es verdad. Y aún es más difícil encontrarla de noche, aunque tú ya conocieras el camino. No tengas la menor duda de que, si habéis llegado hasta aquí es porque el Espíritu os ha conducido hasta mi puerta. Si esa no hubiera sido su voluntad, jamás habríais encontrado esta casa —dijo Soluna con convicción—. Por tanto, sed bienvenidos de nuevo. 

			Se hizo un silencio y Elvira preguntó con impaciencia:

			—Bien… ¿y qué os trae por aquí? A ti Rodrigo tenía esperanza de verte, pero nunca me imaginé que volvería a ver a Justa.

			Esta vez fue Justa la que respondió, después de que Rodrigo le hiciera un gesto con la cabeza con el que la animaba a hablar:

			—Yo tampoco pensaba volver a verte, Elvira, pero aquí estamos. Después de denunciar públicamente que Sancho me violó y me dejó embarazada de Salomón, detecté mucha agresividad a mi alrededor. Personas con las que tenía una buena relación me negaban el saludo. Incluso mi hijo fue insultado por otros niños llamándole bastardo de asesino. ¡Y hasta llegaron a pegarle!

			—¡Pero no me hicieron daño! —interrumpió Salomón.

			—Hay golpes que duelen más que los puñetazos físicos —continuó su madre—. En cuanto a mí, de la noche a la mañana pasé de ser una respetable viuda a una mujer indeseable, que se acostaba con el primero que llegaba. Porque claro, mi violación no contaba. Todos pensaban que era yo la que había consentido la relación sexual con Sancho, engañando al hombre con el que me iba a casar. De pronto todo en mi entorno se volvió hostil… pero lo que más me preocupaba era mi hijo —concluyó emocionada, sin poder seguir hablando.

			Rodrigo tomó el relevo del relato:

			—Justa vino a verme y me contó el calvario por el que estaba pasando. Yo le pedí que aguantase, que en unos días se olvidaría todo y podría retomar su vida. Eso fue lo que le dije, pero no estaba muy convencido. No podía darle muchos ánimos a ella, porque yo mismo me sentía muy mal. De pronto todo mi mundo se había venido abajo —confesó, muy afectado—. Desde la muerte, aunque habría que decir asesinato, del anciano Abad, el convento no era el mismo. Y tras la detención de Sancho, todo había ido a peor…

			Se detuvo de pronto en su relato y soltó a bocajarro:

			—Perdonad que me interrumpa, pero quizás sea el momento de decir que Sancho se suicidó ayer. Está muerto…

			—¿Quéeee? —preguntamos casi al unísono las tres, mientras Justa asentía con la cabeza.

			—Sí. Se ahorcó en su celda con el cordón con el que ceñía su hábito — nos informó Rodrigo. 

			No sabría explicarlo, pero me pareció que una nube de oscuridad nos envolvió en esos momentos. Incluso Lupa salió del rincón en que se había tumbado, se puso en pie y aulló suavemente. Después se situó junto a Salomón, como protegiéndolo, y permitó que el niño acariciara su lomo. 

			Soluna se levantó y avivó el fuego. Me pareció que susurraba una plegaria. Todos los demás permanecimos en silencio, cabizbajos. Yo deseé interiormente que Sancho encontrase por fin la luz y la paz que no había tenido en vida. Momentos después, Soluna invitó a Rodrigo a que prosiguiera con su relato.

			—Esta mañana, cuando nos hemos enterado del suicidio de Sancho, Justa y yo hemos decidido venir aquí para que lo supierais. Antes ya habíamos especulado con la posibilidad de unirnos a vosotras en vuestro viaje a París y, de pronto, esa posibilidad se convirtió en una certeza. Recogimos nuestras cosas y nos pusimos en marcha.

			—¿Lo habéis pensado bien? No sabemos lo que nos podemos encontrar al llegar a París. Tened en cuenta que yo salí de allí hace unos años, huyendo de la Inquisición. Puede ser peligroso. ¿Lo sabías? —pregunté, dirigiéndome a Justa, que me miró fijamente con sus expresivos ojos castaños. 

			—Sí, Rodrigo me lo contó por encima —respondió ella—. No conozco los detalles, pero sí que huiste de allí con otras mujeres… aunque de eso hace ya mucho tiempo ¿no?

			—Sí, hace ya mucho tiempo… y sin embargo es algo que se me antoja muy cercano —reflexioné.

			Todos permanecimos en silencio hasta que Justa habló de nuevo.

			—Si te soy sincera —dijo—, esta no es una decisión que yo haya meditado y, sin embargo, no tengo ninguna duda de que debemos acompañarte… No sé cómo explicarlo, es como si algo o alguien hubiera decidido por mí. Algo en mi interior, al margen de toda lógica, ha decidido que Salomón y yo os acompañemos a París. No me preguntes por qué. Incluso me he visto en sueños formando parte de ese viaje, cuando ni siquiera os conocía.

			Cuando dijo esto mi cuerpo se puso alerta. Tuve dudas sobre si decir a Justa que yo también la había visto en sueños, marchando hacia París conmigo. Soluna me observó, expectante, y yo hice ademán de hablar. Pero algo en mi interior me impidió comentarle nada. 

			El resto de la conversación giró sobre aspectos específicos del viaje, para el que solo quedaban dos días. Tanto Rodrigo como Justa estuvieron de acuerdo con todos los pormenores que habíamos decidido Elvira y yo. El día de nuestra partida y la ruta que seguiríamos. Justa se ofreció a comprar un carro y un caballo, a nuestro paso por la ciudad, para hacer más llevadero el trayecto hasta la costa de Santander. Alegó que podríamos venderlo de nuevo al llegar allí. Dijo que no era una mujer rica, pero tras la muerte de su marido había quedado en una buena posición económica, como para no tener problemas.

			Cuando terminamos de comentar los pormenores del viaje, Soluna acompañó a nuestros invitados a unos camastros para que durmieran. Yo me quedé pensativa, mirando al fuego. Quería reflexionar sobre los últimos acontecimientos pero me encontraba agotada y allí mismo, acurrucada en mi manta, me dormí. Lo único que recuerdo de aquella noche es que volví a soñar con el viaje a París, y esta vez pude ver con claridad las personas que lo hacíamos. En un estado de ensueño, distinguí con claridad a tres mujeres, un fraile y un niño. También tuve una revelación. La edad del niño coincidía con los años que habían transcurrido desde la muerte de Salomón. Mi querido Salomón el Alquimista.

			


			Epílogo

			Al amanecer del día 1 de noviembre del año del Señor de 1327 partimos desde la casa de Soluna para iniciar nuestro viaje a París. Lupa nos acompañó hasta que dejamos el bosque. La noche anterior habíamos hecho un ritual en la cueva para festejar el Samhain. Colocamos un altar con velas, alrededor de un fuego, para recordar a nuestros queridos difuntos. Nos sentamos en círculo y cada uno intentó contactar en su interior con aquellos que nos habían precedido en el camino. Fue un momento muy íntimo y emotivo. Por un instante miré los rostros de los demás y me di cuenta de que alguno de mis amigos no podía contener las lágrimas, aunque su llanto se producía en silencio.

			Yo reviví escenas de mi estancia en París y en Chartres con mis amigas beguinas. Ellas se habían ido, pero las sentía más cercanas que nunca. Tenía la impresión de eran Brígida y Valentina las que me habían guiado hasta el momento que estaba viviendo. Sentí una gran nostalgia de su presencia. ¡Cómo las echaba de menos! ¡Cómo me habría gustado que las cosas discurrieran de otra manera! Pero así era la vida. Ese era el juego de la existencia. El juego de Dios. En esos momentos, renové la promesa que le había hecho a Valentina para recuperar el manuscrito que ella enterró junto a un tejo. Esa sería una de las primeras cosas que haría al llegar a París. Una imagen me vino a la cabeza. Una imagen del futuro en la que yo rescataba ese manuscrito. Tal y como había visto en el rostro de mis amigos, también por el mío se deslizaron lágrimas de emoción. Quería llorar y llorar, en un llanto liberador. No quería ponerle sordina a mis sentimientos. Lo que quería era hacer un altar con mi dolor por la ausencia de mis amigos y rendir un homenaje a su magnífica existencia. 

			Cuando ante mí se presentó la imagen de Salomón, ya no pude ni quise contenerme. Di rienda suelta a toda esa emoción contenida que se rebelaba en mi pecho y que pugnaba por salir al exterior. Interiormente, le dije cuánto le había amado y cuánto le seguía amando, porque al amor no puede ponerle barreras la muerte. Lloré su ausencia y me sentí consolada por su presencia que me animaba a seguir viviendo y a continuar representando el papel que el Espíritu me hubiera asignado en esta existencia. Me pregunté cuál sería ese papel. Entonces escuché con toda nitidez la voz del anciano Abad que me decía: 

			—Tú eres una partera de almas. Estás aquí para ayudar al nacimiento de las almas, para sanar heridas y aliviar dolores internos en ese difícil camino que nos hace más humanos y compasivos con los demás.

			Tras escuchar las palabras del viejo Abad, sentí una gran paz interior y me dejé mecer por el sonido de su voz, mientras sentía cómo una intensa luz entraba por mi coronilla y recorría todo mi cuerpo, proporcionándome un estado de lucidez y calor intenso.

			No sé el tiempo que permanecí en ese estado. La voz de Soluna me sacó del trance. Situándose en el centro del círculo, nos pidió que nos levantásemos y, junto a ella, bailáramos alrededor del fuego.

			—El Samhain —dijo— nos trae el adiós a todo lo que dejamos atrás en nuestra vida, pero también es una celebración de nuevos comienzos que nos proporciona esperanza en el futuro. Ahora toca avanzar en la oscuridad del invierno, pero sabiendo que después llegará la primavera y florecerán de nuevo nuestras ilusiones. Es la danza eterna de la vida. ¡Dancemos con ella! —nos pidió— y permitamos que el Espíritu que anida en todos nosotros nos conduzca, nos guíe y nos ilumine a través de nuestro camino.

			Las palabras de Soluna actuaron como un bálsamo para mí, mientras Salomón iniciaba una danza alegre y frenética que nos hizo reír a todos. Bailamos alrededor del fuego hasta que las fuerzas nos rindieron. Después, de un excelente buen humor, hicimos nuestro escaso equipaje para iniciar el viaje que nos esperaba. Yo me vestí de nuevo con mi túnica blanca de beguina. Elvira me dijo que ella quería una igual: «No te preocupes, la tendrás», le prometí.

			En cuanto amaneció nos despedimos de Soluna. Yo había retrasado todo lo posible ese momento que me resultaba doloroso:

			—No quiero despedirme de ti —le dije mientras me echaba a sus brazos, sin poder contener las lágrimas.

			—No lo hagas —dijo ella con un tono que denotaba su emoción—, yo tampoco quiero despedirme… tengo la certeza interior de que volveremos a vernos.

			—¿En serio lo crees?

			—¡Claro que lo creo; si no, no te lo diría! Además, Nada, ¿de qué te preocupas? Tú y yo siempre podremos encontrarnos en nuestros sueños. 

			Estas palabras de Soluna seguían resonando en mi interior cuando me alejé de su casa con mis amigos. Mirando hacia adelante pensé alegremente para mis adentros:

			«Es verdad, siempre podremos encontrarnos en los sueños».

			* * *

			


			Esta novela
se terminó de escribir
en Albacete, 
el día 5 de noviembre de 2015
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